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Cómo transformar las dificultades 
en estímulo para una mejor educación
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«La educación es también un clamor de amor por la infancia, por 
la juventud que tenemos que integrar en nuestras sociedades en el 
lugar que les corresponde, en el sistema educativo indudablemente, 
pero también en la familia, en la comunidad de base, en la nación.»
Jacques Delors 

«La educación o la utopía necesaria», en La Educación 
encierra un tesoro (Informe a la UNESCO de la Comisión 
Internacional sobre la Educación para el siglo XXI).
«Pero lo más grave y lo más destructivo para una civilización es, 
en mi opinión, la pérdida de los valores morales superiores y, con 
ello, de las más altas referencias para la conducta humana.»
José Luis Sampedro 

«Debajo de la alfombra», en Reacciona.
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Las épocas de crisis son tiempos propicios para la duda y la 
reflexión de las ideas, realidades y comportamientos que, en 
otros momentos y situaciones, se consideran incuestionables. 
Las épocas de crisis son períodos en que las tierras movedizas del pensamiento se hunden bajo los pies que constituyen 
el soporte de nuestro convencimiento y que ya no soportan el 
peso de nuestra seguridad.
Pues bien, entre esas ideas y realidades que constituyen una 
parte importante de nuestra sociedad se encuentran todas aquéllas que tienen que ver con la educación en sus múltiples manifestaciones. En este terreno, las placas tectónicas sobre las que 
se sustenta esta actividad humana, tan necesaria e imprescindible, también se han movido en las últimas décadas, dados los 
continuos terremotos o movimientos de tierra que se van sucediendo a lo largo de los años hasta crear un paisaje social distinto a nuestro alrededor.
En principio, a título introductorio y para poder abordar el 
tema que vamos a tratar en este libro, los diferentes significados 
del término «educación» nos obligan a precisar la definición 
que del mismo nos interesa ahora. Ojalá fuera tan fácil resolver este problema utilizando afirmaciones de tipo becqueriano 
y decir algo así como «educación eres tú», mientras recordamos 
aquella famosa rima del poeta posromántico, que nos deleitaba 
con estos versos:
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Lo nuestro es más prosaico y, en todo caso, haciendo uso 
nuevamente de los ejemplos literarios, nos encontramos con 
lo que sería otra forma menos elevada del concepto que nos 
ocupa, tal y como queda sugerido por nuestro querido Lázaro 
de Tormes, quien, como dice en las últimas palabras de su historia, llega a «la cumbre de toda buena fortuna» con lo aprendido tras sus andanzas con distintos amos.
Ciertamente, cada uno es fruto de la educación que ha recibido, pero, dejando de lado citas literarias, fijémonos en dos 
enfoques del concepto «educación», más cercanos y ajustados a nuestros intereses: uno vulgar y otro etimológico. Desde 
la perspectiva de la disciplina que la estudia, la educación es 
objeto de estudio de la Pedagogía, si bien es cierto que hoy día 
todo el mundo sabe y opina sobre este tema. No obstante, centrémonos, como decimos en estas dos vertientes del vocablo.
Así, desde el punto de vista vulgar, es aquella cualidad que 
presenta quien se comporta con buenas maneras. Tal acepción 
del término muestra una estrecha relación con la urbanidad y 
la cortesía; lo que nos lleva a pensar en referentes como los de 
«urbe» y «corte», respectivamente, y por tanto a aspectos relacionados con la pertenencia a un grupo social y a modos de vida 
con toques aristocráticos y selectos. La educación, por consiguiente, desde esta acepción vulgar se refiere a formas sociales 
de comportamiento, con lo cual para que un niño esté bien educado bastará con un gesto amable o un correcto saludo, aunque 
éstos los realice de manera automática y con escaso o inexistente sentimiento positivo hacia quien los dirige.
Desde el punto de vista etimológico, «educación» hace referencia a la idea de conducir o recorrer un camino, y por lo que 
a nosotros nos interesa, a través de un proceso educativo en el amplio sentido de la palabra. Por otra parte, el término también puede hacer alusión a dos versiones etimológicas relacionadas con el vocablo «educación». Estas dos voces son educare y educere. La primera significa «llenar», «nutrir», «alimentar» y se relaciona con la educación, en tanto que se alude 
a la transmisión de conocimientos al individuo para que pueda 
desenvolverse por sí solo en la vida cotidiana y en la sociedad. La segunda voz es contraria a la primera y su significado 
es el de«sacar fuera»los conocimientos que tiene el individuo. 
Ambas versiones de la etimología de la palabra «educación» 
presentan, pues, una antinomia, lo que quiere decir que poseen 
significados contrapuestos, pero a pesar de ello, en la práctica 
educativa se utilizan ambos términos a la vez. Esto quiere decir 
que, al mismo tiempo que se le enseña o transmite conocimientos al alumno, se trata de sacarle los conocimientos que tiene y 
ha adquirido.


Pues bien, movidos principalmente por la etimología que 
hemos descrito, pero sin despreciar la vertiente que puede aportar a las buenas maneras de la persona el enfoque vulgar de 
la palabra, las páginas que siguen pretenden reflexionar sobre 
aspectos que han de ser tenidos en cuenta a la hora de intentar 
educar en una época como la actual, dominada por una crisis 
que afecta a distintos ámbitos de la sociedad. Nuestra intención 
es la de analizar aspectos propios de los nuevos tiempos que 
puedan incidir en el aprendizaje global de la persona, dejando 
al margen lo relativo al estudio de materias o asignaturas de 
estudios académicos, para lo cual ya existen docentes especializados en cada una de las disciplinas. Se trata, así, de detectar 
las necesidades que puedan surgir, derivadas de los nuevos problemas, con el fin de atajar, en la medida de lo posible, dificultades y carencias derivadas muchas de ellas de las características de la sociedad actual: los adelantos tecnológicos; las relaciones personales, familiares y sociales; el fenómeno de la inmigración; la competitividad; la crisis, ya referida; etcétera.
Así, el volumen comienza con un capítulo cuyo título es un tanto contradictorio («Bendita crisis»), al que siguen otros 
apartados introductorios que intentan situarnos en el contexto 
en el que hoy nos movemos («Posmodernidad y crisis: punto de 
partida para una buena educación»; «Respuestas de la educación a la sociedad actual»; «La autoridad y el liderazgo: principios necesarios para una educación en tiempos de crisis»; 
«Estrategias para educar y convivir»; «Conceptos para una crisis»). Un buen número de los apartados siguientes, y que dan el 
verdadero sentido a nuestro trabajo, se refieren a nuestra particular visión del asunto, acompañada de experiencias y anécdotas, sobre los distintos aspectos que pueden incidir en la educación integral de los más jóvenes, dejando a un lado la vertiente curricular de dicha formación, como ya hemos dicho. Se 
reflexiona en estas páginas sobre el papel de padres, educadores 
e instituciones educativas y asistenciales («El mundo al revés», 
«Paisaje tras la batalla»), así como el de los medios de comunicación («Imágenes deformadas»), el consumo («Consumo con 
gusto»), los modelos existentes hoy día («Pongamos distancia - Visión alienígena de la realidad-»), el sentido mercantilista («Todo por la pasta»), el valor de las distintas opiniones 
(«Opinión y verdad») o la igualdad y lo políticamente correcto 
(«Razones para un mundo mediocre»). Se cierra nuestro trabajo con otros dos capítulos: uno resume lo tratado a la par 
que ofrece recomendaciones personales para afrontar esa educación global, adaptada al contexto actual, sobre la que hemos 
especulado anteriormente («Consejos para tiempos de crisis»); 
el otro, haciendo uso del artificio retórico, intenta convertirse 
en un juego alegórico y pretendidamente ingenioso sobre diversos conceptos utilizados en las anteriores secciones del libro, 
sin otra pretensión que provocar la sonrisa y suavizar la posible 
seriedad de nuestros planteamientos («Colofón alegórico para 
tiempos de crisis»).


Por otra parte, hemos querido ilustrar nuestra exposición 
mediante el uso de textos literarios, dada la formación del que 
escribe, relacionada con el mundo de las Letras, quien apro vecha siempre que puede para demostrar la relación existente 
entre Literatura y Sociedad, elementos ambos que se intercomunican a lo largo de los siglos. El escritor, en la medida que 
escribe para el público de su tiempo, está condicionado por 
dicha sociedad. Y la Literatura es una institución que funciona 
en el seno de la vida social. De algo, pues, nos servirá también 
lo que los diferentes autores nos aporten con sus textos, cargados de bellas metáforas, entretenidos argumentos o acertados 
juicios y opiniones sobre los más diversos asuntos. Es por ello 
que hemos echado mano, en menor o mayor medida, de poetas como el Arcipreste de Hita, Garcilaso de la Vega, Fray Luis 
de León, Francisco de Quevedo, Luis de Góngora o del mismo 
Federico García Lorca; de conversos como Fernando de Rojas; 
de escritores anónimos como el juglar del Poema de Mío Cid o 
el cortesano al que le dio por relatar las andanzas de Lázaro de 
Tormes; de ilustrados como Benito Feijoo o Leandro Fernández 
de Moratín; de rebeldes y románticos como Mariano José de 
Larra y Gustavo Adolfo Bécquer; de noventayochistas como 
Miguel de Unamuno, Pío Baroja o Ramón María del ValleInclán, empeñados siempre en regenerar el mundo; y hasta 
incluso de narradores tan actuales como Luis Martín Santos, 
Miguel Delibes, José Luis Sampedro, Manuel Rivas y Eduardo 
Mendoza. Y todo ello para ayudar a recapacitar sobre una 
actividad tan necesaria e importante como es la educación, en 
unos tiempos tan concretos y repletos de cambios como los que 
ahora vivimos.


 


[image: ]
Los que venimos del mundo de las Letras aprendimos en las 
clases de Literatura una figura literaria que se denomina «oxímoron», artificio que consiste en unir en un solo sintagma dos 
palabras de sentido opuesto o, al menos, que implican cierta 
contradicción. Y para explicar tan aparente sinsentido solía 
echarse mano de los místicos y enamorados, que para todo lo 
que ha de ver con lo inefable dan mucho juego, pues no hay 
nada mejor que la fe o los dictados del corazón para explicar 
lo inexplicable. Así, los profesores daban cuenta de ejemplos 
tales como aquéllos de San Juan de la Cruz: «que tan tiernamente hieres» o «música callada». O de aquel otro de Quevedo: 
«Es hielo abrasador, es fuego helado / es herida que duele y no 
se siente».
Pues bien, hacemos uso nosotros también de la contradicción 
para evidenciar un pensamiento con el que cualquiera hoy día 
puede estar de acuerdo, tras un punto de reflexión, y nos referimos a esta «bendita crisis» que nos ha sumido en la miseria y 
que, al mismo tiempo, ha hecho despertar el interés por aspectos tan desprestigiados últimamente como el de la cultura o el 
del deseo por formarse.
En efecto, la pérdida de valores morales en la que hoy nos 
encontramos supone, entre otras posturas provocadas por el 
materialismo, el consumismo y el predominio de las leyes dic tadas por el mercado, el desdén, como decimos, por la cultura 
y la educación.


Ese menosprecio por todo lo que no sirve para proporcionar 
el éxito inmediato y el dinero fácil ha sido tal, durante estos últimos años, que muchos jóvenes se preguntaban retóricamente 
que «¿para qué estudiar cuando uno se puede sacar dos mil 
euros como aprendiz de fontanero en una jornada de trabaja 
razonablemente llevadera?» Y no sólo eso, sino que, por consiguiente, ¿qué autoridad era capaz de ejercer un docente sobre 
sus alumnos cuando estos podían comprobar que su padre o su 
vecino, sin apenas estudios, conseguían más jugosos beneficios 
con su trabajo que su profesor de Matemáticas, de Historia o 
de Lengua española?
También uno se descorazonaba, pasado un tiempo y tras 
varios cursos en los que algunos de sus pupilos habían sacado 
escaso provecho de sus enseñanzas y después de haber sufrido 
sus muestras de desinterés y, a veces, su falta de respeto 
- razones estas, en muchos casos, de su fracaso escolar-, los 
veía pilotando automóviles de gran cilindrada y pavoneándose de una situación económica tan boyante como engañosa. 
Transcurridos esos años de bonanza ficticia, provocada por 
especuladores, banqueros y advenedizos del ladrillo, renace 
poco a poco el interés por el estudio, un interés - no nos engañemos - motivado no por el deseo de adquirir una formación 
que engrandezca nuestro espíritu, sino por alcanzar los saberes, competencias o, simplemente, el título, que pueda ayudar a 
conseguir un empleo.
Así, ahora nos encontramos con que los centros de adultos 
cuentan con interminables listas de espera de solicitantes de 
matrícula en los cursos que conducen a la obtención del título 
de la Educación Secundaria Obligatoria; y el Bachillerato, en 
régimen nocturno o a distancia, se encuentra repleto de alumnos que en otras épocas iban abandonando el barco según iban 
pasando los meses y ahora se mantienen aferrados a la única posibilidad que hoy existe, como es la de estudiar mientras 
surge alguna ocupación.


Pues bien, estos argumentos son los que nos permiten hacer 
uso de tan contradictoria como sarcástica expresión con la que 
hemos titulado este breve e inicial capítulo, más o menos introductorio de lo que iremos exponiendo en páginas posteriores. 
Gracias - por desgracia - a esta crisis que, de todo tipo, nos 
afecta y cuyo análisis no es objeto de este volumen, se producen, a nuestro parecer, dos fenómenos.
Por un lado, se rompe con la creencia, totalmente absurda y 
simplista, de aquéllos que han querido aprovecharse a costa de 
tal idea, creyendo que esa carrera desorbitada hacia la riqueza 
y el progreso sin límite no tenía fin. Claro que lo tenía, sino 
¿a dónde podíamos haber llegado? ¿Dónde acabaría entonces el lujo infinito, el deseo infinito, la subida de precios infinita? No pensar en ello, era, además, una visión o una postura 
egoísta del que sólo buscaba el enriquecimiento del momento 
sin preocuparse de consecuencias posteriores.
Por otra parte, frente a toda esta ansiedad por tener más, 
vuelven a considerarse otros valores existentes en el ser humano 
y en la sociedad. Por unos u otros motivos, como decíamos 
antes, echamos de nuevo la mirada a otros ámbitos de la vida 
que no tiene que ver sólo con lo material. Así, el estudio, el 
esfuerzo personal, la contemplación de todo aquello que no 
sirve para obtener una recompensa tangible inmediata, la idea 
de que no todo vale deberían tener de nuevo cabida en nuestro 
código de conducta y, sobre todo, en el de los más jóvenes que 
son quienes, al fin y a la postre, se enfrentan con el futuro.
Bendita crisis, pues, si ésta sirve para engrandecer nuestra 
mente y desprendernos de una visión mezquina, egoísta e irresponsable de lo que ha de ser el éxito personal en la vida.


 


[image: ]
En el momento en que escribimos estas páginas se combinan 
dos aspectos de índole diversa (sociológica, económica, política, etcétera) que confluyen en un punto para configurar el 
estado en que se encuentra la sociedad actual. Estos dos elementos son, a nuestro juicio, un tipo de actitud ante las cosas 
que podemos denominar como «posmodernidad», corriente ya 
iniciada en el siglo pasado, y el fenómeno de la «crisis» que, si 
bien tiene tintes económicos, puede ser, en parte, consecuencia 
de lo anterior. Por lo que a nosotros respecta, será la educación 
el único medio con el que intentar dar respuesta al panorama 
creado con estos dos ingredientes.
Si bien el tema de la crisis es un mundo complejo que se nos 
escapa, ya que depende de las voluntades, especulaciones e intereses más o menos ocultos de las altas esferas de poder y financieras, y que a nosotros aquí sólo nos interesa como desencadenante de una situación, tal vez debamos reflexionar algo más 
sobre lo que supone o encierra el concepto antes referido de la 
«posmodernidad», en cuanto a lo que atañe para nuestra exposición y análisis posterior.
Para definir a grandes rasgos lo que se entiende por socie dad posmoderna nos hacemos eco de lo expuesto por el filósofo y sociólogo francés Guilles Lipovetsky, en el prefacio de su libro La era del vacíoM.   En él se nos dice que la sociedad posmoderna es aquélla en que reina la indiferencia de la masa, en que la autonomía privada no se discute y donde se banaliza la innovación. Ya nadie - continúa - cree «en el porvenir radiante de la revolución y el progreso, la gente quiere vivir en seguida, aquí y ahora, conservarse joven y no ya forjar el hombre nuevo». El hedonismo ha arrinconado otros ejes de interés como podrían ser el estudio de las distintas disciplinas, el laicismo, la vanguardia. Ya ninguna ideología política entusiasma a las masas y los ídolos de antaño - esto lo decimos nosotros- han sido sustituidos por otros iconos mediáticos como los actores de cine, cantantes, presentadores de televisión y deportistas. También los tabúes desaparecen y con ello, que puede ser lo más preocupante, la correcta valoración de las conductas.


Por otra parte, si en algún momento movimientos políticos 
e ideológicos intentaron acabar con la sociedad de consumo, 
actualmente caminamos por otros derroteros bien distintos. 
Estamos destinados, o abocados, a consumir y toda actividad 
sobre la faz de la tierra del mundo capitalista está orientada a 
ello. La mayoría de las operaciones o tareas se cifra en términos 
económicos. Afirma también Lipovetsky que la cultura posmoderna «realza el pasado y la tradición, revaloriza lo local y la 
vida simple», lo que hace de ella algo descentrado y heteróclito 
a la vez, porno y discreto, renovador y retro, consumista y ecologista, sofisticado y creativo, con lo que podríamos concluir 
que se da un punto de desorientación en los comportamientos 
humanos, para los que vale todo.
Tal disgregación lleva también a un individualismo marcado, en gran medida, por las nuevas tecnologías, con lo que 
el hombre moderno puede caer en un contrasentido. Así, frente al aislamiento o afirmación de la identidad que pueden aportar 
determinados medios tecnológicos como Internet o la televisión, esos mismos instrumentos provocan fenómenos de masas, 
como el de las redes sociales o el de las retransmisiones masivas, tan determinantes en acontecimientos recientes, como el 
fenómeno de «la primavera árabe» o el último partido entre 
el Real Madrid y el Barcelona, que congregó a cuatrocientos 
millones de espectadores ante el televisor y provocó la acreditación en el terreno de juego de varios centenares de periodistas 
de casi doscientos países.


Por otra parte, tal vez para contrarrestar ese individualismo 
del hombre moderno, del que hablamos, existen asociaciones 
para todo, algunas de las cuales enumera el filósofo francés irónicamente: agrupaciones de viudos, de padres de hijos homosexuales, de alcohólicos, de tartamudos, de madres lesbianas, 
bulímicos, y así hasta una lista que podríamos ampliar hasta el 
infinito: de celíacos, de padres divorciados, de coleccionistas de 
soldaditos de plomo, de amigos del ferrocarril, etcétera.
Por último, nos habla Lipovetsky de la obsesión de la edad 
posmoderna por la información y la expresión, como muestra del narcisismo reinante en nuestra sociedad. Importa más 
el acto de comunicación que la naturaleza de lo comunicado, 
más lo externo que los propios contenidos, más la forma que 
el fondo. Se trata de comunicar por comunicar sin que en ello 
haya sustancia ni objetivo concreto. De ahí el vacío, quizás, que 
puede quedar cuando tras el artificio, la imagen y lo puramente 
externo no exista algo auténtico e imperecedero que nos haga 
perdurar. Vivimos en la cultura del instante, de la imagen perfecta, aunque tal empeño conlleve esfuerzos mayores que los 
requeridos para una actividad útil y provechosa.
Tal vez algunos aspectos de lo descrito en los párrafos anteriores han desembocado en la creación, en mayor o menor 
medida, y dentro del ámbito cultural, de lo que Mario Vargas Llosa denomina «La civilización del espectáculo»~21.   En su ensayo, da un repaso a distintos aspectos de la sociedad actual, relacionados sobre todo, como decimos, con la cultura, la cual, a su parecer, tiende a desaparecer en el sentido en que todos la conocemos. Empieza considerando que el bienestar, la libertad de costumbres y el ocio han multiplicado las industrias de la diversión con las que determinados sectores sociales consiguen evitar el aburrimiento, la preocupación y la angustia. Por otra parte, entiende el escritor peruano que la democratización de la cultura ha trivializado y adocenado la vida cultural, lo que ha provocado la desaparición de la alta cultura, su masificación y la utilización del término en su acepción antropológica, esto es, referida a manifestaciones de la vida de una comunidad como su lengua, sus creencias, sus usos y costumbres, su indumentaria, sus técnicas, etcétera. La literatura light, el cine light y el arte light, que según Vargas Llosa, propagan el conformismo, la complacencia y la autosatisfacción de aquéllos que se consideran cultos con el mínimo esfuerzo intelectual sería otra evidencia de tal deterioro cultural y social. De tal modo esto es así, que ahora los «chefs», los «modistos» y «modistas», las estrellas de la televisión, los grandes futbolistas son quienes ejercen su influencia sobre las costumbres, los gustos y las modas en lugar de los profesores y pensadores. Tampoco se escapan de la crítica dominada por esta visión pesimista del contexto en que nos movemos la publicidad, la cual ejerce su magisterio también sobre los gustos, la sensibilidad, la imaginación y las costumbres; los políticos, quienes están más obligados a prestar atención a los gestos y a las formas que al contenido y a la esencia de su trabajo; o el periodismo, que no distingue ya la noticia seria del escándalo, y que carece de rigor y de objetividad.


Tras las anteriores opiniones del premio Nobel aparece otra 
idea que nos importa más, si cabe, y es la consideración de que el mayor problema cultural de nuestro tiempo es el de la educación, el tema que a nosotros nos interesa. En el ensayo referido 
habla del desplome y desprestigio del docente y de la docencia y opina que con el conocido lema «Prohibido prohibir» el 
concepto de autoridad llega a su fin, dando legitimidad, como 
dice, «a la idea de que toda autoridad es sospechosa, perniciosa y deleznable y que el ideal libertario más noble es desconocerla, negarla y destruirla». De este modo, continúa, el 
maestro pierde la confianza y el respeto necesarios para ejercer 
su labor de educador y muchos de ellos, movidos por el espíritu 
del Mayo del 68, han llegado a «considerar aberrante desaprobar a los malos alumnos, hacerlos repetir el curso, e incluso, 
poner calificaciones y establecer un orden de prelación en el 
rendimiento académico de los estudiantes»». Pasado ya ese 
afán revolucionario y posmoderno de los que nuestro novelista 
denomina «los niños bien, la flor y nata de las clases burguesas 
y privilegiadas de Francia» parece ser que, en parte, las aguas 
están empezando a volver a su cauce, a tenor de los nuevos criterios que en este terreno se están empleando.


Esperemos que no sea demasiado tarde.
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Todo lo dicho en el capítulo anterior puede reflejarse en una 
serie de características de la sociedad actual de nuestro país, 
relativas a lo que nos concierne para el posterior avance de 
nuestra reflexión. Cabe empezar diciendo que vivimos en una 
sociedad plural, cambiante y compleja, en la que los cambios 
de todo tipo están a la orden del día. De dicho panorama surgen, por tanto, las necesidades educativas de nuestro entorno 
y a ellas ha de adaptarse la educación para convertirse en un 
elemento de transformación y progreso social y, sobre todo, en 
una herramienta que sea útil en el tiempo en que se pone en 
práctica.
Haciendo un análisis de la época en que nos encontramos, 
comenzaremos diciendo que vivimos en una sociedad democrática, rasgo este que determina los fines del sistema educativo, como después veremos, en tanto que uno de los objetivos fundamentales de una sociedad es el de proporcionar a sus 
jóvenes generaciones una formación plena que les permita conformar su propia y esencial identidad, así como construir una 
concepción de la realidad que integre, a la vez, el conocimiento 
y la valoración ética y moral de la misma. Dicha formación 
plena ha de ir dirigida al desarrollo de la capacidad del ciudadano para ejercer, de manera crítica y en una sociedad plural, la libertad, la tolerancia y la solidaridad. La necesidad de preparar a los niños y jóvenes, para que sean capaces de convivir 
democráticamente es, posiblemente, la primera de las necesidades educativas de una sociedad como la nuestra.


Nuestra sociedad, hoy más que nunca, es también plural. La 
componen diferentes culturas, tradiciones, lenguas y sensibilidades. Si bien siempre ha sido así, históricamente hablando, 
será la Constitución de 1978 la que dé una organización territorial a dicha realidad. Dicha pluralidad requiere también de la 
acción educativa para hacerse efectiva y consciente para todos. 
Es por eso, que de la citada Carta Magna derive la concepción 
de la educación que ahora practicamos, la cual ha incluido conceptos como el de la participación, el de la igualdad, el de la 
diversidad o el de la comprensividad, escasos o inexistentes en 
sistemas educativos anteriores.
En relación con lo anterior, hemos de contemplar también 
el carácter plurilingüe de nuestro país. España ha sido siempre un estado en el que existe una lengua oficial y común a 
todos sus habitantes, que es el español o el castellano, pero en 
el que coexisten, como bien sabemos, otras lenguas propias y, 
asimismo, cooficiales, en determinadas comunidades (gallego, 
eusquera, catalán, valenciano). A esta situación histórica hay 
que añadir otra más reciente como es la incorporación de 
España en la Unión Europea, así como otra más económica y 
cotidiana, si cabe, cual es la visita de más cincuenta millones de 
turistas, lo que evidencia la necesidad educativa de impulsar el 
aprendizaje de las lenguas.
Entrando en otros rasgos determinados por la modernidad 
y por la actualidad más reciente, hemos de comenzar reconociendo que nos encontramos ante una sociedad cambiante. Las 
costumbres, la cultura, los hábitos, los usos y modelos a los que 
imitar cambian con acelerada rapidez. Estar permanentemente 
preparados para esa renovación continua es otra insoslayable 
necesidad que hay que contemplar en la educación de los más 
jóvenes.


Ese vertiginoso cambio va unido también al avance tecnológico, que en pocos años ha revolucionado aspectos tales como 
la comunicación, el proceso de la información, el concepto del 
saber, etcétera. Es ésta una revolución de la que, quizás, aún no 
somos del todo conscientes, y a la que los jóvenes han de adaptarse para saber hacer uso de las posibilidades que se les ofrecen y aprender a defenderse de los posibles peligros que dicha 
utilización conlleva.
Nuestra sociedad ha conocido también un fenómeno, hasta 
hace poco escasamente visto: la recepción de inmigrantes. De 
ser tierra de emigrantes, hemos pasado a ser tierra de acogimiento de estos mismos, hecho que conlleva diversos esfuerzos 
de convivencia y de conocimiento de una nueva realidad que ha 
de ser aprendida y asumida por todos, empezando por los más 
pequeños.
Hemos dejado para el final de este breve análisis del contexto 
actual dos rasgos de esta sociedad en la que hoy nos movemos 
que, tal vez, surjan como consecuencia de los anteriormente 
descritos.
Uno sería el que aparece al entender que nos encontramos, 
pues, dentro de una sociedad compleja, como ya hemos dicho, 
en la que, si bien ha existido un alto nivel de vida en los últimos 
tiempos, la desigualdad social se acrecienta ahora por culpa de 
la crisis. Vivimos en un mundo en donde el entramado social, 
los agentes que actúan en el mismo, las propias relaciones entre 
ellas, los intereses que a cada uno los mueven, son múltiples y 
de intrincada comprensión.
Otro que en nuestro somero examen de la época en que nos 
movemos consideramos es aquél que nos hace ver que la nuestra, hoy día, es una sociedad competitiva, en la que domina la 
ley de la oferta y la demanda, como consecuencia de la estructura económica basada en el libre mercado en la que se sustenta 
nuestra economía. Es ésta una ley de la que, mal que nos pese, 
difícilmente podemos escapar. Por eso, y por suerte o por desgracia también, hay que competir con el objetivo de ser mejor que los demás, estar más capacitado y ser más eficaz. Para formarlas en esa competitividad inevitable, nuestras más jóvenes 
generaciones han de ser enseñadas en el esfuerzo, en la responsabilidad y en el reconocimiento de las propias posibilidades de 
cada uno, sin caer nunca en la descalificación al prójimo ni en 
actitudes torcidas o corruptas que les impidan luchar en buena 
lid con los demás.


A las referidas necesidades que acabamos de diagnosticar y a otras que, tal vez, no hayamos detectado en tan breve análisis de la sociedad que nos rodea se supone que pretende hacer frente nuestro actual sistema educativo. Tal intención se intenta materializar a través de los denominados fines de la educación, los cuales, en el momento actual, vienen determinados en la ley de educación vigente en la actualidaJ1   e, independientemente de la norma en uso, pueden ser considerados congruentes con el objetivo que se pretende alcanzar. Asimismo, esta misma ley señala que los poderes públicos, para la consecución de dichos fines, prestarán una atención prioritaria al conjunto de factores que favorecen la calidad de la enseñanza y, en especial, la cualificación y formación del profesorado, su trabajo en equipo, la dotación de recursos educativos, la investigación, la experimentación y la renovación educativa, el fomento de la lectura y el uso de las bibliotecas, la autonomía pedagógica, organizativa y de gestión, la función directiva, la orientación educativa y profesional, la inspección educativa y la evaluación. Veamos cuáles son esos fines y de que manera pueden contribuir a cubrir las necesidades educativas que plantea la sociedad actual, coyunturalmente en crisis, como todas sabemos, y a asentar la actividad educativa sobre bases firmes.


a)El pleno desarrollo de la personalidad y las capacidades 
de los alumnos. Las características de la sociedad antes 
descritas requieren, por un lado, del desarrollo del saber 
hacer y del conocimiento científico propio de cada una 
de las disciplinas existentes, pero también del desarrollo de unos valores, de un espíritu crítico, emprendedor, 
de confianza, etcétera, que creen personalidades ricas y 
estables con las que poder enfrentarse a ese mundo complejo, cambiante, competitivo, repleto de asechanzas, 
peligros, mensajes dispares y confusos en el que hoy nos 
encontramos.
b)La educación en el respeto de los derechos y libertades 
fundamentales, en la igualdad de derechos y oportunidades entre hombres y mujeres y en la igualdad de trato 
y no discriminación de las personas con discapacidad. 
Entramos aquí en ámbitos de gran importancia y cuyos 
contenidos han de calar en profundidad entre los jóvenes. Empezando por el derecho fundamental a la educación de todo ciudadano, estos mismos han de aprender 
a respetar otros derechos fundamentales y, en concreto, 
los que tienen que ver con la igualdad y la no discriminación en sus más diversos aspectos. A eso tiene que contribuir la educación, estableciendo conceptos como el de 
la «equidad» y el de la «igualdad» y transmitirlos a los 
alumnos. El primero hace posible el acceso a la educación 
de todos los ciudadanos, en igualdad de condiciones, algo 
que es una responsabilidad común, en la medida de las 
posibilidades de cada uno de los elementos que forman 
el entramado social, es decir, del profesorado, del centro 
educativo, de los alumnos, de los padres y de la misma 
sociedad. El segundo se encuentra muy en relación con el 
contexto actual en donde, por un lado, como antes decíamos, la inmigración es un fenómeno muy presente y, por 
otro, el maltrato a la mujer y la violencia de género son temas de actualidad, por desgracia, constantemente en 
los medios de comunicación. En este sentido, es necesaria una educación para la igualdad, la coeducación y la 
educación en contextos multiculturales. Nuestro actual 
sistema educativo ha conseguido la referida coeducación, 
en términos generales, y ha posibilitado que la educación 
de hombre y mujeres sea igualitaria. Eso lleva a afirmar 
que no hay discriminación por razón de sexo, pero hay 
diferencias evidentes y contrastadas. El primer dato en 
relación con esta última afirmación viene aportado por el 
escaso número de mujeres que acceden a estudios técnicos. El segundo lo proporciona la valoración en el mundo 
laboral del hombre y la mujer, algo que se refleja en los 
ingresos de unos y otros, aun tenido el mismo nivel de 
estudios. Por último, algo que, tal vez, llegue con más 
fuerza a aquéllos que todavía están por formar alude a 
la consideración de la imagen femenina en el mundo de 
la televisión, la publicidad y los ambientes frívolos que 
reflejan las publicaciones destinadas a informar sobre las 
actividades de los famosos. Ni qué decir tiene que, dentro 
del ámbito de los referidos conceptos de equidad e igualdad, se contempla la no discriminación de desfavorecidos 
y discapacitados.


No obstante, y dicho lo anterior, hemos de estar también 
atentos para combatir y desechar interpretaciones espurias, partidistas e insolidarias del concepto «igualdad» y, 
por ende, del término muy relacionado con él, como es el 
de «discriminación». Valga de nuevo otro ejemplo: Hace 
unos días recibo la llamada de una madre, la cual presenta una queja en relación con el centro concertado a 
que su hija acude porque ésta ha sido apartada de las actividades complementarias y extraescolares, dado que la 
familia lleva varias mensualidades sin abonar. Al margen 
de las consideraciones que sobre este tipo de centros puedan realizarse, no es el caso ahora, lo que quiero resaltar aquí es el sorprendente argumento para la reclamación 
que hace la citada progenitora, cual es el de considerar 
que la alumna es discriminada por el colegio al no acudir a dichas actividades, cuando todo el mundo sabe que 
las mismas son voluntarias para las familias, sin que la 
inasistencia de los niños a ellas deban suponer un menoscabo en su formación académica. He aquí, pues, a nuestro entender, y como decimos, una interpretación confundida del concepto de «igualdad» o «discriminación».


c)La educación en el ejercicio de la tolerancia y de la libertad dentro de los principios democráticos de convivencia, así como la prevención de conflictos y la resolución 
pacífica de los mismos. Tal vez este fin sea un antecedente necesario para que se pueda alcanzar el objetivo 
descrito en el párrafo anterior. Para ello, hay que fortalecer las capacidades afectivas de los niños y adolescentes, 
en relación con ellos mismos y en sus relaciones con los 
demás, así como rechazar la violencia, los prejuicios de 
cualquier tipo, los comportamientos sexistas, antes aludidos, y resolver pacíficamente los conflictos. Se trata, 
pues, de hacer madurar a los jóvenes, personal y socialmente, para que puedan actuar de forma responsable y 
autónoma, así como para que sean capaces de prever y 
resolver pacíficamente los problemas personales, familiares y sociales.
d)La educación en la responsabilidad individual y en el 
mérito y esfuerzo personal. Estas cualidades, que tanto 
se echan en falta en el común de los mortales en muchas 
ocasiones, son más escasas, lógicamente, en personas de 
corta edad, aún por formar y madurar. El aprendizaje 
de estas destrezas y cualidades comienza en la educación infantil, ayudando al niño a conocer sus posibilidades de acción y a adquirir progresivamente autonomía en sus actividades habituales; y se continúa en las siguientes etapas educativas, desarrollando y afianzando hábitos 
de trabajo individual y de equipo, de esfuerzo y responsabilidad en el estudio, y desarrollando y consolidando 
hábitos de disciplina, entre otras estrategias. En este sentido, hoy en día, precisamente, se vuelve a reivindicar el 
esfuerzo como una cualidad necesaria en el estudio, idea 
que se materializa con la implantación de «bachilleratos 
de excelencia» por algunas Administraciones Educativas 
o la intención por parte del Ministerio de Educación 
de establecer unas mayores exigencias académicas para 
optar a una beca universitaria.


e)La formación para la paz, el respeto a los derechos 
humanos, la vida en común, la cohesión social, la cooperación y solidaridad entre los pueblos así como la adquisición de valores que propicien el respeto hacia los seres 
vivos y el medio ambiente, en particular al valor de los 
espacios forestales y del desarrollo sostenible. Tal fin se 
consigue haciendo que los alumnos asuman responsablemente sus deberes, conozcan y ejerzan sus derechos en el 
respeto a los demás, practiquen la tolerancia, la cooperación y la solidaridad, afiancen los derechos humanos 
como valores comunes de una sociedad plural y se preparen para el ejercicio de una ciudadanía democrática y 
responsable, que posibilite la construcción de una sociedad más justa y equitativa que la que, por desgracia, estamos viviendo actualmente y en la que cada día, a través 
de recortes y demás operaciones para solventar déficits 
públicos y rebajar primas de riesgo, vemos como las diferencias entre nosotros se acrecientan.
f)El desarrollo de la capacidad de los alumnos para regular su propio aprendizaje, confiar en sus aptitudes y 
conocimientos, así como para desarrollar la creatividad, la iniciativa personal y el espíritu emprendedor. Tal fin habría de comenzar a acometerse en la más tierna edad de los infantes también, como otros objetivos anteriores que acabamos de comentar, haciendo que desarrollen habilidades de comunicación y expresión. Luego, haciendo uso de competencias básicas como la de aprender a aprender   ~41, habría que hacer, en primer lugar, que el alumno tomara conciencia de las propias capacidades, ya sean intelectuales, emocionales o físicas, necesarias para su formación y, en segundo lugar, que dispusieran de un sentimiento de competencia personal que redundaría en la motivación, la confianza en uno mismo y en el gusto por aprender.


g)La formación en el respeto y reconocimiento de la pluralidad lingüística y cultural de España y de la interculturalidad, como elemento enriquecedor de la sociedad. Se 
relaciona este fin con una de las características de la sociedad actual de nuestro país, cual es la de ser una sociedad plural y plurilingüe, compuesta de diferentes culturas, tradiciones, lenguas y sensibilidades, como decíamos antes. Dicho objetivo se consigue, bien haciendo uso de 
las destrezas conseguidas para alcanzar algunos de los 
fines antes enumerados (c, e), así como conociendo, valorando y respetando los aspectos básicos de la cultura, la 
historia y la lengua propia y de los demás y el patrimonio 
artístico y cultural que nos rodea.


h)La adquisición de hábitos intelectuales y técnicos de trabajo, de conocimientos científicos, técnicos, humanísticos, históricos y artísticos, así como el desarrollo de hábitos saludables, el ejercicio físico y el deporte. Constituye 
este el fin más puramente formativo en el ámbito de las 
disciplinas académicas, materias y asignaturas que componen los currículos oficiales de las distintas enseñanzas. Como hemos podido comprobar, al relacionar los 
demás objetivos de la educación actual, la adquisición 
de conocimientos de todo tipo, si bien es fundamental, 
no es lo único necesario en una sociedad como la que 
hemos definido anteriormente, en la que han de contemplarse otras destrezas, habilidades, sentimientos, valores 
y competencias.
i)La capacitación para el ejercicio de actividades profesionales. Una de las intenciones últimas de toda buena educación ha de ser la de formar personas para que puedan 
desempeñar de forma cualificada las diversas profesiones que el mundo laboral ofrece y que tan dominado está 
por los cambios que en él se producen constantemente 
por la competitividad que presenta, aspectos a los que 
antes hemos aludido. Ello lo hará posible la participación 
activa en la vida social, cultural y económica.
j)La capacitación para la comunicación en la lengua oficial y coo facial, si la hubiere, y en una o más lenguas 
extranjeras. La realidad plurilingüe de nuestro país obliga a contemplar este fin en cada una de las etapas 
que componen el actual sistema educativo y en la vida 
misma. Es éste un tema, por otra parte, sensible en cada 
una de las Comunidades Autónomas que cuenta con lengua propia y que cuidan desde sus respectivos Estatutos 
de Autonomía, como bastión de su identidad y cultura.


k)La preparación para el ejercicio de la ciudadanía y para 
la participación activa y la vida económica, social y cultural, con actitud crítica y responsable y con capacidad 
de adaptación a las situaciones cambiantes de la sociedad del conocimiento. Sirve el último fin de la educación enunciado en la norma como colofón a varios de 
los aspectos tratados en este capítulo. También podría 
entenderse como el objetivo final de todo un proceso 
educativo que se va produciendo mediante el paso por 
las distintas etapas educativas, esto es, hacer de la materia prima básica que es el alumno, desde sus comienzos en el campo educativo, un producto elaborado en 
forma de ciudadano que contiene dentro de sí elementos 
de cada uno de los anteriores fines descritos: capacidades, valores, conocimientos, hábitos, principios y todo 
aquello que le permita desenvolverse en una sociedad no 
exenta de acechos que aumentan en una época en crisis 
como la actual.
Entendemos la exposición y análisis hechos en las páginas de 
este y los anteriores capítulos como el inicio de la andadura por 
unas ideas que pretenden presentar y reflexionar sobre algunos 
rasgos, actitudes y pensamientos que transitan por una sociedad, como la actual, dominada por una crisis que, si bien se 
dice que ha sido gestada por políticos ineficaces, por banqueros 
sin escrúpulos y por visionarios equivocados, egoístas, corruptos o poco ejemplares, propicia en todos nosotros, algún tipo 
de contagio de determinados comportamientos, quizás pro ducto de las enseñanzas de aquéllos. Es contra todo eso contra lo que hemos de luchar con los medios proporcionados por 
la educación, término que tenemos que considerar en el más 
amplio sentido del concepto y de la palabra.
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El tema de la autoridad del profesor, aludido antes, está muy 
unido evidentemente con el del comportamiento de los alumnos, uno de los caballos de batalla en la escuela de nuestros 
días. Y a este respecto nos encontramos con los conceptos ya 
clásicos de la «auctoritas» y la «potestas». Últimamente, algunas administraciones educativas, haciendo uso de las posibilidades que ofrece la propaganda, provocada en ocasiones por 
la polémica, y haciendo a mi juicio un análisis superficial del 
asunto, de cara a la galería, están produciendo leyes con el fin de 
dotar de más autoridad al profesorado, algo que, a priori, está 
muy bien. Pues bien, es en relación con este hecho cuando se 
producen nuestras cavilaciones en torno a la dualidad establecida entre «autoridad» y «poder», dualidad que convertimos en 
tríada de términos al reflexionar también sobre lo que supone 
el vocablo «liderazgo». Dichas leyes, además de unos principios generales, se centran fundamentalmente en dos aspectos: 
la protección jurídica del profesor y el régimen disciplinario de 
los centros educativos.
El primero de estos aspectos, que es el que nos interesa ahora, se dedica a establecer algunos conceptos, derechos y deberes 
relacionados con el colectivo docente. Así, se concreta la consideración de autoridad pública para el profesorado mediante 
la correspondiente protección que determina el ordenamiento 
jurídico; se le confiere la presunción de veracidad, esto es, que 
existe una presunción «iuris tantum» (que admite prueba en 
contrario) de que se han producido los hechos, trasladando la 
carga de la prueba al que considere o alegue lo contrario; se 
reconoce la asistencia jurídica para los docentes por parte de la 
Administración educativa para defender intereses relacionados 
con hechos derivados del ejercicio profesional; y se establece el 
deber de los padres a colaborar para aplicar las normas pertinentes y garantizar la convivencia en los centros educativos.


Visto esto, nuestra lógica nos lleva a pensar que cualquiera 
de estos reglamentos, en lugar de nombrarse con el título de 
«Autoridad del Profesor», habría de denominarse, tal vez, «Ley 
del Poder del Profesor». Debería ser así porque la autoridad 
no se otorga, como parece que hace esta normativa, y el poder 
sí. La autoridad ha de ganársela uno, incluso aunque esta se 
adquiera haciendo uso del poder. El poder viene desde arriba, 
es decir, conferido por otra jerarquía superior, y la autoridad se 
nos proporciona desde abajo, o sea, la otorgan aquéllos a quien 
nosotros enseñamos.
Diríamos que la autoridad se consigue poniendo en funcionamiento habilidades estratégicas y psicosociales y obteniendo 
la credibilidad moral de los demás, de tal modo que cuando 
alguien tiene autoridad, en este caso el profesor, la gente, en 
esta ocasión los alumnos, confían en nuestras habilidades e 
intenciones. Hay, pues, varias formas por las que el que enseña 
puede perder la autoridad que le confiere el buen hacer como 
docente. Una manera sería la de utilizar injustamente el poder 
que le otorga la ley. Tal situación que se produce, por ejemplo, 
cuando se castiga indebidamente a quien no lo merece, deteriora la confianza del subordinado, es decir, de los alumnos. 
Otra forma del mal uso de la autoridad se produce cuando se hace un uso inútil de la misma. Y pensemos ahora en el caso 
del que continuamente profiere gritos para mantener el orden 
en el aula o hacer entrar en razón a su hijo; o da un puñetazo 
en la mesa a destiempo o cuando no es necesario. Aquí estamos 
dañando la confianza y las posibilidades de nuestras habilidades. Por último, otro modo de acabar con la autoridad sería no 
ejercerla o utilizarla inoportunamente. Es el caso con el que nos 
encontramos cuando vemos volar las sillas por las ventanas; o 
a los niños saltar por los pupitres mientras el interfecto sigue 
con la tiza explicando Matemáticas en la pizarra y de espaldas 
a la clase; o, en el terreno doméstico, cuando no ejercemos de 
padres o madres y dejamos a nuestros hijos que hagan lo que 
les venga en gana.


Ni qué decir tiene que esa autoridad se mantendría intacta 
haciendo un uso justo, útil y oportuno del poder que se nos 
atribuye. Y para todo ello, el profesor, padre o educador ha de 
apoyarse en una de las bases de la educación y de cualquier otra 
tarea que requiera de ciertas dotes de dirección y gobierno: el 
liderazgo. Tal cualidad, como ocurre en cualquier estructura 
jerárquica, está formada por los siguientes ingredientes:
-Visión de planificación.
-Capacidad de organización.
-Habilidad para comunicar lo que se pretende alcanzar 
(objetivos).
-Diseño de una forma de enseñar.
-Invitación al entusiasmo.
-Transmisión de valores.
Dicho liderazgo requiere, según los casos, de condiciones 
innatas, de la experiencia o del esfuerzo para aprenderlo por 
parte de quien haya de ejercerlo. Y se materializa poniendo en 
marcha capacidades estratégicas, psicosociales o éticas - algunas de las cuales ya hemos apuntado hace un momento - para 
responder a las necesidades de nuestros discípulos, con el fin de saber manejarlos, iluminarlos y enseñarles la manera de buscar 
su desarrollo como personas y su felicidad.


El liderazgo en los centros escolares es, en concreto y actualmente, uno de los indicadores más importantes que hay que 
tener en cuenta si hablamos de calidad educativa y un factor 
importante, además, en lo relativo a los aspectos de convivencia. Por otra parte, el liderazgo no recae hoy día en una sola 
persona, sino en todos los profesionales de la educación, de tal 
modo que el profesor es también protagonista del liderazgo educativo, y no sólo el responsable máximo de la institución, como 
podría ser el director o directora del establecimiento escolar.
Dichos líderes tienen que entender que la existencia de conflictos es algo consustancial a la naturaleza de un centro educativo y han de trabajar en soluciones que no pasen, única y 
necesariamente, por un tratamiento disciplinario del problema. 
Un buen clima de convivencia en el colegio o en el instituto no 
surge de la nada, sino que hay que crearlo a través de la información, el diálogo y la formación del profesorado y del alumnado. El liderazgo en un aula no consiste tan sólo en dominar 
unos conocimientos teóricos o curriculares, sino en dominar, 
a la vez, unas técnicas que tengan en cuenta las características 
individuales y sociales de los protagonistas. El docente ha de 
saber influir en los demás, en este caso en los alumnos, con un 
estilo de mando acorde con las particularidades de éstos y con 
las cualidades antes dichas, que un líder debe poseer.
Concluyamos, pues, que la autoridad es un concepto mal 
aplicado en esta batalla de la convivencia y el respeto al profesor - y, en general, a cualquier adulto-, en que estamos 
inmersos. Por otra parte, es un término que alude a una capacidad que tiene que ver más quizás con el liderazgo, antes mencionado, que con la imposición; más con el buen criterio y las 
habilidades sociales que con la opción punitiva y castigadora, 
pura y dura.
Dos consideraciones últimas, en relación con la educación en 
las aulas, pueden servirnos para cerrar este capítulo:


a)El profesor ha de estar ilusionado por transmitir conocimientos y por proporcionar una formación integral a sus 
discípulos, acorde con la sociedad actual.
b)La clave está en el profesor. Éste será mediocre o bueno, 
en función de lo que obtenga de sus alumnos, de acuerdo 
con las posibilidades capacidades e intereses de cada uno 
de ellos.
En general, sabemos que en todo proceso educativo hay dos 
elementos esenciales: el profesor y el alumno; el que enseña y el 
que aprende. Es el primero quien ha de marcar las pautas para 
alcanzar el éxito de dicho proceso, con su profesionalidad y 
saber hacer, procurando no necesitar de agentes externos que 
legitimen o ayuden en su labor más inmediata, cual es la de 
hacerse respetar por sus pupilos. De ahí que no debiera haber 
necesidad de leyes que pretendan conferir lo que, por esencia, 
habría de ir implícito en la noble tarea de enseñar.
Según este último razonamiento, considerando los conceptos de «autoridad» y de «liderazgo» términos casi sinónimos 
en nuestra reflexión y dejando de lado las disquisiciones más 
o menos teóricas sobre el asunto, proponemos en el siguiente 
capítulo diversas pautas o consejos, aprendidos de la experiencia, la práctica y, siempre, del sentido común y de la lógica.
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En épocas como la presente, en que, en relación con el contexto 
al que nos referíamos en anteriores páginas, los valores se relajan o, incluso, se subvierten, es preciso contar con unas estrategias y actitudes que han de aplicarse en cualquier ámbito de 
la sociedad, y no sólo en el contexto puramente educativo de 
las aulas. He aquí nuestros consejos, opiniones o instrucciones:
Consejo n° 1: La tarea educativa se ha de afrontar 
asumiendo o reconociendo el contexto en que nos 
movemos.
Un educador moderno ha de aceptar la nueva realidad educativa, que se caracteriza, entre otros rasgos, por la universalización de la educación, la pérdida de importancia de la transmisión de conocimientos y la aparición de las Tecnologías de la 
Información y la Comunicación. Tenemos que saber que, hoy 
día, el derecho a la educación es un derecho obligatorio - valga 
la paradoja - hasta los dieciséis años. Hemos pasado de una 
educación selectiva, restringida a aquéllos que podían estudiar 
o tenían capacidades para ello, a una educación comprensiva, 
en la que se pretende que toda la población incluida hasta la edad antes dicha adquiera unos determinados conocimientos y 
una mínima titulación. Esta última concepción de la enseñanza 
irá acompañada de la correspondiente «atención a la diversidad» para que el principio de «equidad», que también la ley 
contempla, pueda llevarse a cabo. Todo ello dibuja un panorama en las aulas que es el que es. Dado el exceso de información al que, actualmente, pueden acceder los jóvenes, el cometido del que educa no se puede reducir a la mera transmisión de 
conocimientos. Asimismo, la introducción de las mencionadas 
nuevas tecnologías en el ámbito educativo obliga igualmente a 
unas habilidades en el educador superadas, en ocasiones, por 
sus propios discípulos.


Consejo n° 2: La coherencia de las actuaciones del 
adulto es una cualidad que el niño o el adolescente 
valora.
Éste, como persona inmadura y aún por formar, necesita ver 
en quien le dirige unas pautas de comportamiento claras de 
las que él todavía, tal vez, carece. Recuerdo una de mis primeras actuaciones como inspector, que consistió en intervenir en un conflicto que ya me vaticinó el director del centro 
en cuestión durante la primera visita que realice. Se trataba 
del típico problema con una profesora originado por su desmedida exigencia. Una vez que, en efecto, el conflicto impidió 
cualquier posibilidad de solución por parte del instituto, y ante 
las numerosas quejas recibidas al respecto de los padres, alumnos y demás asociaciones y colectivos, hube de intervenir concertando entrevistas con los implicados, revisando exámenes y 
calificaciones, conciliando ánimos y llevando a cabo las demás 
tareas propias de la función que me tocaba realizar. Ante lo 
dicho, cualquiera podría pensar que aquí se plantea la habitual 
polémica sobre el elevado nivel exigido o algo parecido, pero no 
era así. Lo que se cuestionaba, además de la utilidad y la fun cionalidad de lo enseñado, era otra cosa. En este sentido, preguntados el delegado y el subdelegado del grupo disconforme 
por una queja como aquélla, que no se manifestaba hacia otros 
profesores, como, por ejemplo, el de Matemáticas, que presentaba el mismo o mayor numero de suspensos, los chicos contestaron: «Es que con el profesor de Matemáticas sabemos a 
qué atenernos». Queremos decir, pues, que los jóvenes responsables quieren del adulto un guía, una persona que no les desoriente y que muestre unas pautas de actuación acordes con su 
labor de director de la actividad que se está llevando a cabo 
en el ámbito formativo de la persona, ya sea éste relacionando 
con la educación propiamente dicha, con el deporte o con otras 
manifestaciones humanas en donde el individuo necesite de un 
mentor, un monitor, un consejero o de cualquier figura de este 
tipo que sea necesaria para liderar cada una de estos posibles 
adiestramientos.


Consejo n° 3: Las normas son imprescindibles en 
un colectivo como el que constituye el conjunto de 
alumnos de una clase y que encabeza su profesor.
Entre dichas reglas podíamos citar, a título ilustrativo, algunas tan simples pero tan inexplicablemente inusuales hoy día 
como las siguientes: se ha de estar en clase y sentados en su 
sitio a la llegada del profesor; es necesario levantar la mano 
para preguntar o solicitar el turno de palabra; no se debe interrumpir inoportunamente al profesor; no debemos reírnos de 
las intervenciones de los compañeros; etcétera. Recuerdo con 
nostalgia, por lo lejano ya, un día de aquellos tiempos de mis 
andanzas como profesor en un pueblo jiennense en el que me 
acerqué a la capital para disfrutar de un rato mirando libros 
en una recoleta librería que existe a espaldas de la catedral. 
De pronto me encontré con una antigua compañera que había 
obtenido traslado y desde ese curso ya no se encontraba impar tiendo clases conmigo. La encontré rastreando en las estanterías en busca de algún libro que le pudiera ayudar para domesticar a sus nuevos alumnos de un instituto existente a las afueras de la ciudad, en otro tiempo la Universidad Laboral de la 
comarca. La vi hojeando en ese instante unos sencillos manuales de instrucciones en donde se aportaban ideas y actividades 
en relación con la interacción entre las personas, en este caso, 
los alumnos, el comportamiento educado, la actitud responsable y otros aspectos que a mí en la vida se me hubieran pasado 
por la cabeza que, a esas alturas de la edad adolescente - estábamos aún en la época final del BUP-, hubiera de inculcar a 
nuestros pupilos. «Ay, hijo mío - exclamó mi compañera - tú 
no sabes lo que me estoy encontrando». Pues bien, tan extraño 
hallazgo es lo que poco después se dio como habitual y lo que 
el docente hubo de abordar en su tarea diaria: enseñar que no 
se puede interrumpir a los demás; que no se puede pedir continuamente permiso para salir al servicio - y menos dar cuenta 
a voz en grito de las necesidades fisiológicas de cada uno-; 
que hay que levantar la mano para pedir la palabra; que uno 
no se puede levantar cuando quiera del pupitre o para dar un 
pescozón al compañero que está en la otra esquina del recinto; 
que no se pueden utilizar en clase, para dirigirse a sus congéneres, vocativos como «tío» y menos «hijoputa», «cabrón» y 
otras lindezas por estilo. Actualmente, este catálogo de manifestaciones y actitudes se completa con el uso del móvil cuando 
al alumno le viene en gana o la utilización de una vestimenta 
en algunos casos poco acordes con el decoro y las buenas maneras que se suponen en un entorno escolar. Se me ha dado el 
caso últimamente también de la protesta de un padre, quien, 
tras la sanción correspondiente, denuncia, por acoso a su hijo, 
a una profesora, la cual después de soportar lo indecible con el 
tierno infante de diecisiete años ya, rebotado de todos los programas específicos habidos en el centro, ha dado parte de él a 
jefatura de estudios por bajarse los pantalones en clase, ante 
la mirada complaciente de los demás compañeros, a quienes, por supuesto, no se les puede pedir ratificación del hecho, lo 
que por otra parte, según el padre, hace imposible probar tal 
extremo y, por tanto, castigar al presunto culpable.


Y no hablamos ya de utilizar el «usted» como forma de dirigirse al maestro o de levantarnos cuando él entre en clase, fórmulas o comportamientos de respeto ya desfasados hoy en día, 
y que más que a la buena convivencia empujan al rechazo. Por 
otra parte, hay que dejar claro también que la concreción de 
unas normas ha de ir acompañada del obligado cumplimiento 
por todos, algo que de no hacerse por quien dirige el grupo, llevaría a la falta de coherencia que comentábamos antes. A título 
de ejemplo reseñemos la incongruencia que supone que determinados profesores no dejen entrar en clase a sus pupilos si llegan tarde, cuando ellos son los primeros que faltan al deber de 
la puntualidad.
Consejo n° 4: No hay que desfallecer en la lucha 
contra la amenaza que a veces suponen los medios 
de comunicación, los mensajes publicitarios y otros 
mecanismos de distracción.
Hemos de reconocer que para el cumplimiento de unas normas, hemos de luchar con agentes externos que, continuamente, torpedean la labor educativa, como es el caso de la televisión. Traigo a colación, a este respecto, la siguiente anécdota. 
Sucedió por aquel tiempo de la implantación anticipada de la 
LOGSE en que un día, imbuido de aquellas propuestas metodológicas que incluyen los debates entre las técnicas de trabajo, 
planteé en clase la discusión sobre un tema de interés a unos 
alumnos de 3° de ESO. Días antes establecimos los distintos 
aspectos que se deberían tener en cuenta en dicha actividad. 
Fue empezar ésta y al instante el enfrentamiento de pareceres se 
convirtió en una pelea de insultos y amenazas. Evidentemente, 
el ejercicio fue interrumpido para volver a incidir en las ele mentales normas que se han de utilizar en este tipo de comunicación oral, mientras que los muchachos me miraban sorprendidos ante tan desconcertante postura por mi parte. Era la 
época de los programas de televisión dedicados a las tertulias 
y a la confrontación de ideas polémicas, lideradas por personajes que habían prosperado en el campo del negocio deportivo, la política rastrera y los medios de comunicación de baja 
calidad. En dichos espacios televisivos, nada se entendía por la 
bronca continua, el altercado verbal y las réplicas y contrarréplicas soeces e inoportunas. Llevado, pues por ese ejemplo, un 
alumno de la primera fila, que había intervenido concienzudamente en la actividad propuesta - es decir, uno de los que más 
fervientemente se dedicó a la injuria y el gesto amenazante- 
me dijo: «Profe, es que como usted nos dice, no se hacen los 
debates en la tele». En ese instante me vino la luz, como quien 
ciego durante toda su vida recibe el rayo divino que esclarece 
su mente. «Caramba», pensé, «¿cómo he podido ser tan ingenuo?, ¿cómo no se me ocurrió pensar eso antes?». Aquel oportuno y sintético comentario me hundió en la miseria más absoluta. Me sentí impotente para poder luchar contra una realidad 
tan evidente. Así que suspendí el debate y no volví a caer en la 
tentación de proponer la realización de más aventuras de ese 
tipo en mis clases durante todo el curso, tiempo que necesitaba 
para asimilar tan inesperado choque emocional. Preveamos, 
por tanto, los agentes externos que hoy inciden en la educación 
de los muchachos para, así, ajustar nuestra labor educativa a 
las necesidades del momento.


Consejo n° 5: Hay que enseñar a respetar respetando.
El respeto lo merecen tanto los más mayores como los más jóvenes. En esta afirmación confluyen dos ideas relacionadas con 
este concepto de las que habla Victoria Camps en su libro Creer 
en la educación. La asignatura pendiente: «el respeto debido a las personas que se han hecho dignas de ser respetadas, se han ganado cierto prestigio»[5],   que asociamos con el profesorado o el adulto; y «el respeto o reconocimiento que merece todo el mundo», y que relacionamos con el alumno o con el niño o adolescente. Independientemente del respeto a cualquier ser humano, y que ha de ser recíproco, el docente, por la situación de superioridad jerárquica, ha de ser respetado. Es por ello, que se ha de establecer en el aula el ambiente que propicie este tipo de relación entre las personas que en ella conviven. Unido a lo anterior se encuentra la necesidad de cuidar las formas entre todas las personas que constituyen el grupo de la clase y, por lo que respecta al profesor, de tener especial cuidado con lo que manifiesta y con la forma de dirigirse a los alumnos. A veces se hacen afirmaciones irreflexivas, sin medir las consecuencias o disponer de todos los datos para emitirlas - no estudias nada, no te has esforzado, eres un vago, como sigas así vas a suspender, tú sigue así, etcétera-, que pueden herir la susceptibilidad de unos chicos a los cuales, a veces, no se conoce lo suficiente. Volvemos al concepto anterior del «respeto». Actuar así es una forma de provocación y de fracasar en el intento de educar, en el amplio sentido del término.


Consejo n° 6: No se debe confundir el talante 
democrático, tolerante, negociador o comprensivo 
con la falta de autoridad.
Si bien todas estas actitudes son beneficiosas para convivir en el 
aula y formar a los alumnos, el profesor siempre tiene la última 
palabra. Es necesario y útil conocer la opinión de los discípulos en cuestiones que les atañen. No obstante, como decimos, 
nadie mejor que el que enseña para incorporar las aportaciones o críticas merecedoras de ser tenidas en cuenta o decidir sobre 
el asunto que en ese momento corresponde.


Consejo n° 7: La profesionalidad, en ocasiones, es 
incompatible con las emociones.
En lo que atañe al tema de la autoridad, el que se dedica a trabajar en ámbitos educativos debe saber controlar las emociones y saber establecer la adecuada distancia relacional con las 
personas cuya enseñanza dirige. Hay que procurar no tomar 
las actitudes inapropiadas de los alumnos como un asunto personal y pensar, cuando esto ocurre y en la medida de lo posible, claro está, que son personas psicológicamente inmaduras 
aún. Ante las quejas y reproches de los padres sobreprotectores o de aquéllos que justifican cualquier acto realizado por sus 
hijos, tampoco hemos de caer en la torpeza de entrar en disputas más allá del deber profesional que como educador pueda 
corresponder.
Consejo n° 8: Hay que educar con el ejemplo.
Relacionado también con otras propuestas anteriores, se halla 
este otro consejo. Aunque seamos adultos y, como decíamos 
antes, jerárquicamente superiores a quienes, de una u otra 
manera, queremos educar, no podemos exigir determinados 
comportamientos o actitudes sin demostrar que nosotros también sabemos adoptar la conducta y el proceder adecuados. Así, 
si pedimos puntualidad, respeto, educación, etcétera, a nuestros 
alumnos hemos de responder con iguales conductas en relación con ellos. Por otra parte, no hemos de olvidar que, según 
las edades, los chicos y los adolescentes, en particular, necesitan de modelos a los que seguir y con los que identificarse. 
Nosotros somos la pantalla en donde reflejarse o a la que mirar. Pensemos en las veces que un profesor ha influido positiva o 
negativamente en nuestros gustos e inclinaciones posteriores.


Consejo n° 9: La admiración de nuestros pupilos es el 
mejor premio que podemos recibir.
Por último, deberíamos intentar, al margen de adoptar posturas o medidas que contribuyan a reforzar nuestra autoridad o 
liderazgo en ámbitos educativos, que aquéllos a los que intentemos transmitir algo nos admiren, que seamos un referente 
en sus vidas, que les cautivemos incluso con nuestro quehacer 
diario. Sin pretender, obviamente, que este deseo, más o menos 
utópico, sea generalizado entre todos a los que intentamos formar, al menos tendría que quedar establecido como el sueño o 
la quimera que todo profesional de la educación desea alcanzar. 
Antes de aplicar un enfoque disciplinario al concepto de autoridad, tal y como nos sugieren las distintas leyes que, al respecto, 
van surgiendo, deberíamos poner en práctica las distintas posibilidades que nos ofrece nuestro buen hacer y nuestra capacitación como adultos sensatos.
Relacionadas con estas pautas que señalamos para llevar a 
cabo una buena labor educativa y/o educadora encontramos en 
la literatura también variadas muestras del buen hacer en este 
terreno.
Así, vemos notas de fascinación y admiración por el maestro en uno de los fragmentos de «La lengua de las mariposas», 
famoso relato del escritor gallego Manuel Rivas, en el que el 
niño protagonista de la historia considera el silencio del maestro como el «peor castigo imaginable», dado que cualquier 
explicación comentario o explicación de aquél se convierte en 
una auténtica aventura para sus discípulos. Desde la Geografía 
y la Biología («después de pasar por el Amazonas y las sístole y diástole del corazón»), hasta la Historia («Íbamos a lomos 
de los elefantes de Aníbal de Cartago por las nieves de los 
Alpes, camino de Roma. Luchábamos con palos y piedras en 
Ponte Sampaio contra las tropas de Napoleón»), la Literatura 
(«Escribíamos cancioneros de amor en la Provenza y en el mar 
de Vigo») o el Arte («Construíamos el Pórtico de la Gloria»).


El mismo Miguel Delibes, en un tono más jocoso, nos describe de forma entrañable la figura del educador y el respeto 
que tanto él como el entorno escolar le merecen a Daniel el 
Mochuelo, protagonista de su novela El camino. La inocencia 
del muchacho se observa en la despreocupación por conocer 
el origen del apodo que en el pueblo se le ha puesto al maestro («Le llamaba Peón, como oía que le llamaban los demás 
chicos, sin saber por qué»). Su ingenuidad y falta de malicia 
le impiden también entender el mote («El día que le explicaron que le bautizó el juez así en atención a que don Mariano 
«avanzaba de frente y comía de lado», Daniel, el Mochuelo, se 
dijo que «bueno», pero continuó sin entenderlo y llamándole 
Peón un poco a tontas y a locas»). En definitiva, todo el entorno 
escolar es motivo de asombro para el chico, quien, como continúa el narrador, lo encuentra nuevo y digno de consideración.
Dado lo poco que, en muchos casos, tiene que ver nuestra 
realidad educativa actual con lo que los anteriores fragmentos 
literarios referidos describen es por lo que hemos de establecer 
nuevas pautas de comportamiento, de actuación y de relación 
con los muchachos a los que, hoy, intentamos educar.
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Estos últimos años, con los acontecimientos propios del devenir 
temporal, se ha configurado la sociedad en que ahora vivimos. 
Entre lo sucedido hemos de encontrar todo aquello que nos ha 
llevado a la difícil situación económica en que nos hallamos, 
situación que, por nuestro desconocimiento de la materia, nos 
consideramos incapaces de analizar. No obstante, podemos 
reflexionar sobre otros aspectos comprensibles para cualquier 
profano que no entienda de sesudas teorías sobre el comportamiento de los mercados financieros, sobre las fórmulas de contención del déficit público o sobre los mecanismos que rigen las 
operaciones bursátiles pero que, por el contrario, necesite clarificar algunos términos o conceptos necesarios para una sencilla cavilación, especulación o simple reflexión sobre el mundo 
en el que estamos inmersos. Para ello, estructuraremos el presente capítulo en torno a conceptos que nos servirán para comprender mejor una época caracterizada por la desorientación y 
el derrumbe de unas expectativas que nos hacían pensar en un 
horizonte ilimitado de éxitos e ilusiones. Quedan expuestos por 
orden alfabético para evitar jerarquías sobre su importancia.
Austeridad.
Frente a otro de los conceptos aquí tratados, el del despilfarro, uno de los personajes más vistos en el escenario diseñado por 
la crisis, surge este otro, cual es el de la austeridad. Si echáramos mano de la teoría de los actantes del francés J.Greimas, 
para analizar la estructura del relato, diríamos que un posible 
sujeto, es decir, la protagonista de la historia en este caso, sería 
la Austeridad, cuyo objeto es alcanzar las mayores cotas de sensatez en una sociedad dominada por el consumo a ultranza, 
entre otros males. Ante ella tiene a su oponente, el Despilfarro, 
que crea o ha creado obstáculos entorpeciendo la acción del 
Sentido Común o la Mesura, personajes que ahora no salen a 
escena porque, tal vez, hayan muerto de manera misteriosa. A 
los dos primeros citados les mueven lo que el lingüista antes 
citado denominaba fuerzas temáticas. Al derrochador le motiva 
la ambición, la avaricia, el deseo de riquezas y el lujo; y al comedido le toca imbuirse de patriotismo, necesidad de subsistencia, 
de esfuerzo para enseñar al que no sabe y, sobre todo, de mucho 
rigor y valentía para poder hacer prosperar su empresa.


Establecidos, pues, los elementos funcionales de nuestro 
cuento, ahora sólo queda que ganen los buenos.
Banca.
Como decimos, el sector bancario es uno de los protagonistas 
principales de esta representación teatral en que toda la sociedad, de una u otra manera, actuamos. Los bancos, y sobre todo 
las cajas, han sido los hacedores de la burbuja inmobiliaria, con 
permiso de los gobiernos a la sazón reinantes. Ahora la falta 
de transparencia y de buenas prácticas se trata de reorganizar 
con fusiones y salidas a Bolsa para que las entidades financieras, tras la debacle, sean más fuertes que antes de la crisis, idea 
sobre la que existen diferentes teorías también, si bien existe 
cierto consenso en opinar que dichas instituciones estarán más 
controladas y supervisadas. Parece ser que ahora están dilucidando sobre el futuro de su inversión. Así, si hace treinta años se pensaba que los transportes iban a cambiar el mundo, ahora 
se cree que la revolución vendrá dada por el terreno de las comunicaciones. Ahí andan ahora decidiéndose entre el negocio tradicional, que conlleva el trato personal y la visita a la sucursal o 
los servicios on line, que hacen innecesaria la relación humana 
y nos acercan sentimentalmente a la máquina. En eso están, 
pues, aunque al parecer la respuesta de Bill Gates, preguntada 
su opinión sobre el futuro de las oficinas y de Internet en banca, 
ha sido que había que mantener los dos canales abiertos.


Cambio climático.
La crisis también afecta a la preocupación por el cambio climático. El paro, el aumento de los déficits públicos, las hipotecas subprime o las primas de riesgo han hecho que baje la 
preocupación por reducir el CO2, sustancia que se emite cada 
vez que se queman combustibles fósiles, como la gasolina o el 
carbón, la cual se acumula en la atmósfera, motivo por el que 
se retiene el calor que emite la Tierra. Si el mundo quiere limitar ese calentamiento producido por el proceso descrito brevemente debemos comprometernos todos en el empeño. Unos, es 
decir, los gobiernos y las empresas, reformando el sistema energético y de transporte. Otros, o sea nosotros mismos, haciendo 
un uso moderado y responsable de las energías de que disponemos. Y aquí nos ronda de nuevo el recurrente tema de la educación como aspecto de la sociedad que hay que cuidar con el 
fin de parar fenómenos como al que se refiere este término que 
ahora abordamos.
Construcción.
Atrás quedaron los años del desmesurado crecimiento de la 
construcción, cuyo peso superó el 9% del producto interior bruto y en donde se llegaron a construir tantas casas como en 
Francia, Alemania e Italia juntas. Era la época también en que 
Aznar y Rodríguez Zapatero lanzaban a los cuatro vientos sus 
gritos de optimismo por lo que respecta a este espejismo del 
ladrillo. Tal ilusión fue creciendo en forma de lo que se ha dado 
en llamar «burbuja inmobiliaria», inflada por diversos factores: 
unos tipos de interés inusualmente bajos; unas ayudas fiscales 
en la compra de la vivienda, lo que provocó un ansia desmedida 
por ser propietarios de una casa; la llegada masiva de inmigrantes y de jubilados europeos; las buenas perspectivas laborales. Luego llegó la verdadera realidad y se acabó el espejismo 
con la misma rapidez con que se explota un globo y, en este 
caso, la burbuja de la que hablamos. Y llega entonces también 
la debacle y con ella los parados, entre los que se encuentran 
los miles de jóvenes que habían abandonado los estudios atraídos por el dinero fácil que ofrecía el sector de la construcción. 
Era fácil encontrar a nuestros antiguos alumnos disfrutando 
de los placeres engañosos que aporta una cantidad de dinero 
quizás excesiva para su edad. Esta situación, aparte de las consecuencias puramente materiales referidas al poder adquisitivo 
de dichos muchachos, repercutiría en la consideración de otros 
aspectos menos tangibles como el de la cultura y la educación. 
¿Quién necesitaba estudiar si con la escasa formación requerida 
para ejercer de aprendiz de fontanero, por poner un ejemplo de 
profesión, podía ganar un par de miles de euros al mes?


Consumo.
El consumo es el principal fenómeno sobre el que se sustenta 
la sociedad capitalista en la que vivimos, pero también puede 
convertirse en un peligro de dicho modelo económico y social. 
De hecho, el consumo excesivo puede llevar a situaciones dramáticas cuando no se puede hacer frente a las deudas. A dicha 
afirmación hay que añadir otros efectos que, en gran medida, se deben al uso desmedido de las compras: la especulación, 
la subida de los precios, el sentido mercantilista de la actividad profesional frente al sentido de servicio y utilidad a los 
demás, etcétera. Según diversos estudios publicados, uno de 
cada tres europeos compra más de lo que necesita y cinco de 
cada cien han generado, por tal motivo, una enfermedad psicológica. Concretamente en España, tal y como dice un grupo de 
investigadores universitarios del País Vasco y Valencia, actualmente casi el 40% de la población española es sobrecompradora y un 17% ha convertido su manera de consumir en patología. Cuando esta afición por comprar se convierte en obsesión recibe el nombre de «oniomanía», lo que en griego significa «locura por comprar», la cual constituye, hoy día, una de 
las adiciones sociales existentes.


Si buscamos alguna causa psicológica en esta actitud desmedida por el gasto, cabe pensar, entre otros motivos, en la importancia que damos a aparentar ser lo que los demás esperan de 
nosotros. En relación con esto se produce el fenómeno de las 
marcas que tan bien conoce, controla y gestiona el sector de la 
industria y de la imagen y del que más adelante, si cabe, hablaremos. Ante esta nueva evidencia de la sociedad actual, fruto, 
como decimos, del mundo capitalista, sólo es posible, de nuevo, 
hacer uso de las posibilidades que nos ofrece la educación. Y 
así, entre otras enseñanzas, sería bueno a este respecto empezar 
a difundir algunas como, por ejemplo, el saber confeccionar 
una lista de necesidades, evitando el capricho y lo superfluo; 
aprovechar promociones y descuentos sin dejarnos llevar por el 
canto de las sirenas que entona la industria publicitaria; organizar y planificar el gasto para no acumular grandes dispendios 
en determinadas fechas; o no comprar nunca a última hora, 
cuando no hay mucho donde elegir y sólo queda lo más caro.


Corrupción.
Si bien el término «corrupción» está bien asentado en los tiempos que corren, es un fenómeno que viene ya de antiguo, como 
nos quería dar a entender el Arcipreste de Hita al explicar lo 
siguiente sobre las virtualidades del dinero, elemento material 
que provoca muchos infortunios y desvelos y muy relacionado 
con el vocablo que nos ocupa ahora:
[image: ]
Siglos después Quevedo quiso darle un tono más lisonjero 
y amoroso a este mismo objeto de deseo de muchas personas, 
cuando en una de sus irónicas letrillas expresaba el siguiente 
sentir:
[image: ]
Si bien en el primer caso, el dinero tenía propiedades terapéuticas tanto para el espíritu como para el cuerpo del agraciado 
con su don, en el segundo aporta mayores poderes a las voluntades de quien lo ostenta.
Pues bien, tales opiniones literarias sobre tal elemento material se ratifican con el ambiente de corrupción que hoy en día 
se respira. Dicha percepción no es puramente subjetiva, sino fruto de los numerosos ejemplos de corruptelas producidos en 
los últimos años. Sin hacer un exhaustivo cómputo de las operaciones fraudulentas que los políticos llevan a cabo, podemos 
pensar, a título de ejemplo, en los sobrecostes injustificados de 
los obras públicas; en la malversación de fondos que son de 
todos los contribuyentes, en principio destinados a otros fines; 
en sobornos, regalos, cobros de comisiones, negociaciones prohibidas, nepotismos, fraude, tráfico de influencias, cohechos 
y demás argucias que conllevan el enriquecimiento particular 
de quienes habrían de estar al servicio de los demás. Porque, 
en efecto, la corrupción se define por algún organismo dedicado a observar tales prácticas como «todo abuso de un poder 
público con fines privados». No obstante, la corrupción no es 
algo nuevo - recordemos, por ejemplo, el funcionamiento del 
estraperlo cuyos comienzos ya tuvieron lugar en la época de la 
Segunda República - y en ella incide un factor que a nosotros 
importa sobremanera, como es el de la educación, la cual, en 
la valoración de estos comportamientos siempre ha sido generosa con el tramposo. Así, mientras en los Países Nórdicos el 
corrupto es considerado un delincuente, aquí es simplemente 
un golfo, casi admirado. Por otra parte, la conciencia de que el 
dinero público es de todos no existe, el compadreo se ha institucionalizado y parece flotar en el ambiente la bendición social 
a los fraudes graves, entre los que se encuentran la generalización de la economía sumergida, sin ir más lejos. Corrupción 
y fraude parecen ser cosas distintas o, al menos, se miden por 
distinto baremo cuando, en definitiva, vienen a ser fenómenos 
parecidos.


A este respecto es significativo de nuevo el sentir que presentan los personajes de El árbol de la ciencia, de Pío Baroja. 
En unos de sus capítulos, Andrés, el protagonista de la historia, intenta hacer comprender a su patrona que es mayor delito 
robar a la comunidad que a un particular, opinión que aquélla 
no comparte. De hecho, como todo el mundo sabía - defen día la buena mujer-, todos los ricos del pueblo defraudaban a 
Hacienda y no por eso se les tenía por ladrones.


Tal convencimiento no se produce, sin embargo, como decimos, en otros países, muchos de ellos curiosamente, de tradición protestante, en donde la cultura política valora la responsabilidad individual y también la necesidad de asumir la responsabilidad de las conductas, tanto en lo privado como en 
lo público. No obstante lo anterior, y aunque las corruptelas 
están demasiado extendidas en la actualidad por los cuatro 
puntos cardinales de nuestro país, no es generalizada. Hemos 
de luchar contra el tópico de que todos los políticos son corruptos. Hay muchos honrados, a los que todos estos episodios protagonizados por pícaros y advenedizos les hacen mucho daño.
Crisis financiera.
Los delirios de grandeza bajo la apariencia del sueño al que 
antes aludíamos y el exceso de confianza, también deducido de 
lo anterior, han desembocado en una crisis financiera, la cual 
empezó de la manera más simple y, como diría Jorge Manrique, 
«nos vino tan callando». Primero fue el pinchazo de las hipotecas inmobiliarias de alto riesgo, con el consiguiente uso cada 
vez mayor del crédito; después llegó el empacho de deuda de las 
familias, empresas y gobiernos; y, por último, todo se soluciona 
con la intervención de las autoridades, quienes echan mano de 
la Ley del Cinismo de la Economía, es decir, se socializan pérdidas y se privatizan beneficios, y fusionan bancos en quiebra, 
medidas estas que pagamos todos. Y esto se debe, según algunas teorías que elucubran sobre el fenómeno, y entre otras, a 
dos razones. La primera, al aumento del crédito para contrarrestar el crecimiento de las desigualdades, posibilitando así 
el consumo de las clases más bajas. La segunda razón alude 
a la desregularización del mundo financiero, a la total libertad de acción de la banca - algo ya instaurado desde la época de Ronald Reagan y Margaret Thatcher - y a la actuación de 
unos gestores de las finanzas obsesionados con la obtención de 
beneficios a muy corto plazo.


Deporte.
En contra de la oscuridad que una época de crisis proyecta 
sobre la sociedad que la sufre, el deporte es de los pocos ámbitos que actualmente brilla con potente luz en España. Tras el 
franquismo, donde sólo triunfaron algunos espontáneos guiados por su arrojo más que por una planeada preparación, llegarían los juegos Olímpicos de Barcelona 92, lo que posibilitó un sistema programado que dio un resultado inimaginable 
con veintidós medallas, más que las conseguidas en todas las 
ediciones anteriores. Luego llegaría la generación de los nacidos en la década de los 80; marcada por la autoestima y con 
la mirada puesta en horizontes más amplios (Jorge Lorenzo, 
Marc Márquez, Toni Elías, Fernando Alonso, Pan Gasol, Rafa 
Nadal, Alberto Contador, etcétera) hasta llegar al mayor éxito 
conseguido en el fútbol, primero con el Barcelona y el Real 
Madrid y después con la Selección Nacional de Fútbol y la 
de Baloncesto. Lo importante es que todos estos éxitos sean 
entendidos como muestras de superación personal o colectiva y 
como transmisores de los valores del esfuerzo, el sacrificio y la 
responsabilidad, entre otros, y no sólo como una manera más 
de alcanzar la notoriedad, la fama o el dinero, aspiraciones tan 
de moda hoy en día.
Despilfarro.
Quizás anteriores conceptos ya descritos vengan relacionados 
con este otro que pasamos ahora a comentar como, por el ejemplo, el de la construcción o el de la corrupción. Tiene éste que ver con el complejo de «nuevo rico» que se ha producido en 
todas las Administraciones en los últimos años. Nos centramos ahora en él sin reparar en ese otro derroche en el que, tal 
vez por emulación, hemos caído los ciudadanos de a pie, exceso 
que por particular y privado no es menos grave o dramático 
para aquéllos que en estos momentos sufren carencias básicas.


Tal convencimiento, por parte de los dirigentes de una u otra 
Administración y de uno u otro color político, de nadar en la 
abundancia, llevó a la construcción de infraestructuras por 
doquier y a una inversión pública cuyas facturas sobrepasaban 
cualquier límite del sentido común, sumamente debilitado por 
aquellos tiempos. Así, se han llegado a construir aparcamientos municipales inteligentes de última generación por quienes 
no gozaban del referido don de la inteligencia, que luego no 
funcionaban; se han cambiado sedes de ayuntamiento de ciudades importantes, lo que ha supuesto un coste astronómico; 
se han construido miles de kilómetros de ave, convirtiendo a 
España, eso sí, en el país europeo con más vías de ferrocarril de 
alta velocidad, para lo cual se ha producido un gasto inimaginable también. Por otra parte, la tercera parte de los aeropuertos sobran y cualquier localidad de escasos miles de habitantes cuenta con casa de la cultura faraónica, polideportivo suntuoso y auditorio con los más avanzados adelantos tecnológicos. Muchas de estas inversiones se han realizado sin pensar en 
su verdadera utilidad, aprovechando o malgastando los fondos 
comunitarios que llegaban en tromba. Y todo ello se ha hecho 
con la mirada puesta tan sólo en el corto plazo. Aquí ganaban todos: los políticos, que se aseguraban el respaldo en las 
urnas; la industria sobre la que giraba tan acelerada actividad 
y, supuestamente, los ciudadanos, que gozarían de más servicios, servicios que ahora quizás no se puedan mantener y haya 
que restringir. En efecto, tan idílico panorama ha desaparecido 
y únicamente nos queda rezar para que el estado de bienestar 
no se resienta en exceso con tanta falta de previsión.


Educación.
En pocos años la tasa de población con estudios de Bachillerato 
o Formación Profesional ha subido del 31% al 51%. Frente a 
este dato positivo, cabe también preguntarse por la vigencia de 
la escuela actual y comprobar si responde a las necesidades de 
hoy en día. Varios ingredientes han cambiado en la sociedad y 
en las aulas para replantearse, como consecuencia, la forma de 
enseñar. Entre ellos se encuentran el desinterés del alumnado, 
el vertiginoso cambio del mundo en que vivimos, la escasa operatividad de los contenidos tradicionales o el avance de las nuevas tecnologías.
Hasta ahora, lo que primaba era el «saber» y lo más importante era acumular conocimiento. Ahora, nos obstante, lo necesario es poseer la capacidad de seleccionar contenidos. Hemos 
pasado de la escasez a la abundancia de información y el ritmo 
de transmisión de esa información se ha acelerado, sucediéndose muy rápidamente, de tal modo que el concepto tradicional 
de la enseñanza ha cambiado y hay que plantearse otros modos 
de actuación. A esa nueva concepción de la educación contribuyen también otros factores sociales, tales como el hecho de 
que todos somos potenciales emisores de información, lo que 
conduce a la existencia de una sobredosis de datos, muchos de 
ellos irrelevantes o erróneos, y a la necesidad de saber discernir 
entre una buena y una mala información.
Por tanto, en el horizonte educativo aparecen otros verbos. 
Toma importancia el verbo «ser», con el que relacionamos 
la necesidad de convertir al alumno en ciudadano crítico, en 
constructor de su autoconocimiento, en impulsor de su propia curiosidad. Surge, además, el verbo «hacer», por cuanto 
que pretendemos formar personas creativas y responsables que 
sepan enfrentarse a los problemas. Y por último, como colofón, 
toma relevancia también, el verbo «convivir», en tanto que son 
fundamentales las estrategias para expresarse, comunicarse, socializarse y asumir una serie de valores imprescindibles para 
la convivencia y la vida en sociedad.


Las tecnologías de la información y de la comunicación, dicen 
los entendidos, vertebran estos cuatro verbos y, de paso, como 
decíamos modifican varios elementos del panorama educativo.
Cambia el rol del profesor, quien de ser el depositario del 
conocimiento pasa a adoptar otros papeles, como el de asesor, 
orientador, facilitador o mediador entre el alumno y las tecnologías de la información y la comunicación, de tal manera que 
además de ser un especialista en su materia ha de saber dirigir 
un equipo. Se transforma asimismo el rol del alumno, el cual no 
tiene por qué acumular y reproducir conocimientos, sino convertirse en un eficiente usuario de la información. El alumno 
tiene que ser capaz de aprender, como ya ha quedado dicho, a 
buscar y conseguir información y a saberla transmitir. Para llevar a cabo tales destrezas ha de adquirir la autonomía necesaria. Y, por último, ha de ser modificada la organización escolar 
mediante la experimentación de cambios en el tipo de aula convencional, existente hoy día, y en la relación de los profesores y 
alumnos dentro y fuera de la clase. En este sentido, habría que 
replantearse, por ejemplo, el concepto de período lectivo computable al docente, por cuanto que el contexto espacio-temporal puede ser modificado debido a los entornos virtuales de 
transmisión que actualmente se manejan y determinados por 
herramientas como el correo electrónico, las páginas web, los 
blogs, los foros, los chats, etc.
En resumen, la escuela de hoy ya no sirve para lo que actualmente pretendemos inculcar a nuestros alumnos y para alcanzar objetivos tan importantes como aquéllos que tienen que ver 
con la socialización, la igualdad, la cohesión social o la transmisión de valores.


Ejemplaridad.
Cercano a otros conceptos vistos en este capítulo, como el de 
la corrupción o la justicia, se halla este otro de la ejemplaridad, muy en el candelero también a tenor de la cantidad de 
personajes públicos que parecen carecer de ella. «La ejesmplaridad está un paso por encima de la ley», dice Gregorio Peces 
Barba, y añade que «todos los ciudadanos con responsabilidad pública están sometidos a la ley y al derecho, pero por 
encima de eso existe, además, un cuidado y una exquisitez 
que es lícito demandar en las formas». En efecto así es, y como 
se suele decir, «la mujer del césar no sólo debe ser casta, sino 
parecerlo».
Pero no sólo han de ser ejemplares los cargos públicos, sino 
que todos hemos de ser ejemplares para todos. Los padres para 
sus hijos, los profesores para sus alumnos y así hasta el infinito. 
La ejemplaridad también consiste en inspirar confianza, algo 
que no lo da la ley, sino la convivencia honesta. No obstante, y 
a la vista de los ídolos y políticos que hoy triunfan, hay quien 
rechaza esta cualidad por considerarla, tal vez, poco cercana a 
lo propiamente humano y prefieren reflejarse en aquéllos que 
dan cuenta, con su comportamiento, de las miserias humanas. 
Sin pretender añadir un tono moralista al término, y pensando 
que no hay nadie perfecto, hemos de considerar la ejemplaridad 
como la forma de actuar que nos reportará una imagen sólida 
y creíble ante los demás. Pero no hay que alarmarse pensando 
en lo difícil de adquirir tal virtud o cualidad, porque ejemplar 
es todo aquél, por ejemplo, que realiza bien su trabajo, se responsabiliza de sus acciones y procura perjudicar al prójimo lo 
menos posible.
Indignados.
Recibieron ese nombre los jóvenes movilizados en torno a la fecha del 15 de mayo de 2011 (15-M), poco antes de las elecciones autonómicas llevadas a cabo ese mismo mes. Su intención 
era cambiar el sistema y para eso se instalaron en la Puerta del 
Sol de Madrid, plaza que se convirtió en el epicentro de sus reivindicaciones. Independientemente del mayor o menor éxito de 
la iniciativa, su intención es digna de consideración. El malestar 
de este sector de la población viene fundamentado por diversos 
motivos, suficientes para el descontento: la alta tasa de desempleo, señalada en estas páginas, bancos quebrados por la irresponsabilidad de sus gestores; políticos imputados por corrupción; etcétera.


Se trata de una movilización social sin precedentes que, en 
principio, ha pretendido no caer en las provocaciones ni en los 
personalismos y ha intentado mantener un perfil plural e incluyente. Es, en definitiva, una forma de reivindicar una cultura 
democrática, en una sociedad donde los políticos y financieros 
actúan sin ninguna ética; donde los primeros viven pensando 
únicamente en el corto plazo e instalados en la idea de que las 
posibilidades de que les pillen no son grandes y que, en general, cada uno va a lo suyo. Tal vez sea éste, pues, el principio 
de una educación en la ciudadanía y en los valores cívicos que 
muchos deseamos.
Inmigración.
Si echamos la vista atrás, veremos que España, en tan sólo 
treinta y cinco años, ha pasado de ser un país de emigrantes 
a convertirse en un país de inmigrantes. La entrada de extranjeros en nuestro país se ha ido produciendo en estos últimos 
quince años mediante diversos procedimientos. Resumiendo, 
unos llegaron desde África a las costas españolas en embarcaciones improvisadas - pateras-, lo que supuso un grave riesgo 
para sus vidas. Otros desde Latinoamérica empezar a entrar 
en la Península por los aeropuertos como falsos turistas. Y los últimos atravesaban los Pirineos en autobuses procedentes del 
Este. Luego todos se dedicaban a trabajar en la agricultura, en 
la construcción, en los servicios, etcétera, de manera precaria 
e irregular. Distintos gobiernos, tanto del PP como del PSOE, 
se han visto obligados a confeccionar leyes que regularizaran y 
pusieran orden en la situación de los recién llegados, siendo la 
más sonada la que se puso en marcha en 2005 por Rodríguez 
Zapatero para dar de alta a seiscientos mil extranjeros en la 
Seguridad Social.


Esta rápida transformación de la sociedad española ha producido algún que otro momento problemático, como ya ocurrió en 2000 en el Ejido, donde se produjeron varias muertes, 
provocadas por inmigrantes lo que alimentó recelos y discursos en los que se presentaban a los extranjeros como usurpadores de nuestros de trabajo o generadores de violencia. Dicha 
situación problemática se acrecienta ahora con un paro que, en 
2011, afecta al 32% de los inmigrantes, motivo por el cual también se produce un frenazo en la entrada de foráneos en el país.
Internet.
Muy relacionado con otro de los conceptos aquí reseñado, el 
de las redes sociales, del que más adelante hablaremos, es el de 
Internet, foro mundial por donde actualmente navega toda la 
información existente. Dicho espacio condiciona la herramienta 
que hace posible su acceso, esto es, el ordenador hasta el punto 
de que las empresas tecnológicas, como Google, Microsoft, 
Amazon o Apple, se han planteado la creación de pecés tontos que no necesitan mucha inteligencia, porque las tareas se 
harán en la Red. Si bien tales suposiciones no se han hecho del 
todo realidad, en lo que sí debemos estar de acuerdo es en pensar, como vamos comentando en las reflexiones que vamos vertiendo en este trabajo, que tanto Internet como otros elementos 
de las nuevas tecnologías requieren de unas enseñanzas y de un aprendizaje que permitan un buen uso de estas herramientas. Y 
ahí, de nuevo, el papel de los educadores, categoría que incluye 
tanto a padres como profesores, cobra especial importancia.


Justicia.
El mundo de la justicia ha cambiado enormemente en los últimos treinta y cinco años, desde el momento, por ejemplo, en 
que en 2011 casi la mitad de los jueces son mujeres. La igualdad va llegando, por tanto, al Poder judicial. Dicho esto, los 
ciudadanos no creen en la justicia, según los datos que ofrece 
el barómetro del Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS). 
Los motivos de dicha desconfianza pueden ser, entre otros, los 
retrasos y atascos en la resolución de los casos; o la politización y el corporativismo de los jueces. Si bien el Gobierno ha 
puesto en marcha planes de modernización que solucionen el 
colapso de la justicia, los resultados de dichas políticas tardarán años. Además de este problema de la congestión de los juzgados, dado que entran más casos que los que se resuelven, 
otro problema es el de la falta de independencia de los órganos 
superiores de justicia, léase Tribunal Constitucional o Consejo 
Superior del Poder judicial (CGPS), cuyos miembros son elegidos por reparto de cuotas de los partidos políticos. Esto 
nos hace pensar a los ciudadanos de a pie en el manejo de los 
magistrados, la manipulación política de la justicia y la falta de 
imparcialidad. Son estas impresiones las que deberían ser desterradas de la colectividad mediante la práctica de nuevas formas 
más eficaces con las que evitar sospechas y agilizar una actividad tan necesaria en la sociedad moderna.
Paro.
La crisis, simbolizada en el desplome de la industria del ladri llo, deja un buen número de damnificados, que supone a finales de abril de 2012 la cifra récord de 5.639.550 parados, es 
decir, el 24,44% de la población activa desempleada, más del 
doble de la media europea. Siguiendo con los datos, fijémonos 
en otros dos porcentajes que atañen al objeto de nuestro análisis: un 52% de los jóvenes de entre 16 y 25 años se encuentran 
en paro; y un 50%, aproximadamente, de los que no tienen trabajo carecen de formación. De nuevo topamos con el tema que 
nos ocupa, el de la educación, aspecto este muy directamente 
relacionado con los dos últimos colectivos nombrados. Se ha 
comentado una vez inmersos en la crisis, incluso por el último 
ministro de educación del PSOE, Ángel Gabilondo, que uno de 
los motivos del fracaso escolar se encontraba precisamente en 
esa bonanza producida por el auge de la construcción, lo cual 
es culpable también del abandono de los estudios por parte de 
muchos jóvenes que encontraban la salida profesional fácil en 
la obra, como ya hemos comentado más arriba. Hoy en día, 
no obstante, el paro es el negro agujero que se encuentra aquél 
cuyo perfil de formación no se adecua a las demandas laborales. Para evitar tal situación, la única luz y la única salida del 
túnel del desempleo se encuentra en el aprendizaje de las destrezas y capacidades precisas para afrontar los nuevos retos de 
la sociedad actual. Como vemos, siempre desembocamos en la 
convicción de que es necesario realizar mayores esfuerzos en el 
campo de la educación y de la formación.


Pobreza.
Este concepto cobra fuerza, por desgracia, en épocas de crisis como la que padecemos actualmente. Sectores de la sociedad que hace sólo unos años figuraban entre la clase media o 
media baja, son hoy nuevos pobres. Esta circunstancia hace que 
la tradicional imagen de la pobreza, siempre ligada a la imagen de la mendicidad, se asocie ahora a la de la normalidad. El paro y el pago de una hipoteca pueden hacer caer a cualquiera 
en la miseria y la privación, en no poder llegar a final de mes, 
en no poder alimentarse como es debido. Según los estudios 
realizados al respecto, la pobreza hoy día no ha aumentado 
en extensión sino en severidad. Así, por ejemplo, muchos jóvenes que se emanciparon precariamente, llevados por el espejismo de la bonanza económica, y dejaron los estudios, confiados en que nunca necesitarían de ellos para subsistir, ahora 
se ven en situaciones límite. Por tanto, a los núcleos tradicionalmente expuestos a la pobreza - niños y mayores, mujeres e 
inmigrantes - se suman ahora una gran cantidad de ciudadanos sin clasificación en este mundo de la precariedad. Son personas con trabajo muy precario, de entre treinta y cuarenta y 
cinco años, con o sin cargas familiares y sin subsidios. Estos 
nuevos desfavorecidos sociales no estaban, pues, bajo el foco 
de la atención a los más necesitados y no entran en el circuito 
de subvenciones, becas y demás servicios sociales. Este hecho 
lleva, a veces, al consiguiente fenómeno de la aparición de sentimientos de rechazo hacia quienes creen que les privan de ayudas y que no las merecen más que ellos. Dicha escena se produce, por ejemplo, cuando los recién llegados al club de los 
que menos tienen - los cuales, como decimos, hasta hace poco 
tenían cubiertas sus necesidades básicas e, incluso, disfrutaban 
de ciertos lujos - observan cómo ellos no tienen derecho a una 
beca de comedor para sus hijos mientras los inmigrantes sí la 
reciben, o a una plaza escolar donde desean mientras otros sí 
la consiguen.


Prima de riesgo.
Si bien en épocas pasadas, otras damas simbólicas, como la 
Parca, representada con una capucha y la guadaña, o la justicia, 
con sus ojos tapados y sosteniendo una balanza en sus manos, 
infundían el miedo y el respeto a los mortales, hoy día nues tro interés se centra en saber cómo se levanta cada mañana 
la Prima de Riesgo o, mejor dicho, nuestra Prima de Riesgo, 
porque cada país tiene la suya, la cual en el momento en que 
damos la redacción final a estas líneas ya ha conseguido subir, 
en un alarde gimnástico para superar todos los récords, hasta 
los 547 puntos básicos. Según los entendidos, en este caso la 
Wikipedia, dicha señora «es la cantidad mínima de dinero 
que hace que el rendimiento esperado de un activo con riesgo 
exceda el rendimiento conocido de un activo libre de riesgo, o 
el rendimiento esperado de un activo menos arriesgado, induciendo así a un individuo a mantener el activo arriesgado en 
vez del activo libre de riesgo. Así, es la mínima propensión a 
pagar un precio por el riesgo». En resumen, viene a ser la rentabilidad que exigen los bancos por comprar deuda soberana 
del país en cuestión. Y claro está: a mayor riesgo, mayor rentabilidad. Para los menos entendidos, todo ello es el resultado 
del momento en que nos encontramos, en el que toda bonanza 
pasada ya no existe, lo cual nos lleva a recordar estas famosas coplas del poeta medieval Jorge Manrique, anteriormente 
citado:
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La situación actual nos demuestra que todo está ya inventado, y que nuestro desengaño ya tenía, en la literatura medieval, acomodo en uno de los tópicos literarios de la época, cual 
es el tema del Ubi sunt, que nos hace recordar a personas, sucesos o situaciones ya pasadas para destacar la fugacidad de la 
vida, la idea del paso del tiempo y, sobre todo, en nuestro caso 
ahora, para constatar los vuelcos que da la vida. Así, solamente 
tenemos que sustituir las justas, los devaneos, paramentos, bordaduras y cimeras de los caballeros medievales por la proliferación de actividades poco productivas y la obsesión por la apariencia que nos ha invadido últimamente. Y los tocados, vestidos y olores de las damas, así como el trovar de las mismas, por 
el culto de la estética superficial y el gusto por el cachondeo o 
la juerga que durante estos años ha proliferado.
Redes sociales.
El mundo digital avanza a ritmo vertiginoso. El uso de Internet 
crece año tras año y lo hace, entre otros motivos, por el empuje 
de las redes sociales, cuya cifra de usuarios sigue aumentando 
sin distinguir edades, así como el tiempo de navegación, actividad esta que se compagina con otras tareas, como la de ver 
la televisión o compartir un rato de conversación con los ami gos en el bar. Esta nueva costumbre en nuestras vidas conlleva unos peligros que Nicholas Carr nos describe en su libro Superficiales. ¿Qué está haciendo Internet con nuestras mentes?161,   como pueden ser la pérdida de la capacidad de concentración y de atención, lo que impide centrarnos en una cosa o mantener nuestro pensamiento ocupado durante un periodo de tiempo relativamente largo en un tema determinado. Por otra parte, este nuevo fenómeno o procedimiento de comunicación hemos de relacionarlo muy estrechamente con acontecimientos recientes, como el de las revueltas árabes o el movimiento 15-M ya citado, ambos producidos a lo largo de 2011 y en los que las redes sociales han sido un instrumento fundamental de comunicación y de información.


Ante esta nueva necesidad que la tecnología más reciente ha 
provocado en nuestras vidas, se requiere también que la educación dé su respuesta. Debemos enseñar y aprender a controlar nuestro yo virtual, el cual, a través de las redes sociales, se 
ve notablemente afectado. Así, debido a las características de 
este medio, las relaciones personales y nuestra propia identidad se encuentran mediatizadas y afectadas. Entre otras disfunciones, puede producirse una alteración de nuestro comportamiento, olvidándonos de la sensatez que ha de salvaguardar 
nuestra intimidad cuando nos desinhibimos en exceso o buscamos un aliciente en nuestras vidas abriéndonos socialmente 
por la red de una manera desproporcionada y poco acorde con 
nuestra propia personalidad, mostrando conductas que tal vez 
no llevaríamos a cabo si no mediara un ordenador. Cabe resaltar, por último, la distorsión que este medio está teniendo en 
la convivencia escolar a través de múltiples y diversas manifestaciones. Los casos de acoso de los jóvenes entre ellos mismos, a través de estas redes, se está disparando y provocando 
situaciones en las que, incluso, se ven involucradas las fami lías. Como miembro de una comisión de escolarización hube 
de resolver recientemente un caso en el que, tras obtener tres 
alumnas amigas la reserva de plaza para el curso siguiente en 
el mismo centro, hubo de buscárseles lugares diferentes donde 
seguir sus estudios tras los conflictos originados por Internet y 
en los que se involucraron los padres de las menores, interponiéndose denuncias por doquier como si de conflictos de alta 
enjundia se tratara.


Sostenible.
Es éste un adjetivo que últimamente añadimos al sustantivo 
«economía», por ejemplo. Y, así, existen hoy día los conceptos «economía sostenible» o «desarrollo sostenible» sin que la 
mayoría de los mortales sepamos a qué se refiere. Suena a uno 
de esos eufemismos que se han creado para no nombrar a las 
cosas por su nombre y utilizar lo de «crecimiento cero» por «no 
hay ni pizca de crecimiento», o «reajuste salarial» por «bajada 
de los sueldos». No obstante, basta echar de nuevo mano de 
nuestros literatos para explicar este término y, en concreto, de 
Pío Baroja, quien nos da la pista en uno de los pasajes de El 
árbol de la ciencia, obra ya mencionada anteriormente. En él 
se califican las costumbres de Alcolea, el pueblo donde se desarrolla la trama, de «españolas puras», es decir, de «un absurdo 
completo», lo que según el narrador significa que «el pueblo no 
tenía el menor sentido social», ni existía el mínimo sentimiento 
de solidaridad ni la costumbre de la asociación. Simplemente, 
los hombres iban al trabajo y al casino y las mujeres sólo los 
domingos a misa. Dicho instinto colectivo era el que había llevado a la ruina al pueblo, como lo demostraba la época del tratado de los vinos con Francia, en la que todo el mundo comenzó 
a cambiar el cultivo del trigo y de los cereales por el de los viñedos, sin consultarse entre ellos. En principio, aquella decisión 
llevó la riqueza a la localidad, el pueblo se agrandó y se mejoró; pero luego terminó el tratado y nadie ejerció la responsabilidad 
de dirigir las voluntades para emplear la riqueza producida por 
el vino en hacer frente a las necesidades de los nuevos tiempos. 
La resignación y el estoicismo invadió el pueblo, cuyos habitantes aceptaban todo aquello con naturalidad, sin echar en falta 
una cultura e intereses comunes. Sólo el hábito y la rutina les 
unía, como concluye el fragmento que comentamos.


Tomemos de este ejemplo literario lo que nos interesa, esto 
es, la escasa capacidad del pueblo referido para adaptarse, derivada de la nula preocupación por lo que pudiera suceder en 
el futuro. Pues algo así ha ocurrido ahora con esto de la economía. El calificativo «sostenible», debe aplicarse a una tarea 
que se ha de realizar con cierta previsión y no únicamente con 
ansias de beneficio. Será sostenible aquella economía que planifique y no improvise; que se base en el trabajo constante y no en 
la impremeditación o rapidez que viene marcada por la coyuntura más o menos favorable en que la sociedad puede encontrarse en un momento determinado.
Sueño del éxito.
España llegó a creerse un país rico, pero tal consideración no 
fue más que un sueño. Mientras estábamos inmersos en ese 
sueño creíamos que nuestra bonanza económica no tenía límites, que nos encontrábamos situados en la élite económica e, 
incluso, nos creíamos jugando la Champions League de la economía mundial, como decía nuestro anterior presidente, sin 
darnos cuenta de que, si bien la selección ganaba un Mundial 
y el Barca conquistaba la cuarta Liga de Campeones, lo del 
mundo real no es un partido de fútbol. Una vez despertados 
del sueño viene la pesadilla, y con ella se han puesto en entredicho el sistema financiero, las relaciones laborales, el modelo 
y la sostenibilidad del Estado, la calidad de la democracia, las 
conquistas de las últimas décadas. Es entonces también cuando nos damos de bruces con la realidad del paro, los recortes y las 
reformas y, como consecuencia, llega la decepción y el miedo a 
un futuro incierto. El punto al que hemos llegado es el resultado, 
dicen los expertos como Antón Costas, catedrático de Política 
Económica de la Universidad de Barcelona, de «la creencia 
extendida durante una década de que la riqueza podía venir 
del endeudamiento y de la plusvalía, más que del trabajo bien 
hecho y de producir cosas eficientemente capaces de ser vendidas en mercados competitivos». Por otra parte, la economista 
Carmen Alcaide habla del «abandono de la economía real y 
una prepotencia de la economía financiera». Explican, pues, 
estas opiniones el desenfrenado interés estos últimos años por 
la especulación y la obtención del beneficio rápido y fácil sin 
plantear alternativas para la creación de riqueza en momentos 
de mayor dificultad. No obstante, este fenómeno no es nuevo y 
ya lo hemos visto descrito, aunque a menor escala, por nuestro 
ínclito Pío Baroja en su Árbol de la ciencia. Allí, la falta de espíritu colectivo del pueblo de Alcolea, que no había aprovechado 
las ganancias proporcionadas por el cultivo de los viñedos, 
como antes hemos referido, le impidió ser un pueblo próspero, 
preocupado tan sólo por el bienestar inmediato y no en aprovechar las ganancias para establecer los medios con que satisfacer 
las necesidades futuras. Se ve que hemos de echar mano otra 
vez de los noventayochistas para encontrar la reflexión sobre 
nuestros males actuales, los mismos de siempre, según parece.


Televisión.
Un estudio reciente desvela o revela que en 2011 los españoles 
ven la televisión cuatro horas diarias, lo que nos sitúa como tercer país europeo en consumo televisivo, tras Italia y Portugal. 
Resulta llamativo, también, el hecho de que dicho uso se realice de forma individual, lo que supone, por lo que respecta a 
los más pequeños, que la televisión es una manera de tener ocu pados a los hijos por parte de los padres, quienes por el contrario deberían orientarles y acompañarles en ese manejo de este 
medio audiovisual.


Este entretenimiento, por otra parte, se encuentra igualmente muy relacionado con la crisis por cuanto que satisface 
las demandas de evasión y de mundos imaginarios, muchos de 
los cuales se presentan como posibles para el espectador. Así, 
los reality shows, por poner un ejemplo, simulan la realidad o 
la disfrazan, según los casos. Transforman a un concursante 
en alguien famoso de la noche a la mañana, lo que le aporta a 
ese individuo valores mágicos y exitosos. En este sentido, los 
eventos deportivos son también espacios muy atractivos para 
la masa, los cuales incluso son vistos en grupo. El deporte también remite a lo mágico y aporta un valor simbólico que permite identificaciones con sus protagonistas - gente famosa y 
rica también - o con los equipos y países para los que compiten, independientemente de la edad del telespectador.
En definitiva, la televisión, al margen de otras consideraciones, es un vehículo de transmisión de valores, enseñanzas o 
comportamientos, como se deduce de algunos comentarios que 
vamos vertiendo a lo largo de estas páginas. Por ello, y en relación con los más jóvenes, es recomendable un consumo selectivo y acompañado, como antes hemos señalado. No todo es 
para todos y la variedad de programas no es todo lo deseable, 
tampoco, que debería ser para así atender a un público diverso 
al que, por el contrario, sólo le queda engancharse a lo mismo, 
ya sean los reality shows antes citados, las tendenciosas tertulias o el omnipresente deporte, puramente comercial y alejado del primitivo espíritu competitivo, interesado por el afán 
de superación y no por el dinero.
Valores.
La casualidad del alfabeto nos hace terminar este capítulo reco pilatorio con una palabra que, a la vez, nos servirá de colofón y 
de excusa para la reflexión. Si algo nos falta ahora, además de 
las muchas carencias que aporta la crisis, son valores, esto es, 
metafóricamente, el combustible que haga que la máquina, que 
en este caso es la sociedad en que vivimos, funcione correctamente. Si nosotros somos las piezas de ese mecanismo, el aceite 
que las haga funcionar a la perfección ha de ser el que proporcionen la honradez, el respeto, el afán de superación, la autocrítica, el esfuerzo y todas aquellas marcas de este producto que, 
de seguro, se pueden encontrar en un mundo tan evolucionado 
como el capitalista, que es capaz de producir de todo, tanto lo 
bueno como lo malo.
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Un éxito de la sociedad actual es el que tiene que ver, en un 
sentido general, con la consecución de distintos derechos para 
todos, lo que en el ámbito de la educación se ha traducido en 
mayores cotas de igualdad y equidad con las que evitar la discriminación y las situaciones de injusticia, así como en la manera 
de proporcionar a todos las mismas oportunidades de acceso a 
una vida mejor.
No obstante, si bien estos principios son plausibles y dignos 
de reconocimiento y admiración por parte de todos, también 
hemos de reconocer que cuando se llevan al extremo podemos 
llegar al absurdo. Para ello desarrollaremos, a modo de visuales 
actos teatrales, resumidos en forma de narración, dos situaciones producidas en el terreno de mi labor profesional.
Situación 1:
Acto Primero
Despacho del inspector de educación, quien se encuentra 
resolviendo los diversos asuntos que cada día se presentan, de acuerdo al momento del curso que corresponda, la planificación establecida o cualquier otra razón de tipo incidental que 
concurra en ese instante. Ese día concreto, se encuentra ante 
la reclamación de la madre de una alumna, la cual, haciendo 
uso del derecho - he aquí el motivo con el que abríamos el 
capítulo - que le asiste, muestra su disconformidad por la 
medida correctora aplicada - y no sanción disciplinaria, pues 
no se trata de castigar, sino de educar o corregir una conducta 
desafortunada-, que no impuesta - cuidemos también el uso 
políticamente correcto del lenguaje para no adornarlo de tintes 
autoritarios y represores y, de este modo, no herir susceptibilidades-, a su hija por el centro educativo en donde recibe la 
enseñanza obligatoria.


El inspector duda entre abordar el hecho desde la más estricta 
pulcritud y obligación funcionarial que asiste a su cargo o agilizar los trámites y hacer ver a la madre que, tal vez, su opinión de lo sucedido no es la más acertada y que quizás también convendría dar, en primer término, un voto de confianza 
al colegio que es el que, en definitiva, dirige las riendas educativas de sus pupilos y, en este caso concreto, de su hija. Opta por 
esta segunda posibilidad y marca el teléfono que aparece en la 
solicitud cumplimentada por la interesada. Tras unos primeros 
segundos de saludos y presentaciones; y después de comunicar 
a la persona que se haya al otro lado del cable el objeto de la llamada, comienza una conversación densa y confusa en la que la 
señora intenta poner en antecedentes y explicar lo ocurrido al 
inspector, siempre acorde con su versión de los hechos.
Resumiendo, le refiere que su hija es objeto de una manía 
persecutoria por el colegio desde tiempos lejanos en que la 
niña, ahora en primero de la ESO, cursaba la educación primaria. Ahora se le acusa de agredir a varios compañeros, de 
enviarles mensajes amenazadores por el tuenti y de colgar en la 
red fotos de otras niñas, razón por la que es expulsada durante 
varios días de las clases. Pero nada de eso es verdad, según opinión de la madre, sino todo lo contrario. Es ella la que se siente acosada por tales acusaciones, de todo punto falsas e infundadas, razón por la cual, una vez cumplida ya la sanción no 
quiere volver más a ese centro, siendo su deseo el de trasladarla 
a otro instituto.


Tras esa exposición, empieza a relatar y a enumerar la reclamante infinidad de anécdotas que, según ella, han ido sucediendo a lo largo del tiempo y que aportan más pruebas, si 
cabe, a la irrefutable conspiración urdida por la directiva, el 
orientador y demás profesores del establecimiento educativo en 
cuestión. Ante todo lo expuesto, se le hace saber que, como es 
evidente, la alumna ha de estar obligatoriamente escolarizada 
en todo momento y que para, en primera instancia, aclarar la 
situación tanto ella como la alumna quedan citadas en el despacho de dirección de colegio a las nueve de la mañana del día 
siguiente.
Acto Segundo
A continuación, el inspector llama al colegio con el fin de 
contrastar la anterior información y anunciar la reunión que el 
próximo día se mantendrá entre la madre y la alumna con la 
directora, la jefa de estudios y el inspector. Es entonces cuando 
la trama se completa con nuevos datos aportados por el centro, 
según los cuales, esta familia ha originado abundantes problemas a lo largo de la escolarización de la niña, siendo el último 
incidente grave el que tuvo que ver con la sanción referida por 
lanzar por las escaleras a un compañero y tirar piedras y otros 
elementos arrojadizos y contundentes a la cabeza de las niñas 
de su clase. Asimismo, la directora informa de las diversas 
medidas de atención, mediación y apoyo llevadas a cabo por 
las tutoras a lo largo de los cursos y la colaboración del orientador, que siempre es ofrecida pero rotunda y sistemáticamente 
rechazada por la madre al considerarlo un enemigo más en el 
enfrentamiento constante que mantiene en relación con la labor 
educativa llevada a cabo con su hija.


Acto Tercero
Son las nueve de la mañana del siguiente día y, a su llegada 
a las dependencias del centro, el inspector se encuentra con los 
padres y con la niña en la misma entrada del edificio. Adivina 
que es la familia objeto de su visita, los saluda y anuncia en 
conserjería su presencia para ser conducidos al despacho de la 
directora.
Tiene lugar entonces un intercambio más o menos educado, 
cordial y protocolario de opiniones que sirve para comprobar 
una total falta de comunicación y entendimiento entre las partes, así como de confianza en la institución, lo que hace aconsejable definitivamente un cambio de centro de la alumna. Es 
el momento en que, en un alarde de operatividad y eficiencia, 
el inspector se pone en contacto con la comisión de escolarización correspondiente para asignar cuanto antes una nueva 
plaza escolar a la alumna. Tal es así que esa misma mañana 
puede presentarse en el instituto que se le asigna para reanudar 
cuanto antes las clases y así causar el menos perjuicio al proceso educativo de la niña.
Acto Cuarto
Transcurrido un tiempo breve, el inspector contacta por 
motivos ajenos al caso con el nuevo centro de destino de la 
alumna trasladada días antes. Una vez resuelto el caso objeto 
de la llamada, aquél recuerda súbitamente la actuación llevada 
a cabo al respecto de la escolarización de la muchacha y pregunta con intención meramente curiosa e informativa por la 
nueva incorporación. La sorpresa y el desánimo llegan cuando 
este otro director le comunica que ya ha sido expulsada porque 
se había enzarzado en otra pelea con sus recién estrenadas compañeras de clase durante el recreo. El primer impulso del inspector fue el de llamar otra vez a la madre para hacerle ver que, 
tal vez, el problema de su hija no tiene su origen en los demás, 
sino en un comportamiento problemático de la adolescente en 
su trato con el mundo que le rodea. No obstante, y en previ Sión de nuevas acusaciones de acoso, discriminación y parecidos fenómenos tan de moda hoy día, decidió dejarlo estar hasta 
contar con más elementos de juicio sobre la susodicha estudiante, en caso de que los problemas volvieran a reproducirse 
con igual virulencia por parte de la madre.


Situación 2:
Este otro caso, descrito en un único acto, tiene su origen también en una llamada telefónica. Esta vez, la madre en cuestión 
- siempre las madres - hacía llegar su disconformidad al inspector por otra sanción aplicada a su hijo. En esta ocasión, la 
interesada no se mostraba en contra de la esencia del castigo, 
sino de la diferencia de trato para con su hijo, según ella creía, 
en relación con el otro niño que intervino en la riña, motivo 
este por el cual ambos fueron puestos en cuarentena. Al parecer, los dos compañeros habían quedado para pegarse en la 
calle por un asunto de «quítame de aquí esas pajas» que entre 
ellos se había producido en el colegio, consistente en la acusación que uno de ellos hacía al otro por la supuesta sustracción 
de una regla. Ambos se zurraron de lo lindo, razón por la cual 
el centro, haciendo uso de la disposición normativa sobre disciplina, que indica que cualquier hecho punible entre pupilos 
cuyo origen tenga relación con el entorno educativo ha de ser 
corregido o sancionado aunque se produzca fuera de los muros 
de la institución educativa, aplicaron el reglamento como es 
debido.
Resulta que el otro niño era de procedencia extranjera y, 
a la hora de calibrarse la sanción, el hijo de la interfecta se 
llevó más parte de la tarta punitiva por haber proferido, según 
resultó de la pertinente investigación, algún que otro insulto 
alusivo al origen ultramarino del contrincante. Dijo algo así 
como «sudaca», «panchito de mierda», «vete a tu país». Pues bien, la madre no estaba de acuerdo y su queja la elevaba hasta el punto de aludir de nuevo al tan fácil como manipuladamente traído principio de la discriminación hacia su hijo, sin querer reconocer que la referida norma, en ese momento vigente para estos asuntos, señalaba como agravante para la graduación de las sanciones «las conductas que atenten contra el derecho a no ser discriminado por razón de nacimiento, raza o sexo...»[7.   Es más, sentía un profundo desamparo por su hijo, al que sus amigos casi le habían retirado el saludo. Y así era, en cierto modo y a Dios gracias por lo que tiene de conciencia de los otros niños, pero no con la parcialidad descrita por la progenitora. En efecto, y tal y como figuraba en los informes del colegio, elaborados sobre la investigación de los hechos, los mismos amigos del presunto insultante les reprochaban que se había pasado. Pero vamos, como luego argumentaba el padre también, si los insultos son cosas de chicos, algo que ha pasado toda la vida. Aquí entra, pues, en acción otro famoso principio utilizado por el ser humano cuando le interesa, conocido coloquialmente como la «ley del embudo». Es decir, para mí lo ancho y para ti lo estrecho; para mí todo vale, pero para los demás, no. Lo que en definitiva importa a nuestra historia es el final, más o menos feliz, de la misma. El sinsentido se enderezó, los padres asumieron a regañadientes los argumentos aportados por la lógica, el civismo, el esclarecimiento de los hechos y la normativa; y el niño cumplió la sanción.


Vistas las anteriores situaciones, fruto sin duda del amor ciego 
de los progenitores y de una sociedad que sólo ve la paja en el 
ojo ajeno, podemos llegar a dos conclusiones.
La primera, que se ha instaurado en el pensamiento colectivo 
la idea de que todo es justificable sin valorar lo que objetiva mente, y en su esencia, es correcto. Se nos enseña a no reconocer lo que hacemos mal. Antes al contrario, viendo el mundo 
que nos rodea, aprendemos que, si es preciso, hay que acudir 
al ataque y a los argumentos manipuladores y torcidos para 
defendernos.


La segunda, que el mundo se ha vuelto del revés, esto es, 
que se han invertido los términos y que, en lugar de reprobar 
los malos actos o las opiniones poco éticas, hemos de ser condescendientes y pasivos con quienes presentan tales manifestaciones en pos de lo políticamente correcto y el buen talante, 
debido al miedo, quizás, de que se nos acuse también, a su vez, 
de ser los culpables de sus desgracias.
En este sentido, la educación ha de hacerse con el espacio que 
le corresponde en la formación y la transmisión de valores al 
alumnado, algo tan importante, o más, que la transmisión de 
contenidos curriculares de tal o cual materia o disciplina.
Lo dicho nos lleva a reflexionar también sobre lo que cada 
uno de nosotros entendemos por «buena educación» y cómo 
este concepto, siguiendo el principio aquel de que a veces los 
extremos se tocan, se convierte en todo lo contrario, es decir, 
en «mala educación». Antes, no obstante, y por desgracia quizás, esta disyuntiva no existía, por cuanto que nuestros padres 
confiaban la labor educativa a los maestros, a quienes siempre 
se daba la razón, y si llegábamos a casa con un castigo o con un 
pescozón «por algo habría sido», algo, por otra parte, también 
cuestionable. Actualmente los abnegados y preocupados progenitores entran en la batalla pedagógica y es, entonces, cuando 
nos encontramos con la confusión entre esa buena y mala educación a la que nos referimos.
La «mala educación» hace su aparición en situaciones como 
las siguientes:
-Cuando los alumnos tienen que adoptar papeles, dentro 
de la organización familiar, que no les corresponde. Es 
el caso, por ejemplo, de alumnos que deben dedicarse a realizar las labores de la casa o que han de hacerse cargo 
de los hermanos, por la ausencia de la madre o del padre, 
desatendiendo sus estudios.


-Cuando los padres no acuden a las reiteradas llamadas de 
los profesores y tutores para atender los problemas de sus 
hijos, los cuales en muchos casos desembocan en sanciones disciplinarias: el centro, tras los reiterados comportamientos contrarios a las normas de convivencia, aplican 
una medida correctora a la alumna. De acuerdo al procedimiento establecido, han de comunicar tal extremo a 
la familia. La madre nunca coge el teléfono; el padre, que 
por fin contesta, asegura que le comunicará a su mujer el 
objeto de la llamada para interesarse por el caso y personarse en el colegio. Al final, nadie acude y el centro se ve 
obligado a transmitir la sanción impuesta por buro-fax 
sin conseguir contactar con los responsables de la niña 
para convenir actuaciones conjuntas con los profesores 
para la mejora del comportamiento de la alumna.
-Cuando los padres separados utilizan la supuesta preocupación por la educación de los hijos como moneda de 
cambio o excusa para saldar. O cobrar deudas al otro 
excónyuge. Esto sucede cuando el cónyuge que no posee 
la custodia del menor solicita información al centro sobre 
el proceso de aprendizaje del hijo, esto es, sus calificaciones, con único fin de buscar algún resquicio con el que 
atacar al antiguo esposo o esposa.
-Cuando los progenitores, como veremos en el capítulo 
siguiente, se encuentran presos de sus hijos, a los que colman de regalos y prebendas con la esperanza de convencerles así de que inicien la senda del estudio.
-Cuando los padres, en un alarde de protagonismo y desvelos mal entendidos por la educación de sus hijos, se 
inmiscuyen en aspectos del centro que no les conciernen. Tal actitud la presencié en una ocasión en la que 
yo formaba parte, como miembro por el sector del pro fesorado, del Consejo Escolar de un instituto en el que 
impartía clases y en el que estuvo paralizada la aprobación de la Programación General Anual, debido a la 
negativa de algunos de sus miembros del bando de los 
padres a dar el visto bueno al documento hasta tanto no 
les fueran entregadas las programaciones didácticas para 
su traslado a los expertos correspondientes, según decían 
para que comprobaran su validez y correcta elaboración. 
Fue mucho el tiempo que nos llevó convencerlos de que 
la aprobación de los aspectos contenidos en dichas programaciones, relativos a la planificación y organización 
docentes, correspondía al Claustro de Profesores y no al 
órgano de gobierno donde están representados todos los 
sectores de la comunidad educativa, cual es el susodicho 
Consejo Escolar.


Por otra parte, la supuesta y mal entendida «buena educación» se produce con actitudes como las que a continuación enumeramos:
-Cuando los padres defienden, tal y como hemos podido 
leer unas líneas más arriba, la actitud y el comportamiento de sus hijos.
-Cuando, por el contrario, esos mismos progenitores obligan a sus retoños a sacar buenas notas a toda costa, con 
el fin de hacer de ellos unos fuera de serie, algo que pretenden también con la práctica del deporte, la asistencia 
a la escuela oficial de idiomas y la participación en toda 
clase de actividades extraescolares que se presenten.
-Cuando esos padres se encuentran siempre insatisfechos 
con los resultados obtenidos por los alumnos, a quienes 
castigan sin motivo en cuanto no alcanzan el sobresaliente para que no se relajen.
-Cuando estos padres de los que tanto hablamos llegan al 
colmo de la exigencia haciendo uso de todos los medios 
a su alcance para conseguir que cataloguen a sus hijos de 
superdotados, aun a costa de que éstos terminen hundi dos en el fracaso, una vez que no son capaces de cumplir 
con las expectativas de sus mayores.


Todos estos supuestos son entendidos por los padres que se 
«preocupan» por la educación de sus hijos como la muestra 
palpable de la inquietud por sus vástagos y por su futuro, de 
la «buena educación» de la que hablamos, algo que en muchos 
casos no es más que una manera de proyectar en sus descendientes los deseos no cumplidos y de hacerles portadores de una 
angustia que, todo caso, les pertenece a ellos, los mayores.
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Esa carrera desbocada hacia un horizonte sin límites ni fin, tan 
frecuente en los tiempos que corren, nos lleva a la pérdida de 
la ilusión y, a la postre, a la frustración. No hay más que comparar con nuestras épocas de infancia y juventud, en sus más 
diversos ámbitos, para comprobar tan pesimista afirmación.
Cuando se ve a los niños y adolescentes, ya en esa temprana 
edad, contar con los más preciados objetos de deseo (prendas de 
vestir, móviles, aparatos electrónicos, coches, motos, etcétera), 
uno recuerda épocas pasadas y sin echar mano de la retrógrada 
y poco animosa cita manriqueña que afirmaba que «cualquier 
tiempo pasado fue mejor», se ha de reconocer, y nuevamente 
utilizamos el pensamiento contradictorio y paradójico, la idea 
de que algunos jóvenes son víctimas y no gozosos beneficiados 
de tanta bienaventuranza y disfrute.
Si en nuestros primeros años fantaseábamos con la obtención 
de algo para cuyo logro necesitábamos de denodados esfuerzos, nuestros o de nuestros progenitores, sin que en muchos se 
alcanzase, tal cualidad de la imaginación o del espíritu ha sido 
sustituida hoy en día por el ansia desmedida de conseguirlo en 
un plazo corto de tiempo, haciendo uso a veces de una impertinente e insana impaciencia.
En ocasiones, incluso, para conseguir tales objetivos se utilizan las más diversas estrategias, que no por conocidas son admitidas por padres y tutores, los cuales se dejan torpemente enga fiar por burdas triquiñuelas de sus vástagos. Es el caso, narrado por mí en otro moment0]   en el que unos padres acuciados por el rechazo absoluto del hijo a los estudios y, sobre todo, acosados por un número infinito de requerimientos desde diferentes instancias del instituto en el que se encuentra matriculado el infante - o sea, profesores, tutor, jefe de estudios, etcéteraacuden a la reunión a la que como director - en mis tiempos en que ejercía esta labor-, les convoco. Apesadumbrados con razón, y sin otro remedio que tener que claudicar ante la evidencia que se les describe y ante las numerosas muestras de desidia mostradas por el alumno que, irremediablemente, han desembocado en problemas disciplinarios también, reconocen «que no pueden con él» - con el hijo, se entiende.


Entonces surge la pregunta de la madre que, arrastrada por 
el instinto propio de su condición, busca el último resquicio 
para salvar a la criatura, carne de su carne, abocada al fracaso 
por culpa de las malas compañías, según ella, la cual manifiesta 
así su impotencia sin caer en la cuenta de que para otras madres 
también su retoño es un alma cándida que ha sido desviada del 
recto camino por otros muchachos de tan buena o mala condición humana como el suyo.
-¿Qué le parece a usted si le hacemos caso y le compramos 
una moto? - me interroga la señora, provocando en mí la sorpresa por no decir la perplejidad y por no seguir diciendo el 
estupor-. Es que nos ha prometido que si se la compramos 
se sentiría más animado y que entonces así se aplicaría en los 
estudios.
De pronto las pocas nociones pedagógicas, de escasa utilidad, que en su momento uno recibió en aquellos cursos de adaptación pedagógica, vienen a la mente y recuerda vagamente uno 
también aquellas teorías según las cuales existían los conceptos 
de «motivación», «premio», «reforzamiento positivo», siempre útiles para aguijonear la predisposición del estudiante, y tan de 
moda en aquellos tiempos dentro de las corrientes modernas 
que consideraban que el mal estudiante era poco menos que un 
héroe, un inadaptado social, un rebelde adolescente, casi del 
corte de James Dean en la película que le consagró, Rebelde 
sin causa. No obstante, lo que aquellos padres planteaban, sin 
que ellos mismos fueran conscientes de ello, no era un justo 
reconocimiento al esfuerzo futuro que, en cualquier caso siempre habría de ser posterior, sino que daban muestra patente de 
ser unos meros juguetes en las manos de su propio hijo, quien 
usaba aquella argucia para conseguir de ellos lo que quería. En 
realidad, con su actitud aquel matrimonio renunciaba a inculcar en el escolar el convencimiento de que su empeño debía 
estar encaminado a aprovechar lo que de bueno le aporta el 
estudio, y no a conseguir de antemano un premio que todavía 
no merecía.


Para cerrar este ejemplo podríamos concluir diciendo que, a 
la postre, el chico terminaría recorriendo las calles del barrio 
luciendo en veloz carrera un reluciente ciclomotor con apariencia de moto GP, entre hábiles cabriolas de macarra acompañadas de ensordecedores petardeos del tubo de escape, al tiempo 
que mantenía desactivada su promesa de rellenar con aprobados la impoluta hoja de su expediente académico. Como moraleja final también cabe decir que todavía no me he encontrado 
a un alumno aplicado en sus estudios que se interese en compaginar los peligrosos y absurdos alardes sobre las dos ruedas 
con el interés por superar las materias del curso que, en cada 
momento, se trajera entre manos; y menos aún unos padres sensatos que concibieran la forma de animar al estudio como la 
que acabo ahora de describir.
Hecha esta primera aproximación, comparemos distintos 
aspectos de la existencia cotidiana de épocas pasadas con el 
tiempo actual. Obviamente, en el contraste de momentos diferentes, la mejoría en las condiciones de vida ha de existir pues, 
si no, la sociedad sufriría de anquilosamiento y de parálisis, de tal forma que no podría evolucionar. Pero nuestra intención es 
otra: la de reflexionar sobre el hecho de que la abundancia y el 
exceso de la oferta, y la facilidad con que se obtiene lo que se 
desea alcanzar, pueden acabar con la ilusión, con la motivación 
y con el estímulo y provocar, así, cierto vacío y desorientación 
en el discurrir futuro de nuestras vidas.


Empecemos hablando del juego. Si bien la sociedad cambia 
siempre a mejor, se supone, como consecuencia y como es lógico 
y loable también, que la vida urbana evoluciona hacia mayores 
cotas de confort y progreso y el mundo rural se contagia también de dicho bienestar. No obstante, hemos de pensar que, tal 
vez, el avance en los artefactos lúdicos de los más pequeños no 
debería requerir tantos adelantos y sofisticaciones. Porque, quizás también - aquí nunca afirmamos, sino que reflexionamos 
y elucubramos - tanta modernización reduce la imaginación, 
impide el desarrollo de la autonomía personal y, lo que ahora 
nos interesa argumentar, acaba con el deseo, con la ilusión, 
cuando todo se nos da hecho. Volvamos la vista atrás y recordemos cómo los niños montábamos espontáneamente, en un instante, un partidillo de fútbol en la calle o una carrera de chapas 
o una partida del juego de gua con las canicas o una exhibición 
del baile de la peonza o alardeábamos de los patinetes, hechos 
con rodamientos y fabricados por nosotros mismos. Y las niñas 
sacaban la goma y saltaban a la comba y haciendo el dibujo con 
la tiza sobre el asfalto jugaban a la rayuela y hacían uso de sus 
patines de cuatro ruedas también. Y para todo ello, había un 
administrador invisible que determinaba el juego de moda de 
cada momento y, sin saberlo, un día de pronto se instauraba el 
reinado de tal o cual entretenimiento y, ahí estábamos todos, 
con la herramienta correspondiente, para iniciar la nueva temporada, que solía durar unos días.
Hoy, no obstante, quien marca nuestros tiempos es la casa 
comercial de turno, que diseña al milímetro el instante de lan zamiento del producto con el que las niñas y niños alcanzarán 
la felicidad durante un tiempo, en tanto que no se encuentren 
excluidos de la posesión del artilugio en cuestión. En caso de 
que no sea la referida empresa la que dirija los intereses infantiles, tendremos el mensaje publicitario ajustado al periodo 
comercial concreto, ya sea verano, otoño, invierno o primavera, siendo las Navidades la época ideal por antonomasia para 
cubrir la falta de imaginación con que nosotros contábamos a 
lo largo de todo el año.


Por otra parte, la variedad de entretenimientos enumerados 
alentaban valores positivos en la persona, como los de la socialización, el afán de superación, el enfrentamiento y la asunción del fracaso, el sentido de la cooperación, etcétera. Así, 
hemos aprendido muchos de nosotros a competir por el simple 
hecho de disfrutar con ese momento; a idearnos la forma de 
conseguir que nuestra peonza, nuestras chapas o nuestro patinete estuviera a la altura de lo que se esperaba de nosotros; a 
que siempre hubiera algún amigo que lanzara mejor que nosotros a portería, disfrutara de mejor bicicleta que nosotros o de 
mejor balón que nosotros. Hoy en día esta carencia intentan 
suplirla los padres mediante actividades extraescolares en las 
que matriculan a sus hijos, como obligado asueto de las tardes; actividades que adoptan múltiples formas según funcione 
la imaginación del colegio concertado de turno, los más avispados para estos menesteres. De este modo, podemos iniciar 
a los niños en el baile, el teatro o el mimo, sin desmerecer las 
actividades deportivas como el judo, el kárate, la natación, el 
fútbol, el baloncesto, la esgrima, el tenis, el ajedrez, etcétera, ni 
otro tipo de talleres de variedad inimaginable, los cuales abarcan tanto los tradicionales dedicados al cálculo, la ortografía, 
el inglés o la lectoescritura como los más avanzados en las técnicas de comunicación moderna o los más extraños y curiosos 
como el de la taxidermia y la disección de animales. Todo sea 
por entretener a sus alumnos.
Hasta tal punto pueden llegar a pensar otros centros en la necesidad de enseñar a disfrutar del tiempo libre que incluso 
llegan a idear y diseñar materias optativas encaminadas a ello. 
Así, podemos encontrarnos con alguna de estas asignaturas 
como la denominada «Planificación y ocupación del tiempo 
libre». Entre sus objetivos figuran enseñanzas tan aparentemente evidentes como la de hacer ver los efectos beneficiosos de 
las actividades al aire libre y los juegos y el deporte; aprender a 
utilizar la naturaleza en beneficio propio y a no dañarla; conocer la importancia de la lectura, el cine, el teatro, los museos 
y las exposiciones en el tiempo libre, así como de los beneficios y riesgos del ordenador, las consolas, los videojuegos o los 
móviles. Si es necesario afianzar lo que deberían ser actividades cotidianas tiene que ser porque, al igual que hay que enseñar matemáticas, química, historia o geografía, hoy es necesario también mostrar estrategias para saber hacer uso del tiempo 
de ocio.


En otros tiempos, la ilusión por lo venidero quedaba representada, por ejemplo, por aquellos libros de texto con que iniciábamos el nuevo curso. Aquella primera tarde de septiembre la 
pasábamos hojeando cada uno de los volúmenes de unas asignaturas que, en principio, se abrían como ventanas de un edificio que, poco a poco, se iba construyendo y levantando así 
nuestro futuro. Hoy, no obstante, nuestros hijos olvidan tan 
idealista y romántico deseo y buscan el fin puramente práctico 
de este instrumento transmisor de una cultura que, a veces, 
no va con ellos, y piden ese material al amigo más próximo 
para hacernos ahorrar unos euros que pueden venir bien para 
el próximo videojuego. Son estos artefactos también los que, 
con una perfección cercana a lo real, suplen aquellas otras fantasías con las que antes disfrutábamos por el módico precio 
de unas pesetas, con las que intercambiábamos en el quiosco 
del barrio los tebeos de Marvel, en cuyas hojas tomaban vida 
las heroicidades del Capitán América, Spiderman y Los Cuatro Fantásticos que ahora se nos proporcionan perfectamente imaginadas con los efectos especiales de las películas; y en donde 
La Cosa daba rienda suelta a la fuerza bruta que corría por 
sus venas cuando se enfadaba. Lejos quedaban ya, incluso, las 
aventuras nacionales que habían leído antes nuestros padres y 
en las que tanto Roberto Alcázar y Pedrín, con sus ingenuas 
pesquisas, como jabato o el Capitán Trueno, con sus anhelos de 
justicia, se esforzaban por protagonizar historias menos trascendentales para la salvación de toda la Humanidad. Como 
vemos, el proceso evolutivo siempre ha ido avanzando con el 
paso de las generaciones, si bien la imaginación, actualmente, 
ha sido sustituida por el hábil manejo y la ayuda de los botones 
del mando de la play.


La oferta televisiva de la que gozamos hoy en día deja también 
escaso margen a la ilusión, de cuya pérdida tanto nos lamentamos en este capítulo. ¿Quién no recuerda la ansiada espera 
que antecedía a la emisión de la serie preferida, la única por 
cierto que existía? ¿Quién no anhelaba el momento de colocarse delante de la pequeña pantalla para ver la película de los 
sábados, también única e insustituible, como único era también 
- o casi - el canal televisivo; o para tragarse el programa que 
tocaba en suerte ese día, ya fuera el «Un, dos, tres, responda 
otra vez» o la «Antología de la Zarzuela», en la que varios 
de los más reputados actores teatrales del momento hacían sus 
pinitos cantarines desentonando mediante un play-back mal 
disimulado? Hoy, sin embargo, tenemos la suerte o la desgracia 
de contar con un número interminable de canales cuya oferta 
nunca llegamos a simultanear con nuestros deseos porque siempre llegamos tarde al comienzo de los cientos de películas, cientos de series policíacas, cientos de programas de cocina, cientos 
de documentales o igual número de partidos de fútbol, monólogos cómicos, programas del corazón y reality shows. El caso 
es que, desde que existe tal variedad televisiva se producen, a nuestro juicio, dos fenómenos de importante calado para nuestra maltrecha capacidad de alcanzar la plenitud en nuestro 
tiempo de ocio. El primero, que nunca llegamos a ver en su 
totalidad uno de dichos programas, lo que produce en nuestra 
costumbre, de manera inconsciente, una sensación de insatisfacción, sensación que, sin saberlo también, contagia o invade 
otras parcelas de nuestras vidas, porque si de algo se puede 
padecer, por paradójico que parezca, con tanta abundancia, es 
de insatisfacción. El segundo, el hecho de haber perdido para 
siempre esa ingenua creencia de que los personajes que en cada 
momento salían por el televisor, eran únicos, creados sólo para 
nosotros, y que estaban esperando a divertirnos con sus vivencias, historias o vicisitudes en la hora justa de cada día determinado de la semana. Era por eso, quizás, por lo que anhelábamos cada nueva cita, la cual vivíamos con el deleite de disfrutar 
de la esencia de algo, todo lo contrario de lo que sucede hoy en 
día, en que se pierde el aprecio de lo que pudiera ser atrayente 
por el hartazgo de tanto artificio, de tanto efecto especial, y por 
la repetición de una industria siempre igual.


Por último, diremos que las celebraciones ahora son tantas que 
hemos matado el gusanillo que nos producía la intriga suscitada al pensar en un próximo regalo. Son tantas las excusas a 
lo largo del año para recibirlos que hemos acabado con todas 
las reservas existentes que puedan hallarse en nuestro corazón 
para la sorpresa. Aunque se hayan ideado multitud de objetos para este fin y fórmulas de ofrecimiento y financiación, el 
sector productivo mundial es incapaz de satisfacer las demandas que requieren fechas tan convencionalmente significativas 
como el día de la madre y el del padre, los cumpleaños, las 
onomásticas, el día de San Valentín, los aniversarios de boda, 
las Navidades, los Reyes - y, por ende ahora, Papá Noel-, 
sin contar con las jubilaciones y las felicitaciones extras al hilo 
de algún acontecimiento digno también de celebrar. ¿Qué más se puede desear ya si lo tenemos todo? ¿Qué mayor desgracia 
para la mente ocupada en mantener el trabajo, llegar a tiempo 
a por el niño al colegio o procurar que la lista de la compra de 
la semana no pase del presupuesto asignado que tener que elucubrar también sobre el próximo regalo que hacer o el próximo 
regalo que recibir? Pero como para toda incongruencia la mente 
humana encuentra respuesta, aunque absurda sea ésta, la solución llega en este caso de la mano de lo que vamos a denominar 
aquí «regalo convenido». Podemos definir este concepto como 
aquel presente que, entre amigos y familiares, se hace de forma 
acordada por imposibilidad manifiesta de poder sorprender por 
enésima vez al receptor del detalle o para satisfacer nuevas ilusiones del que lo recibe. De este modo, sugerimos el regalo a la 
persona indicada, bien para que no caiga en el error de la vergonzosa repetición o en el desatino rotundo; o para resarcir 
alguna de nuestras más cotidianas necesidades. Se puede llegar 
al extremo del sinsentido o a la culminación de la perfección 
en este aspecto, según se mire, cuando somos nosotros mismos 
los que, de manera fingida o acordada - es decir, convenida- 
adquirimos nuestro propio regalo y sofocamos de golpe, y a 
la vez, la angustia de dos seres humanos: la del oficiante del 
obsequio y la del receptor del mismo, es decir, la de nosotros 
mismos.


Valgan las muestras expuestas para demostrar que la ilusión 
hace su aparición, en primer lugar, con pequeñas dosis de lo 
deseado y, en segundo, dedicando el tiempo preciso para asimilar el disfrute de lo que se alcanza. La sociedad actual nos 
enseña lo contrario, es decir, la satisfacción inmediata, con 
estrategias que nos torpedean mediante la oferta de infinidad de productos que crean, a veces, necesidades inexistentes. 
Educar en tiempos así implica hacer discernir lo importante 
de lo superfluo, advertir sobre los peligros del capricho y hacer 
ver que el disfrute se consigue alcanzando este tipo de objeti vos poco a poco. Porque si se llega a la meta final con excesiva 
rapidez, podemos encontrarnos con el abismo. Y es entonces 
cuando también llega el vacío.
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Existe en el Madrid castizo una calleja que tiene por nombre el 
Callejón del Gato. En tiempos remotos se colocaron allí unos 
espejos cóncavos y convexos que todavía hoy se conservan. La 
gente acostumbraba a pasear por allí, para verse con formas 
achatadas o larguiruchas, según fuera la superficie bruñida que 
hubiera enfrente y, así, reírse un rato de su propia estampa. 
Valle-Inclán se inspiró en ellos para crear sus esperpentos, de 
tal modo que lo mismo que los espejos deforman la imagen, 
dichos esperpentos deforman la realidad con el fin estos últimos de reflejar la vida miserable de la España de principios del 
siglo XX. De esta forma, Max Estrella, protagonista de Luces 
de Bohemia, obra con la que el escritor del noventa y ocho 
inventó esta técnica deformadora de la realidad, expresaba lo 
siguiente:
Max: Los ultraístas son unos farsantes. El esperpentismo 
lo ha inventado Goya. Los héroes clásicos han ido a 
pasearse en el callejón del Gato.
Don Latino: ¡Estás completamente curda!
Max: Los héroes clásicos reflejados en los espejos cóncavos 
dan el Esperpento. El sentido trágico de la vida española sólo puede darse con una estética sistemáticamente 
deformada.
Don Latino: ¡Miau! ¡Te estás contagiando!


Max: España es una deformación grotesca de la civilización 
europea.
Don Latino: ¡Pudiera! Yo me inhibo.
Max: Las imágenes más bellas en un espejo cóncavo son 
absurdas.
En definitiva, todo en la vida puede trastocarse, pero lo 
importante es saber cuándo dicha distorsión se convierte en 
algo engañoso que nos confunde.
Si bien, como decimos, aún existen en Madrid esos espejos en los que mirarnos y burlarnos de nosotros mismos, en la 
época actual tenemos otros mecanismos más sofisticados para 
ridiculizar y hacer absurda una realidad que, en muchas ocasiones se nos muestra equívoca y falsa, sin que nosotros nos 
demos cuenta. Y una herramienta perfecta que se puede utilizar para este fin son los medios de comunicación, como la televisión, las revistas del corazón y demás artilugios parecidos. En 
ellos encontramos imágenes irreales como en aquellos espejos 
del Callejón del Gato, pero con la diferencia de que los que se 
ponían delante de ellos lo hacían conscientemente para reírse 
un rato con aquellas transformaciones ridículas. Actualmente, 
sin embargo, las imágenes que se nos transmiten tampoco son 
verdaderas, pero muchos de los que las reciben no saben de tal 
inexactitud.
Basta centrarnos en el medio televisivo para comprobar 
nuestras afirmaciones. En efecto, la pequeña pantalla, a modo 
de espejo demoledor, refleja en ocasiones, a través de una abundante emisión de series, una aparente realidad que no existe. Ni 
los médicos, ni los profesores, ni los adolescentes, ni los dueños de grandes extensiones de viñedos, ni los periodistas, ni 
los policías, ni los porteros ni los vecinos de una finca, en fin, 
nada de la sociedad que transmiten es como nos la pintan. Bien 
es verdad que los actores actúan, valga la redundancia, esto es, 
representan un papel pero, a veces, se intenta reflejar algo que 
no existe creando una realidad que algunos asumen como pro pía y existente. Así, los espectadores pueden identificarse e imitar un tipo de personaje que no tiene un correlato con la mayoría de los mortales.


Salía yo un día de uno de los centros que suelo inspeccionar 
- privado privadísimo, por cierto-, en el periodo del recreo, 
cuando las muchachas y muchachos se reponían del esfuerzo de 
las primeras horas de clase. En los peldaños de la entrada del 
pabellón principal vi sentados, mientras charlaban con el bocadillo en la mano, a varios alumnos, uno de los cuales, de forma 
vaga, me resultó familiar o, al menos, conocido. Es evidente 
que la usual discreción que uno ha de mantener en su profesión 
me hizo no dar más importancia al detalle. No obstante, según 
seguía andando con el director del colegio, quien me acompañaba a la salida para despedirme, me preguntó si conocía 
a uno de aquellos chicos, refiriéndose, como suponía, a aquél 
en el que yo me fijé. Balbuceé una tenue afirmación porque 
entre otras cosas, he de confesarlo, me ruborizaba que mi asentimiento delatara mi pasajera dedicación, en algún momento 
de mi tiempo de ocio, a transitar por las cadenas televisivas 
usando del fácil y alienador método del zapping. El caso es que 
ese chico, de porte sereno y educado, era el protagonista de una 
de aquellas comedias en las que aparecía siempre mostrando 
ademanes de macarra, profiriendo vocablos poco edificantes, 
portando toda clase de piercings y colgantes por diversas partes 
del cuerpo y luciendo un corte de pelo alusivo a los más lejanos 
tiempos de los punkis y la estética barriobajera. Impactado al 
comprobar que la imagen que estaba viendo de aquel chaval no 
se correspondía en absoluto con la que yo conocía a través del 
medio televisivo, volví a preguntar por él en otras visitas que 
hice a aquel establecimiento educativo hasta que llegó el día en 
que finalizó sus estudios de bachillerato. Llegué a saber entonces que aquel chico pensaba estudiar una ingeniería, intención 
que ni por asomo transmitía a sus congéneres en aquella pantomima semanal, en donde con su forma de ser daba a enten der que lo mejor es no dar palo al agua en el colegio e intentar 
escaquearse de todo y vivir de la triquiñuela y de la picaresca.


Insistiendo con el mismo tema, me encontré parecida 
estampa, si bien no tan extrema en cuanto al ejemplo transmitido a la audiencia, otro día en el que acudí a un instituto de 
una localidad de la zona sur de Madrid. Una vez en el centro 
para llevar a cabo una de mis visitas rutinarias, y aprovechando 
que era el día de la Fiesta Nacional Francesa, el departamento 
didáctico de la lengua del país en cuestión me invitó a asistir 
a un desayuno a base de crepes, dulce galo por antonomasia, 
que habían preparado para la celebración. En el barullo del jolgorio, la profesora entabló diálogo con un chico en el idioma 
extranjero que daba ocasión a aquel evento, con el fin de que 
yo pudiera comprobar por mí mismo el dominio lingüístico del 
alumno. Ambos iniciaron una fluida conversación, lo cual me 
gratificó enormemente, pero mi interés de nuevo se acrecentó al 
ver que aquel muchacho era otro personaje de otro de aquellos 
folletines televisivos, en el que representaba, otra vez, el papel 
de un hijo desvergonzado, revoltoso y picardeado de una familia que pretendía reflejar un prototipo de convivencia parental basado en el compadreo generacional, imagen que en absoluto mostraba el chico, quien después, cuando hablé con él, dio 
señales de respeto hacia mí y sus profesores y de grandes dosis 
de sentido común y saber estar.
Las anécdotas en este sentido no acaban aquí, sino que se 
hacen incluso más curiosas y chocantes cuando ahondamos 
en estadios más elevados del alma humana. Así, la curiosidad 
superó todas mis expectativas el día en que asistí a la presentación de un libro de rimas de dudosa calidad literaria apadrinado, para mi perplejidad, por uno de los poetas punteros del 
panorama literario del momento y por un actor, famoso por 
su vis cómica, que trabajaba también en la referida primera 
serie televisiva aludida, de zafios modales y chistes groseros. La 
expectación, como digo, creció en mí al ver combinado el arte 
de las «sacras musas», aludidas por Moratín en su «Elegía a las Musas»[91,   con lo que suponía que iba a ser el comentario gracioso y desenfadado de aquel comediante, emulador incluso de personajes de cómic en películas de éxito. Pues bien, de nuevo el desconcierto y hasta la desilusión por asistir al más soporífero acto literario jamás recordado en los anales de la historia cultural, llevado a cabo, se supone, por uno de los profesionales de la farándula más hilarantes de la pequeña pantalla y convertido en ese preciso instante en un aburrido conferenciante que con cara mustia y muy seria nos habló durante una buena porción de minutos de todos aquellos tópicos de los que debe huir toda presentación que quiera decir algo interesante sobre la lírica. Otra vez la imagen fácil y barata, superficial y simple también, ofrecida al vulgo cada semana por aquel intérprete de un mundo irreal, frente a sus pretensiones culturalistas, que quiso poner en práctica aquel día con escaso éxito.


A estos ejemplos que acabamos de exponer habría que añadir 
también la imagen distorsionada, y que las mentes más simples 
admiran, ofrecida por advenedizas que triunfan en los programas del corazón, las cuales presumen de haber llegado a aquella «cumbre de buena fortuna» - cita ya aludida al comienzo 
de este volumen-, como alcanzara irónicamente el bueno de 
Lázaro de Tormes, por el simple hecho de haberse introducido 
en la cama de algún famoso en el momento oportuno. Esas 
figuras son las que consideran admirables los ciudadanos que 
no reparan en la falta de valores y que parecen compartir la teoría pedagógica del «todo vale» para conseguir unos fines.
A tales enseñanzas contribuye otro tipo de imágenes que desvirtúan asimismo la realidad, creando perfiles humanos que no 
existen, a través de los reality shows. Allí parejas de enamora dos en plena desavenencia o ruptura montan escenas ridículas 
de reconciliación; padres y hermanos separados por vicisitudes 
diversas, propias de las novelas bizantinas más disparatadas, se 
abrazan y moquean debido a la emoción de un reencuentro; y 
demás especímenes humanos representan otras historias falsas 
que los espectadores se creen cada tarde como la vida misma, 
sin darse cuenta de que todo aquello que filma una cámara es 
falso. En estos programas se mueven también como peces en 
el agua concursantes de estética pasajera, que se encierran en 
casas confortables a modo de jaulas de lujo para pelearse o 
amigarse durante semanas; o se pierden en una isla desierta, 
totalmente aislados junto con todo un ejército de profesionales de la imagen formado por equipos de grabación, maquillaje, 
vestuario y demás especialidades de la tramoya teatral que la 
necesidad requiera. Allí representan papeles que responden a lo 
establecido en un guión televisivo con el que dar pie a tertulias 
después donde familiares y amigos opinan sobre lo divino y lo 
humano o se establecen votaciones para que los espectadores, 
de forma democrática, decidan sobre la vida de estos nuevos 
gladiadores de la imagen.


En épocas pasadas igualmente se nos proyectaban imágenes 
que podían responder a una realidad totalmente dirigida también, fantástica y alegórica, pero cuyo contenido se encontraba 
más cerca de la ingenuidad infantil y más formativa que todos 
esos mundos que estamos comentando y que se proyectan a 
todas las horas del día. Así, creíamos a Locomotoro, el más 
ingenuo de los Chiripitifláuticos, quien nos asustaba cada día 
abriendo el programa flexionando su dedo índice hacía él, para 
atraernos, y diciendo aquello de «acércate gordito», mientras 
nos escondíamos aterrorizados tras el sofá ante tan cruel orden 
- los que éramos gorditos, claro está-. Tampoco dudábamos 
de que los hermanos Malasombra eran malos, malasombra, 
eran malos de verdad, ni cuestionábamos las increíbles aventuras del capitán Tan, llevadas a cabo a lo largo y ancho de este 
mundo, como él mismo solía decir. No obstante, para devolver la cordura y endulzar el contexto de simplicidad e inocencia 
de aquellas tardes en blanco y negro estaba al quite la siempre 
animosa Valentina, tan sonriente y conciliadora ella. Llegarían 
después en color los mundos de Yupi, Espinete, Don Pimpón y 
Barrio Sésamo con la cerdita Peggy y la rana Gustavo, todos 
ellos cargados de unas historias que cada vez se echa más de 
menos para los más pequeños.


Cuidemos, pues, la imagen que da el espejo transparente de 
la pantalla televisiva, en la que ahora hemos centrado nuestras 
reflexiones, evitando los extremos y, sobre todo, los modelos 
engañosos, que si bien sabemos algunos que no se corresponden con la realidad, otros los consideran los propios del mundo 
en que se mueven.
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Varios de los fines que propugna el sistema educativo pretenden el pleno desarrollo de la personalidad de los alumnos o la preparación para el ejercicio de la ciudadanía y para la participación activa en la vida económica, social y cultural, con actitud crítica y responsable"].   Luego, las distintas etapas educativas intentan alcanzar dichos fines a través de objetivos más concretos que, en el caso que queremos tratar en este capítulo, tienen que ver con la valoración crítica de los hábitos sociales relacionados con el consumo, como se plantea en la ESUII]   
En el anterior sistema educativo, la LOGSE, para conseguir este propósito existían los llamados «temas transversales» y, entre ellos, uno que se denominaba «la educación del consumidor». Aquellos, de poco éxito entre los docentes, todo hay que decirlo, eran unos contenidos culturales de tipo formativo que se salían del marco curricular, pero que pretendían impregnar toda la actividad educativa y que, aun no constituyendo un área determinada, deberían estar presentes en todas ellas con el fin de favorecer en los alumnos la adquisición y valores esenciales en su formación integral. Hoy, los referidos temas transversales han sido sustituidos por la llamada «educación en valores», algo que, viniendo a ser lo mismo, se presenta como algo más difuso y diluido y sigue suscitando el mismo desinterés entre los 
docentes, según nuestra humilde opinión.


Pues bien, la antigua «educación para el consumidor,» que el Ministerio de Educación y Ciencia~121   propugnaba por aquellos tiempos iniciales de la Reforma Educativa, perseguía las siguientes finalidades:
-Posibilitar, dotar y potenciar conceptos relacionados con los derechos y obligaciones del consumidor; con el funcionamiento de la sociedad de consumo; y con los mecanismos necesarios para actuar como consumidor informado.
-Posibilitar, dotar y potenciar procedimientos que permitieran lo siguiente: investigar la realidad; conocer formas adecuadas de uso y disfrute de bienes, productos y servicios del mercado; resolver problemas; y elegir con autonomía.
-Posibilitar, dotar y potenciar actitudes positivas, críticas, responsables y de respeto ante la información; el consumismo y la degradación ambiental; y las leyes de convivencia armónica y saludable de los consumidores.
Por otra parte, los objetivos educativos de este tema transversal eran los que relacionamos a continuación:
1.Descubrir y dar prioridad al valor del «ser» sobre el valor del «tener» en la búsqueda y en la construcción de horizontes personales y colectivos de felicidad y, en consecuencia, en la toma de decisiones sobre el consumo.
2.Conocer y valorar los recursos naturales básicos y necesarios para la vida, tomar conciencia de su desigual distri bución y, en muchos casos, de su escasez o agotamiento, 
y desarrollar una actitud de respeto y cuidado hacia ellos.


3.Participar activamente en la conservación de la naturaleza a través de la adopción de iniciativas responsables en 
actividades como la reutilización y el reciclaje de los desechos, la no contaminación o el ahorro de recursos básicos 
que son escasos o que corren el peligro de agotamiento.
4.Descubrir, analizar y valorar los procesos de elaboración 
y distribución de los productos o bienes de consumo, 
reconociendo, en esos productos, la importancia y el 
valor de la intervención humana como trabajo y esfuerzo 
al servicio de los consumidores.
5.Descubrir y tomar conciencia de las necesidades básicas para la vida, con el fin de poder adoptar, ante ellas, 
decisiones razonadas, equilibradas y responsables sobre 
el consumo, y para garantizar una autonomía personal 
frente al impacto del «consumismo».
6.Aprender a usar, a disfrutar y a cuidar de los bienes que 
se poseen o que se consumen, por sencillos y cotidianos 
que parezcan, reconociendo su utilidad real para la vida 
y valorándolos en función de ella.
7.Conocer y analizar los mecanismos de la sociedad de 
consumo, tanto en lo que se refiere a la organización y 
a las estrategias de la producción y distribución como 
en lo referente a la actuación y comportamiento de los 
consumidores.
8.Ser capaces de leer e interpretar, críticamente, las estrategias de venta y, en concreto, los mensaje publicitarios 
en sus componentes verbales e iconográficos, para saber 
discernir sobre su veracidad y para poder actuar, libre y 
conscientemente, frente a ellos.
9.Reconocer y sentirse sensibilizados ante los problemas de 
las personas y de los pueblos que carecen de los bienes de 
consumo básicos e indispensables para la vida, y mostrar, 
hacia ellos, una actitud generosa y solidaria, tanto a nivel individual como en colaboración con los organismos o 
instituciones que se dedican al desarrollo y a la atención 
de los grupos sociales o de los pueblos más necesitados.


Siguiendo un poco el espíritu de aquellas enseñanzas malogradas, que nunca gozaron de acomodo entre profesores y 
alumnos, como decimos, y alejándonos un poco del tono profesoral que se trasluce en los anteriores párrafos, queremos aportar nuestra propia reflexión al respecto presentando algunas de 
las artimañas o subterfugios cotidianos que utiliza el mundo de 
nuestro entorno para vender y hacernos consumir cuanto más 
mejor.
Empecemos por el sentido engañoso de la publicidad. 
Abrimos un periódico cualquiera y nos podemos encontrar un 
anuncio de coches como el siguiente que vamos a describir. La 
propaganda muestra un automóvil de una marca de prestigio 
dirigido a compradores de poca edad con el eslogan: «¿Qué 
hay de nuevo, joven?». Luego continúa con otra pregunta: 
«¿Conoces el nuevo...?», para terminar poniendo los dientes 
largos al futuro conductor de tan preciado vehículo al desvelar que se puede adquirir »desde 199 al mes». Luego viene 
la letra pequeña, claro está, que explica la trampa de tan tremendo chollo. Y es que, resulta, que eso de los 199 euros, que 
te lo has creído tú. Se han de pagar treinta y cinco cuotas de 
ese importe, eso sí. Es decir, apoquinando religiosamente dicha 
cantidad mensualmente durante casi tres años... Pero también 
desembolsando una entrada de 6.900 euros y un pago final, 
pasado el maravilloso tiempo de las treinta y cinco mensualidades disfrutando de nuestro coche, de 13.945 euros. Vamos, que 
se nos pone el coche en una pasta. ¿Podemos considerar dicha 
propaganda una mentira total o sólo una verdad a medias? La 
respuesta se parece a la que se suele hacer cuando se habla del 
vaso medio lleno o medio vacío; o lo de ni blanco ni negro, sino 
todo lo contrario. Vista la información total, cualquiera llegaría a la conclusión de que lo de menos son los plazos referidos que se utilizan de reclamo y cebo. Dichas cantidades son peccata minuta en comparación con los 20.845 euros que suponen la suma de la referida entrada de 6.900 euros y la cuota 
final de los otros 13.945. Pues bien, aun estando clara la vulgar 
manipulación de las cantidades con que juega el anuncio, unas 
cantidades que se convierten en astronómicas para el cliente al 
que se destina el producto, todavía habrá quien pique. Y por 
si acaso hay alguien que aún no caiga en el enredo, la citada 
marca sigue insistiendo con otro anuncio, días después, y de 
características similares, cuyo eslogan ahora para el modelo de 
coche que presenta es el siguiente: «Una letra lo cambia todo». 
Vuelve a la misma engañifa, esto es, a la de hacernos creer que 
el automóvil cuestan unos cuantos plazos mensuales. En este 
caso la cuota supone 249 euros al mes. Luego la letra pequeña 
nos habla de una entrada de 8.915 euros y una cuota final de 
17.792 euros. Total que los citados plazos suponen una mínima 
cantidad del precio total del coche (8.715 euros), cuyo valor al 
contado asciende a 31.900 euros. Nos preguntamos entonces si 
una letra lo cambia todo, o sea, si gracias a una determinada 
cantidad económica al mes tenemos un buen coche o, simplemente, juegan con nuestros deseos, ilusiones y expectativas. No 
olvidemos que los concesionarios de coches no venden sólo eso, 
automóviles, sino que su negocio consiste también en prestarnos dinero a través de sus financieras y de ofrecernos pólizas 
de seguros para los nuevos vehículos adquiridos, las cuales en 
algunas ocasiones nos «regalan», en generosas ofertas y campañas, durante un primer año, con el fin de captarnos como clientes para el futuro. En definitiva, todo está diseñado para deslumbrarnos y somos nosotros los que, con un espíritu crítico y 
cauteloso, hemos de sopesar cada uno de los cantos de sirena 
que a nuestro paso encontramos.


Parecido procedimiento, basado en el uso de la letra pequeña 
para ocultar las inexactitudes de la letra grande lo encontramos 
en los regalos bancarios que nos ofrecen por suscribir sus productos o domiciliar nuestra nómina y todos los recibos habidos y por haber, producidos precisamente por nuestra fiebre consumidora. Primero nos engatusan con una televisión LED de 26 
pulgadas HD, con juegos de maletas, con baterías de cocina, 
con ordenadores portátiles o cualquier otro objeto apetecible al 
ansia humana. Luego, con caligrafía que roza lo ininteligible, 
en la parte inferior del anuncio se nos reseñan unas condiciones que suponen, por de pronto, unos onerosos gastos de envío, 
seguidos de un compromiso de fidelidad que ya nadie recuerda 
desde que el matrimonio no es para siempre, so pena de una 
penalización acordada unilateralmente por el banco. Y por fin 
y para colmo de males, en ocasiones tan ostentoso regalo se 
ofrece no generosamente, qué va, sino que supone el adelanto 
del pago en especie de los futuros réditos de nuestros ahorros, 
que tan ingenuamente hemos depositado embobados por tan 
engañoso reclamo.


Otra argucia más psicológica y de efectos autocomplacientes por nuestra parte, es decir, por parte de los compradores, 
la constituye esa antigua y eficaz costumbre del comercio que 
consiste en usar los decimales para despistar y apaciguar nuestras conciencias. Así, una prenda marcada a 99,99 euros en la 
etiqueta no cuesta 100 euros, sino que nuestro subconsciente 
hace el redondeo a la baja, convirtiendo el precio en 99 euros, e 
incluso hasta nos queremos convencer de que la cifra está más 
cerca de los 90 que del citado guarismo que lleva dos ceros. Es 
la forma de consolarnos por el gasto, de limpiar nuestra mala 
conciencia por la compra y de negar la ignominia cuando nos 
pregunten por el precio e informemos del mismo a la baja y así 
cotizar también a la baja nuestra culpa para sentirnos aliviados.
También existe la oferta del último momento, acción hábilmente pergeñada por la cajera del supermercado cuando nos 
llega el turno en la cola de pagar. Entonces nos ofrece el producto estrella del día, a cuya adquisición nos negamos con una 
tímida y forzada sonrisa, mientras nos preguntamos quién 
comprará aquello, en lo que ninguno de los que anda por allí 
ha reparado y si lo ha hecho y le interesa ya lo habrá metido en su cesta en el momento oportuno y que a él le hubiera dado 
la gana. Debe de ser que esta triquiñuela es efectiva y que existen consumidores dóciles y susceptibles a los reclamos de este 
tipo que, a pesar de haber escogido ya los productos deseados 
antes de llegar al crítico momento de colocar sus adquisiciones sobre la cinta transportadora, todavía admiten algo más, 
aunque les resulte innecesario. Variante de este modo de arañar unos euros por el vendedor al desprevenido consumidor es 
aquella que utilizan los empleados de hostelería, quienes, con el 
afán siempre de atender lo mejor posible al cliente, nos preguntan insistentemente que si queremos postre, café, otra cerveza, 
mientras nosotros con voz tímida e intimidada otra vez le repetimos que no, que nos traiga ya la cuenta de una maldita vez 
- esto último lo decimos para nuestros adentros, no al servicial 
camarero, claro está.


Suena a algo parecido, por inesperado, a lo que sucede 
cuando, sentados cómodamente en el sofá de casa, e incluso 
echando alguna que otra cabezada en la sobremesa, suena el 
teléfono y una voz ceremoniosa a la par que mecánica nos 
saluda, nos pregunta el nombre y termina ofreciéndonos el 
cambio de compañía telefónica, de compañía eléctrica, de compañía del gas, de compañía de seguros o de decesos, de tarjeta 
de crédito, de banco o de canal televisivo; o nos ofrece un préstamo a interés ventajoso, porque nosotros lo valemos; o los servicios jurídicos de una asociación de consumidores, para ayudarnos a consumir mejor; o una variedad de productos que no 
vamos a seguir enumerando para no cansar al lector. Tras un 
forcejeo verbal y una defensa a ultranza para rechazar varias 
preguntas impertinentes, que corresponden a la intimidad de 
cada persona, uno cuelga y termina de ver la última parte del 
telediario o de la serie de televisión que toca en ese momento 
con la sensación de haber luchado para no caer en las redes del 
hábil y despiadado teleoperador o teleoperadora.
La habilidad de la mercadotecnia a la que nos referimos también la encontramos en los vendedores y vendedoras que nos atienden en los establecimientos dedicados a la venta de confección y calzado. Allí siempre intentan convencernos, cuando 
la variedad del producto elegido es escasa, de que la prenda o el 
zapato que nos ofrecen dan mucha o poca talla, según interese 
al momento y en función del sentido de la duda de la presa, es 
decir, del pobre comprador, desvalido ante las fauces abiertas 
del depredador que tiene delante. De esta forma lo elegido siempre se adapta a nuestro cuerpo aunque tire de las sisas, sobre 
tela al final de nuestras extremidades o el dedo gordo del pie 
nos duela cuando tropieza con la punta del zapato. Todo sea 
por vender.


Al consumo prolongado e innecesario también contribuyen 
las rebajas eternas, enmascaradas con mil formas y artimañas 
bajo la sutil apariencia de los «ocho días de oro», las «semanas fantásticas», el «cerrado por liquidación de existencias», los 
«aniversarios», así como con la reciente aparición de las tiendas outlet, tan de moda últimamente. Es ésta una forma paradisíaca de vivir en permanente oferta mientras llega la época de 
las auténticas rebajas, cada vez más pobres y descorazonadoras. 
Y cuando éstas hacen su aparición intentan confundirnos también con carteles que reclaman nuestra atención desde la lejanía 
con grandes números relativos al porcentaje de ahorro. Luego, 
cuando llegamos al stand correspondiente, comprobamos que 
aquella llamada era un mezquino espejismo y que donde pone 
«40% de descuento» indica también que dicho recorte únicamente se aplica «en una selección de artículos» o «en una selección de prendas» o figura el siempre tan socorrido, y en letra 
minúscula «desde....» que señala dónde la cosa empieza, pero 
no dónde acaba ni dónde se encuentra aquello que se anuncia 
tan barato por mucho que lo busquemos.
Esperemos que estos ejemplos, someramente descritos, sirvan de base para creer que es necesaria una educación sobre el 
consumo, en una sociedad contradictoria, donde la crisis y el 
deseo por adquirir van de la mano cada día, sin necesidad de 
leer las finalidades y objetivos antes transcritos, de tan imper sonal redacción, pero obligados para dar contenido a la educación para el consumo.


E, igualmente, sirva de colofón también ese famoso dicho popular que refiere aquello de «no es más feliz quien más tiene, sino quien menos necesita», sabia afirmación que nuestro asceta Fray Luis de León hizo suya en bellos versos como los que aparecen en su Oda a la vida retirada, que aprovechamos a transcribir aquí para disfrutar con su lectura y, de paso, para que nos sirvan de reflexión tras lo expuesto en este capítulo. En dichos versos, nuestro poeta renacentista, recogiendo el tema horaciano del «Beatus ille»   131 - afortunado aquél o bendito aquél, significa esta expresión latina-, expresa uno de los anhelos del hombre, cual es, la paz espiritual, tan difícil de alcanzar en nuestros días. Para alcanzarla el autor menosprecia lo mundano, elogia la Naturaleza y las ventajas de vivir en ella y contrapone todo ello al dolor y la miseria que sufren los que van detrás de la riqueza y el poder. Leamos:
ODA A LA VIDA RETIRADA
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Como podemos observar, nuestro poeta plantea una realidad: el mundo vive en continuo desasosiego y sobresalto. 
Así que la reflexión lógica sería la siguiente: yo quiero vivir 
en armonía, luego viviré retirado del mundo. Esa reflexión se 
desarrolla a lo largo de las estrofas que hemos leído. En ellas 
habla, pues, del deseo de paz, soledad y sabiduría; del desinterés por la fama, la cual conlleva preocupaciones; y de las bondades y ventajas de la Naturaleza. Asimismo, habla de estado 
ideal del hombre, del dolor y la miseria que supone la inseguridad de las cosas terrenales y, por último y en contraposición 
con lo anterior, de la serenidad que supone vivir austeramente, 
alejado de la ambición de poder y dedicado únicamente a contemplar la armonía universal.
Tal vez nos sirvan algunas de dichas cavilaciones como punto 
de arranque para pensar en la posibilidad de prescindir de algunas necesidades y anhelos que, al tiempo que nos hacen más 
infelices, nos incitan al deseo de cosas - ya sean objetos, metas 
u objetivos - superfluas o insignificantes.
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Proponemos un ejercicio de distanciamientos para demostrar 
el absurdo del comportamiento humano y, en concreto, algunos de los que hoy día observamos en nuestra vida cotidiana. 
Ese enfoque o técnica de análisis de la realidad ya es utilizada 
en la literatura, ejemplo de lo cual nos lo encontramos en textos más o menos actuales. ¿Quién no recuerda al extraterrestre 
creado por Eduardo Mendoza para protagonizar su hilarante 
novelita titulada Sin noticias de Gurb? El personaje aterriza 
con su nave espacial en la localidad catalana de Sardanyola, 
junto con Gurb, su subordinado y compañero de viaje, al que 
le hace adoptar forma corpórea para no llamar la atención 
entre los terráqueos, haciendo uso de la viva estampa de Marta 
Sánchez, cantante de moda en los años ochenta y noventa del 
siglo pasado. Aquél desaparece y el anónimo héroe de nuestra 
historia sufre un auténtico calvario en la búsqueda del amigo, 
vicisitudes que deja plasmadas en un diario. En él se describen 
disparatadas situaciones que, a la par de provocar la carcajada 
al lector, da una visión sarcástica de la realidad del momento. 
Así, el despistado alienígena, transformado en ridículas apariencias que encuentra en el catálogo de personas famosas que maneja (conde duque de Olivares, Gary Cooper, José Ortega y 
Gasset, duque de Kent, etcétera) experimenta atropellos consecutivos por la Diagonal barcelonesa, se cae en todas las zanjas que las distintas empresas suministradoras de electricidad, 
gas o teléfono abren en las aceras; ingresa en un calabozo; hace 
que le toque la lotería, lo que le proporciona una inmensa fortuna que despilfarra con naturalidad e inocencia... En definitiva, vive mil peripecias que no hacen sino que evidenciar el 
despropósito y el desvarío desde la óptica de quien es ajeno a 
ese mundo, nuevo para él, en el que se mueve.


Parecida estrategia, si bien no tan burlesca y desternillante 
pero igual de irónica, utiliza José Luis Sampedro en un cuento 
poco conocido para el gran público titulado «Aquel santo día 
en Madrid». En él se narra la llegada a la Tierra de una expedición extraterrestre para ponerse al día del sentimiento religioso que se desarrolla en el planeta. Será uno de los científicos 
de la nave quien analice lo encontrado en España, lugar donde 
deciden detenerse, un día de domingo y sobrevolar un espacio 
de culto, según él, donde se agolpa la gente. Para su sorpresa, 
el templo que él conocía de viajes anteriores ha sido sustituido 
por un lugar rectangular cubierto de césped y rodeado de un 
graderío al aire libre que nada tiene que ver con la iglesia tradicional. Allí aparecen nuevos objetos rituales como los son 
«tres maderos ensamblados entre sí y situados en cada uno de 
los lados menores del rectángulo», a los que se sujeta una red 
que «parece cerrar por detrás aquella especie de puertas». Pues 
bien, en ese nuevo terreno de culto, extraño para el protagonista, se empieza a realizar lo que él cree una ceremonia espiritual, en donde los intervinientes de los dos bandos en escena 
son considerados sacerdotes que adoran una esfera de cuero. 
A dicha actividad se unen otros tres individuos que dirigen el 
rito entre himnos religiosos emitidos por los altavoces y los gritos de los fieles y que transcurre durante dos lapsos de tiempo 
de tres cuartos de hora cada uno, con un intervalo intermedio para la meditación de la concurrencia allí reunida. Luego se describe la interpretación de tal acto solemne por el curioso 
visitante. Cree éste que el objeto redondo por el que pugnan los 
oficiantes de uno y otro bando encarna la bola del mundo y el 
esfuerzo de los contrincantes, al impulsarla de un lado a otro, 
escenifica simbólicamente la lucha entre las fuerzas del Bien y 
del Mal, pelea en la que está prohibido tocar la esfera con la 
mano, algo que se castiga al instante previo toque de un silbato, instrumento que realiza las funciones semejantes a otros 
instrumentos míticos como la siringa del dios Pan o la flauta 
de Hammelin. Tras lo visto, el observador interestelar de tales 
manifestaciones extrae sus propias conclusiones del comportamiento religioso de los terrícolas, según las cuales considera 
ineficaz el enfoque mesiánico que él conocía al comprobar que 
éste ha sido sustituido por un mesías colegiado constituido por 
un «equipo de once especialistas del puntapié».


¿Cómo interpretaría nuestro alienígena, hoy día, en un nuevo 
viaje, los acontecimientos, modas y actuaciones de determinados personajes de nuestra sociedad actual, con la distancia y la 
ingenuidad de quien desconoce el absurdo y el vacío mental en 
que nos movemos en algunas ocasiones? Ensayemos una hipótesis dando continuación al relato de Sampedro y adoptando, 
con el título de nuestro relato, la costumbre cinematográfica a 
la que estamos acostumbrados, de hacer segundas partes:
Aquel santo día en Madrid II
De regreso a nuestro planeta originario, y transcurridas apenas 
unas décadas del periodo temporal terrestre, apenas imperceptible en nuestro cómputo horario, a fin de completar nuestras 
investigaciones sobre el comportamiento religioso de los humanos, volvimos a recalar en el mismo territorio en que fuimos 
testigos de aquella ceremonia colectiva, en la que dos bandos de 
sacerdotes luchaban contra fuerzas opuestas entre sí.
Nos sorprendió comprobar que en tan poco tiempo sucedido en la existencia de aquellos seres tan primitivos, la pasión hacia 
la divinidad había vuelto a sufrir otro nuevo vaivén. Parecía 
ser, a la vista de lo observado a través de los nuevos medios de 
comunicación que empezaban a dominar en todos los ámbitos 
de su vida y, lo que es más inquietante, también en sus mentes, 
que de nuevo volvían al individualismo mesiánico que creíamos 
olvidado en sus estructuras religiosas, si bien se diversificaba 
tal figura en varias personas de culto.


Resultaba ahora que, tanto en esos objetos deleznables e 
incómodos formados por un conglomerado de finas láminas 
de celulosa inventados por civilizaciones orientales pocos siglos 
antes - llamados «diarios deportivos»-, como en los nuevos adelantos tecnológicos, aún lejos de la perfección telemática y telepática de la que gozamos nosotros - los cuales reciben los nombres de «televisor» o «pantalla de plasma», entre 
otras denominaciones-, no dejaban de aparecer ídolos que 
extasiaban a la población con sus manifestaciones y sus prácticas sacerdotales, en torno a un cuadrilátero cubierto de césped, 
como advertimos en nuestra anterior visita, las cuales, si cabe, 
se producían de forma más ostensible y preocupante que antes.
Encontramos así, a uno de esos modernos líderes encabezando a uno de los principales grupos de solemnes oficiantes 
que a todas horas hacían práctica de su culto, pues no sólo 
actuaban en lo que antes era el santo día de la semana, sino 
que saltaban a aquel templo lleno de verdor y concurrencia a 
cualquier hora y jornada. Su mentor, que respondía ante las 
masas con el nombre de Mou, encaje simplificado de otro nombre más largo que de seguro le entroncaba con la dinastía de 
dioses de otras culturas como Isis o Ra, representantes de la 
fecundidad o del mismo disco solar que les da la luz, solía aleccionar y acalorar a sus correligionarios con mensajes filosóficos 
que dan cuenta de la mayor solidez de la ceremonia, como los 
que se desprenden de manifestaciones como la siguiente: «Hoy 
hemos sido resultadistas (sic), pragmáticos y prácticos. Nos 
defendimos bien, no dimos prácticamente ninguna posibili dad al adversario de marcar hasta los minutos finales». ¡Sabias 
palabras para definir tan ascéticos como denodados esfuerzos 
para luchar contra el Mal! Otros líderes menos vanidosos y 
contundentes, pero igual de efectivos en su manejo de las artes 
sacerdotales que manejan, emiten siempre discursos más pausados. Entre estos últimos se encuentra uno, aclamado también con el sonoro y escueto sobrenombre o apelativo de Pep, 
que nunca da por triunfadores a los religiosos que lidera aunque hayan doblegado a las fuerzas enemigas diez o doce veces 
en una misma batalla contra las fuerzas opuestas. Son, en definitiva, dos formas de atraer a la masa, tan requerida de dioses 
que los guíen, entre los cuales se cuida siempre la referencia a 
su dios, pues alguno de ellos sigue siendo coreado con el título 
de «Cristiano», aunque también se dirijan a él con otros motes 
como el de «Ronaldo» o «CR7». Otro de ellos, de la secta contraria, es coreado incluso con el apelativo de «Messi», evidente 
referencia al mesías.


Se observa, asimismo, en esta última visita, que el fenómeno 
religioso y, en concreto, la fidelidad cristiana, se ha extendido 
a otros espacios distintos de los templos rodeados de gradas 
que habíamos conocido anteriormente. Ahora, personas disciplinadas y cómodamente sentadas en torno a un terrícola-presentador de buena planta que dirige sus acaloradas intervenciones, fruto sin duda de su fervor religioso, discuten y se apasionan por temas banales, de ahí su humildad. Destacan entre 
ellos un ser femenino entre todos ellos que, curiosamente, hace 
llamarse «Belén», vocablo emblemático también dentro de la 
simbología judeo-cristiana y lleno de reminiscencias navideñas, aunque otras veces completa su identificación con el término «Esteban», más vulgar y de significado vacío en nuestros 
archivos.
Es grandioso descubrir que el género humano, tan dedicado 
desde la época de los antiguos filósofos presocráticos a temas 
de enjundia para la existencia de unos seres mortales e insignificantes dentro de la grandeza del Universo, haya descendido a reflexiones con las que reconocen su simpleza, cuales son, 
por ejemplo, las infidelidades amorosas, los pleitos y querellas 
por menosprecios e insultos o las maledicencias varias. Con 
tal constatación creo suficiente para dar por concluida esta 
Memoria, si bien cabría añadir, como sugerencia final, la necesidad de aminorar el periodo de tiempo que transcurre entre 
una y otra de nuestras investigaciones, dado que los cambios de 
costumbres y comportamientos entre los terrícolas se producen 
a velocidad de vértigo, y más si lo comparamos con la lentitud 
con que progresan en otros aspectos de su vida.
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El mundo capitalista ya se inventó allá por el siglo xvi, aunque 
eso no signifique que el modelo económico fuera similar al de 
nuestros días. Lo importante de ese nuevo sistema, por aquel 
entonces, era que se dio el salto de una sociedad cerrada y estamental, como la medieval, a otra abierta y competitiva. Quiere 
esto decir que se pasó de una organización económica basada 
en la autarquía y la autosuficiencia a otra en donde comienza a 
circular el dinero, motivo de muchos de nuestros males, tal vez. 
Así, el campesino, que daba a su señor parte del fruto de su trabajo, se convirtió en trabajador y su esfuerzo en mercancía con 
la que obtenía dinero, elemento fundamental de una economía 
en que todo tiene su precio.
Todo ello tuvo grandes repercusiones para la sociedad que se 
creó a imagen y semejanza del vil metal: cambia el tipo de agricultura, que tiende al monocultivo y se olvida del autoabastecimiento; se impulsa el comercio, pues todo se compra y se vende; 
y alcanzan gran relevancia los bancos y banqueros, otro de los 
motivos de nuestros males.
Pero a nosotros, que no somos expertos en el tema, nos interesa poco el funcionamiento de la economía, sino las consecuencias que el trasiego monetario y el anhelo por lo material 
tienen en nuestra sociedad y en el comportamiento humano.


Así, si tras la euforia puede venir la decepción, será por eso 
también por lo que tras la época de optimismo renacentista 
llegó el desengaño barroco. En la primera época citada, el hombre se consideraba el centro del universo; la cultura, las letras y 
las ciencias eran una necesidad de los nuevos tiempos; la dignidad del hombre, el individualismo y el vitalismo prevalecieron 
por encima de todas las cosas; el racionalismo y la idea de progreso eran rasgos distintivos de la época. Luego llegaría, como 
decimos, la decepción y se pierde la fuerza del idealismo que 
todo lo puede; se devalúa el sentimiento de aprecio por lo material y terreno y se piensa otra vez en la brevedad de la vida y en 
la caducidad de las cosas, como se venía haciendo en los tiempos oscuros de la Edad Media. En definitiva, es cuando se cae 
en la cuenta de la inconsistencia de la vida humana y, por tanto, 
en lo que de mediocre tiene el mundo.
No hay más que leer algunos versos de los poetas más afamados de aquellos siglos para notar un cambio en su carácter. 
Mientras Garcilaso de la Vega dice de la siguiente manera que 
disfrutemos de lo bueno antes de que llegue la vejez:
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... Góngora nos amarga la fiesta diciendo que sí, que aprovechemos porque luego no va a quedar de nosotros ni rastro:
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Son ganas de fastidiar las del cordobés, está claro. Pero no 
sólo él es un aguafiestas, sino que Quevedo, acérrimo enemigo 
del andaluz, se empeña igualmente en verlo todo negro cuando 
se pone a reflexionar sobre el mundo que le ha tocado vivir:
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Primero se para a pensar en la fortaleza política y militar 
del país («Miré los muros de la patria mía») y lo ve todo desastroso. Luego medita sobre la sociedad del momento («Salíme al 
campo») y ve las injusticias que se producen. Y por fin, se fija en 
sí mismo («Entré en mi casa») y se ve hecho unos zorros también. Tras esto, ¿qué le queda al pobre Quevedo si no es pensar 
en morirse? Lógico y normal.
Algo parecido nos ocurre a nosotros que, llevados de un 
pesimismo que aumenta por momentos, no dejamos de encontrar razones para fundamentar nuestra presencia en un mundo 
mediocre como al que ahora asistimos, las cuales expondremos. Si en el Renacimiento la mayor proeza de los españoles, dueños de un imperio «donde nunca se ponía el sol», era poner 
una pica en Flandes, hace pocos años el mayor éxito de nuestros empresarios consistía en abrir un despacho en Nueva York. 
Ahora éstos, como en su momento aquellos tercios que circulaban por Europa, desaparecen del mapa dejando un panorama 
de crisis y desolación.


Para poder desarrollar nuestro discurso con claridad debemos empezar por aclarar lo que se entiende por lo «políticamente correcto», calificativo que hoy día con frecuencia se 
aplica a las manifestaciones o pensamientos que se producen 
dentro de la límites que el sentido común y el contexto social 
establecen. En concreto, consultada la Wikipedia, ésta es la 
definición que obtenemos del término:
La corrección política o lo políticamente correcto es un 
término utilizado para describir lenguaje, ideas, políticas 
o comportamientos que se considera que buscan minimizar las ofensas a grupos étnicos, culturales o religiosos. El término se usa también en un sentido más amplio 
para describir la afiliación con la ortodoxia política o 
cultural. En forma similar, el término políticamente 
incorrecto describe aquello que podría causar ofensa o 
ser rechazado por la ortodoxia política o cultural de un 
determinado grupo.
Pues bien, quede claro que algunas de las ideas reflejadas 
en las páginas que siguen pueden resultar poco complacientes, 
sin llegar a la ofensa. Y es que, en ocasiones, escondidos tras 
el parapeto de ese pretendido afán de justicia y comprensión 
con el que pretendemos ser respetuosos con todas las actitudes, comportamientos y medidas adoptadas, simplemente lo 
que hacemos no es otra cosa que enmascarar la realidad que, 
por esencia, no es políticamente correcta aunque en la mano de 
todos está hacerla más justa. Y para que se entienda como es 
debido lo que decimos queremos distender el comienzo de nues tro discurso con una fábula, en el más estricto sentido del término, que se nos ocurre para la ocasión:


FÁBULA DEL LEÓN Y LA GACELA
Érase una vez un atardecer en la bella sabana africana. La llanura cubierta de escasa vegetación se veía salpicada por algún 
arbusto que apenas ascendía unos metros del suelo. La vista 
se perdía en un horizonte sin fin hasta tropezar con la majestuosa estampa de un volcán que parecía romper, con su cumbre 
nevada, la monotonía de aquella inmensa extensión de terreno.
Salpicaban aquel manto dorado, también, pequeños puntitos 
oscuros que desde la lejanía se veían apenas moverse. Eran las 
gacelas rezagadas de un pequeño rebaño que en ese momento 
buscaban el escaso pasto que a su paso iban encontrando. Se 
habían apartado de los compañeros sin reparar en el peligro 
que supone dispersarse en campo abierto, donde se ha de estar 
siempre atento a las asechanzas de la Naturaleza.
En efecto, fue ese instante de despiste en que aquellos animales insensatos se separaron de la manada, el que aprovechó 
el eterno rey de la selva, que se hallaba agazapado en uno de 
los escasos árboles que allí había, para hacerse con una buena 
presa. Con el sigilo propio de estos casos, y aprovechándose 
de la penumbra que le ofrecía la puesta de sol, acrecentada ese 
día con las oscuras nubes que poblaban el cielo, se fue acercando hacia uno de aquellos ingenuos herbívoros, cuyas ágiles y largas patas le permitieron, al percatarse de la tragedia, 
huir en veloz carrera. La potente zancada del perseguidor fue 
suficiente garantía para debilitar a la víctima, la cual terminó 
siendo alcanzada a pesar de su gran velocidad, que no pudo 
mantener durante mucho tiempo.
Exhausta la gacela, no tenía más posibilidades de subsistencia que echar mano del ingenio, algo que su especie había 
desarrollado mucho últimamente, gracias a los conocimientos adquiridos tras muchas conversaciones con los camaradas en 
las grandes caminatas a través de la sabana y en las reuniones y asambleas de animales que se llevaban convocando para 
poder defenderse de los depredadores más despiadados. Parecía 
ser que, según las últimas Declaraciones emitidas sobre los 
Derechos de los animales más débiles, alentadas precisamente 
por la Asociación Internacional de Animales Desprotegidos 
(ASINANDES), no era justo que la gacela fuera devorada por el 
león debido a su manifiesta y natural inferioridad.


Aquel león que, por lo visto, era fácil de convencer, escuchó 
las razones de la temblorosa gacela antes de lanzarse sobre ella 
y gozar de una suculenta cena. Dado el peso de los argumentos, 
y por el qué dirían de él, convertido en un animal salvaje y sin 
escrúpulos que no hace caso de los más simples principios de 
convivencia, atendió aquellas razones y, antes de que se quisiera 
dar cuenta, el otro animal ya había desaparecido.
-Mal rayo me parta - se fue mascullando el león entre sus 
fauces vacías, sin apenas poder despedirse de la gacela que, 
como decimos, puso pies en polvorosa-. Esto me pasa por 
buenazo. ¿Por qué tendré yo que hacer oídos a lo que me dicen 
las gacelas antes de darles el zarpazo?
En esos pensamientos estaba la infeliz bestia cuando las 
nubes que se agolpaban sobre él empezaron a producir relámpagos por doquier y a alumbrar la oscuridad del crepúsculo. 
Entonces llegó el instante en que las fuerzas eléctricas, desde 
las alturas, lanzaron un rayo que descargó sobre el manto ya 
oscuro de la sabana, desprovisto de vegetación contra la que 
impactar, de tal modo que fue a dar en la figura pensativa y 
solitaria de aquel pobre león, que se encontraba solo en varios 
kilómetros a la redonda.
Lástima que aún no se había convocado en toda la selva convención alguna que estableciera los derechos de los seres animales, vegetales y minerales frente a las fuerzas vivas de la 
Naturaleza, con el fin de corregir la injusticia y la discriminación que existe en la Tierra desde que ésta fue creada.


Acabada la historia y situándonos ya en la vida real, empecemos diciendo que la idea generalizada que existe hoy día de 
salvar las diferencias existentes entre las personas por razones 
de nacimiento, sexo, religión, condición social, raza cultura, 
procedencia geográfica y de cualquier otra índole han de guiar 
cualquier actuación de nuestra sociedad y, en concreto, de la 
educación. Si no fuera así, contribuiríamos a la mediocridad 
de la que hablábamos antes y a la injusticia, que tenemos que 
intentar erradicar.
No obstante, hacer uso de una actitud basada en las corrientes de pensamiento de una época que se basan en el concepto 
antes descrito de lo «políticamente correcto» no significa, primero, que haya que llenar los conceptos de ideas equivocadas 
que inviten al clientelismo político o a una equivocada percepción de la realidad; segundo, que haya que promover, de 
manera inconsciente, el anquilosamiento y la pereza de determinada parte y determinados sectores de la población; y, tercero, que lo anteriormente dicho provoque la susceptibilidad de 
otra parte de los conciudadanos.
Enlazando con lo primero, y a título de ejemplo, comentemos el término «igualdad». ¿Qué implica dicho concepto? 
¿Que todos somos exactamente iguales? Ya hemos visto que el 
león y la gacela no son iguales, que la Naturaleza, por naturaleza - valga la redundancia-, es injusta. Es cierto que para eso 
estamos nosotros, para salvar esas diferencias. Es por eso que 
la educación escolar debe ser asequible a todos, sin distinción 
de ninguna clase, en condiciones de igualdad de oportunidades, 
con garantía de regularidad y continuidad y adaptada progresivamente a los cambios sociales. No podemos permitir que la 
desigualdad, en un sentido general, se produzca en tanto que 
existen características de todo tipo que, unos por suerte y otros 
por desgracia, las personas presentamos. Por otra parte, y en 
relación con este tema también existe otro concepto, en principio un tanto antitético, cual es el de la «diversidad». Así, pues, 
lo mismo que hay que pretender esa igualdad de oportunidades - que no igualdad en un sentido total-, en educación resulta 
obligado también atender a la diversidad del alumnado y contribuir de manera equitativa a las nuevas demandas y dificultades que esa diversidad genera. Todo un reto, como podemos 
comprobar quienes nos dedicamos a estos menesteres.


En relación con lo anterior y por lo que respecta a la segunda idea antes enunciada, la equidad para alcanzar dicha igualdad de oportunidades ha de conseguir mediante diversos procedimientos que se posibilite el acceso de todos a los mismos derechos, en este caso, al de la educación. No obstante, y como ya ha quedado expuesto por nosotros en otro momento [14],   la equidad ha de aplicarse en su justa medida, y más ahora, en época de vacas flacas y de recortes y ajustes. Decíamos allí que, si bien es imprescindible una atención educativa distinta a la ordinaria para aquellos alumnos que presentan alguna necesidad específica de apoyo educativo, para lo cual hay que arbitrar una serie de recursos personales, materiales y formales, también es necesario desterrar la idea de que las concesiones públicas consisten en recibir sin más las ayudas y las subvenciones. Y no es bueno, continuábamos diciendo, ni justo tampoco, establecer un sistema relajado de dádivas por dos razones: una, porque abierta sin criterio la mano de la generosidad, se crea una inercia que, a veces, puede llevar al mal uso y dispendio de los recursos; y la otra, porque supondría una falta de respeto hacia el resto de los ciudadanos - por suerte para ellos no necesitados de tales ayudas-, al convertirse en testigos del despilfarro, y más en época de crisis, cuando ellos se ven obligados a «esfuerzos de solidaridad» sin experimentar nunca en carne propia algún beneficio social, ni tan siquiera el de poder observar la correcta aplicación de sus aportaciones. Y como ejemplo de tal opinión describíamos algunas anécdotas al respecto que cualquier docente, en algún momento de nuestra trayectoria profesional, hemos podido, quizás, experimentar y que ahora volvemos a recordar aquí.


Como a veces sucedía, una mañana me llamaron desde la 
Concejalía de Servicios Sociales con el fin de solicitar ayuda al 
centro para Jessica, una alumna cuya familia pasaba por una 
situación difícil. Ante las continuas faltas de asistencia, el instituto había dado cuenta de esta situación a la mesa local de 
absentismo y los padres fueron requeridos por el ayuntamiento. 
La muchacha y su familia argumentaban causas diversas para 
tales ausencias, hasta llegar a una que habría de recibir el más 
alto de los galardones en el mundo de la picaresca y por la 
cual me llamaba la abnegada y un tanto ingenua funcionaria 
de la administración local. Jessica achacaba entre otras razones su absentismo reiterado casi desde principio de curso a la 
carencia de chándal y zapatillas con los que asistir a las clases 
de Educación Física, algo que le producía auténtica vergüenza 
y menoscabo de las posibilidades de relación social con la 
comunidad educativa en general. Si hábil era la excusa de Yesi 
- como la solían llamar sus compañeros-, pensé yo en esos 
momentos, más inocente era la reacción de aquella señorita de 
los Servicios Sociales, molestando al director de un centro educativo para tal sandez. ¿Sería posible - seguía reflexionando 
yo, entre escandalizado y jocoso por la simpleza, al tiempo que 
seguía con el auricular en la oreja - que una oficina pública 
acostumbrada, se supone, a gestionar la miseria y las carencias 
de los más desfavorecidos, fuera capaz de caer en el enredo, 
práctica que debería ser ya detectada y neutralizada a estas 
alturas de la modernidad? El caso es que aquella empleada, 
encargada de gestionar ese tipo de solicitudes, me preguntaba 
con tono contrito y digno de pena y misericordia por la posibilidad de que el instituto dotase a Jessica del material necesario 
para que pudiera asistir a las clases de Educación Física y así 
avanzar en la difícil tarea de su integración educativa. Como 
es de suponer, me negué en redondo a la petición, disimulando 
mi malestar con alguna dosis de ironía y proponiendo a aque lla mediadora que aconsejara a la familia fórmulas de ahorro 
en la ropa de marca que solía lucir la interfecta, con el fin de 
que el presupuesto llegara a cubrir los gastos que la actividad 
escolar supone. El enfado en estas situaciones es mayor para 
los que conocemos el día a día de nuestra profesión y sabemos 
que en muchas ocasiones la verdadera necesidad, por pura vergüenza, se oculta, y no se utiliza como vulgar estratagema para 
salir del escollo momentáneo. La afirmación de esto que digo 
la encontré otro día en que un tutor entró al despacho para 
comunicarme, con una mezcla de satisfacción y abatimiento, 
que había descubierto la causa de la poca integración en el aula 
y el carácter introvertido y tímido de un alumno, lo que provocaba su nula participación en las actividades que se realizaban 
por el grupo fuera del centro. El motivo no era otro que la mala 
situación económica por la que estaba pasando la madre tras su 
separación, hecho que estaba repercutiendo en el rendimiento y 
comportamiento del muchacho. Desde ese momento el chico no 
faltó a ninguna excursión ni actividad extraescolar, cuyos gastos fueron sufragados con el presupuesto del centro establecido 
para estos casos.


En otra ocasión tuve la oportunidad de comprobar cómo las 
ayudas públicas contribuyen al solaz y al esparcimiento de los 
ciudadanos más necesitados cuando empecé a ver en las horas 
centrales del día, en que yo daba por finalizada mi jornada 
laboral e iba caminando hacia casa, a una de las madres de 
un alumno, marcado con el sello del desfavorecimiento social, 
tomando cañas en un bar cercano, mientras el hijo menor, que 
aún recibía las enseñanzas en el colegio de educación primaria, 
se encontraba asistiendo al comedor, con una de las becas que 
la Administración dispone al efecto.
Por último, diré en relación con las numerosas anécdotas 
sobre ayudas, becas y subvenciones - y sin querer entrar en el 
tema del préstamo de libros y demás procedimientos de gratuidad para su consecución o adquisición - que los esfuerzos realizados en este terreno no suelen tener reciprocidad, es decir, se obtiene el beneficio pero no hay compromiso de dar nada a cambio. Dicho de otro modo, lo que la Administración Educativa te 
dé, la Constitución y la Ley Educativa del momento te lo bendiga. O Santa Rita Rita, lo que la Ley te da ya nadie te lo quita.


Con tal sarcástica reflexión tiene que ver también el asunto 
de un alumno que presenta desfavorecimiento social derivado 
de factores sociales y económicos, que no viene al caso ahora 
describir. Lo que sí viene a colación es que tal situación de desigualdad queda reflejada en el comportamiento antisocial del 
muchacho, quien no deja dar las clases a los profesores, molesta 
a los compañeros y no muestra interés alguno por aprender. 
Determina entonces el Departamento de Orientación establecer 
un programa de modificación de conducta que provea al estudiante de las habilidades sociales de las que carece para saber 
acatar unas mínimas normas de comportamiento. Entre las 
actividades diseñadas en el referido programa se encuentra la 
asistencia durante varias horas semanales, en horario lectivo, a 
una piscina municipal cercana, con el fin de que el chico, a través de un sistema de premios y recompensas, se sienta valorado, 
aumente la autoestima y aprenda a relacionarse con los demás. 
A cambio, él tendrá que comprometerse a cumplir ciertas normas simples y sencillas, tales como no meterse con sus compañeros, obedecer a los profesores, traer el material y demás 
minucias de uso normal para la convivencia en las aulas. Es 
fácil averiguar el final de esta historia. Los profesores se esforzaron por seguir y mantener las pautas establecidas en el plan 
previsto. Por el contrario, el alumno y la familia no se apartaron un ápice de su planteamiento inicial, motivado, según las 
pruebas realizadas al efecto y el artículo correspondiente de la 
normativa, por su situación de desfavorecimiento social que, 
como continúa diciendo esta normativa, requiere de las políticas de educación compensatoria necesarias que refuercen nuestro sistema educativo.
En definitiva, lo que queremos decir tras las anécdotas narradas es que el subsidio y la ayuda no pueden ser improducti vos, en primer lugar para quien los recibe y, en segundo para 
la sociedad, que somos todos. Es por eso que tras la subvención hay que ver resultados, y que el mencionado precepto de 
la igualdad no puede convertirse en desigualdad para aquéllos 
que, en principio, no necesitan de la ayuda, como a veces estamos viendo. A este respecto, ocurrió una vez en una reunión 
del Consejo Escolar que yo presidía que no nos poníamos de 
acuerdo sobre la manera de seleccionar a los alumnos en aquellas materias optativas en que el número de solicitantes superaba el número de vacantes de dicha asignatura. Había quienes 
defendíamos que la solución más justa era la de que se pudiera 
acceder a una plaza según el orden de la nota media obtenida 
en el curso anterior, algo que ahora no se cuestiona a la hora 
de establecer el orden de prioridad para acceder a algunas enseñanzas. Otros veían esta opción discriminatoria para los alumnos que sacaban peores calificaciones, entre quienes se encontraba, curiosamente, un padre cuyo hijo no era, precisamente, 
de los más adelantados de su curso. Curiosa casualidad. Al 
final, como es de suponer, y teniendo en cuenta que aún nos 
encontrábamos en los primeros tiempos de la LOGSE, en los 
cuales el fantasma de la discriminación se veía por todas partes, y la defensa de una mal entendida igualdad había de estar 
presente en todas nuestras actuaciones, no triunfó la primera 
opción planteada, por temor de caer en la sospecha de querer 
favorecer a aquéllos que tienen la suerte de cursar sus estudios 
con el aprovechamiento debido.


En un sentido contrario al criterio del caso contado se sitúa la 
propuesta del nuevo ministro de Educación, José Ignacio Wert, 
quien, según la noticia publicada en El País del 15 de febrero 
de 2012, propone que las calificaciones tengan más peso para 
acceder a una ayuda universitaria, frente a la mayor importancia que, hasta ahora, tiene el nivel de renta familiar para conseguir una de estas becas. Para defender dicha idea este responsable de los temas educativos refiere, siguiendo al citado 
periódico que «las becas se han convertido en una asignación no competitiva, es decir, que a partir de un determinado nivel 
económico se tiene derecho a una», y prefiere que el éxito académico tenga más peso para el acceso a este tipo de subvenciones. Esta opinión ilustra, pues, un cambio sustancial en la concepción del hecho educativo, que empieza a valorar el esfuerzo, 
el aprovechamiento y los resultados y no sólo los conceptos de 
equidad, igualdad, no discriminación o igualdad de oportunidades. Todo puede ser compatible, sin que ningún criterio deba 
ser excluido.


Todo lo dicho puede provocar, teniendo en cuenta la época 
en que vivimos de recortes, desencantos, pérdidas de poder 
adquisitivo y demás medidas y consecuencias, la susceptibilidad de otros ciudadanos, a la que nos referíamos al comienzo 
de esta exposición. Así, por tanto, puede instalarse en determinados sectores de la población la creencia de que tras los lógicos y solidarios deseos de la igualdad, equidad y demás planteamientos que posibiliten los derechos básicos y fundamentales, así como una vida digna para todos, se esconden, a veces, 
quienes lejos de esforzarse por prepararse o por buscar una 
ocupación - difícil de encontrar, por otra parte, hoy en día- 
viven del subsidio y de la ayuda. Tal vez alambicando en exceso 
esta idea, hay quien puede llegar a pensar que también ha de 
ser digno de consideración aquél que por la fortuna que le ha 
tocado en suerte de contar con un sentido acendrado de la responsabilidad, que se ha esforzado durante toda la vida por formarse, que se ha preocupado por buscarse una salida profesional que lleva ejerciendo durante muchos años, acorde con sus 
gustos, sus motivaciones o la coyuntura del momento, debe ser 
tratado con el respeto y el aprecio que merece, pues es sobre él 
sobre quien, fundamentalmente, recae gran parte de la solidaridad que se requiere para afrontar situaciones difíciles en los 
momentos de crisis.
Por otra parte, una sociedad se hace mediocre también 
cuando cada uno de los miembros o sectores que la integran 
no asume la responsabilidad que le corresponde o cuando no existe la suficiente autocrítica, aspectos que, en cierto modo, 
vienen a estar relacionados.


Como hemos visto en capítulos anteriores, una de las causas de la crisis que estamos viviendo actualmente tiene que ver con el comportamiento irresponsable de los bancos, «que creó un problema económico grave al provocar el caos financiero y paralizar la economía como consecuencia de la falta de crédito y, más tarde, el de la deuda pública», tal y como se nos dice en el volumen Hay alternativasW]   El afán por ganar dinero llevó a las entidades financieras, sigue diciendo el ensayo~lb1,   a ofrecer créditos a gente poco solvente o con pocos recursos económicos, con mucho riesgo de impago, lo que dio origen a las llamadas «hipotecas basura» que en Estados Unidos recibieron el nombre de «préstamos NINJA», acrónimo formado con las iniciales de «No Income, No Job, No Asset» (sin ingresos, sin trabajo y sin patrimonio), mucho más arriesgados, pero también más rentables para los bancos por los tipos más altos que había que pagar por ellas.
Tal realidad es innegable, es decir, el carácter depredador de unas entidades que buscan el lucro a costa de lo que sea. Hasta ahí bien, pero una vez aclarado este punto cabe preguntarse por la parte de culpa o de responsabilidad que a cada uno nos toca en esta carrera hacia el consumo infinito, sin medir las consecuencias. Como bien dice Vicente Verdú en su libro El capitalismo funeral, «para que una burbuja financiera se forme no basta con el ansia y la astucia del especulador, sino que es indispensable la colaboración entusiasta de mucho público»["1.   Si nadie duda de los derechos que nos asisten y que exigimos cuando nos sentimos vulnerados y dañados, tampoco debemos olvidarnos que todos, en mayor o menor medida, hemos colaborado en esta escalada en la que participábamos de muy 
diversas maneras: contribuyendo a la especulación, intentando 
sacarle la mayor rentabilidad a nuestras propiedades; posibilitando la subida de los precios, dada la desorbitada demanda de 
productos; permitiendo el empeoramiento de la calidad de los 
servicios, puesto que cualquier profesional tenía asegurada la 
ganancia y descuidaba el celo en su labor; etcétera. Por último, 
todo ello repercute en un aspecto relacionado con el tema que 
llevamos tratando a lo largo de estas páginas: la desconsideración por la cultura, por el trabajo bien hecho y por el deseo de 
adquirir una buena formación, porque parecía que nada de eso 
era necesario para el éxito.


Por el contrario, y como en toda época de decadencia suele 
ocurrir, los valores eran sustituidos por la apariencia exterior, 
algo a lo que contribuía el mundo de la imagen y de las marcas, 
el cual suple el pensamiento profundo por el interés hacia lo 
superficial. Ello demuestra, como hemos expresado en un anterior capítulo, una preocupación sólo por el «tener» y el «parecer» y no por el «ser», lo que nos trae a la memoria, la figura 
del hidalgo que aparece en el Lazarillo de Tormes, la primera 
de las novelas picarescas de nuestra literatura. Sus razones, no 
obstante, eran otras distintas a las nuestras, si bien en esencia 
aluden al mismo problema, cual es el de la apariencia, hecho 
con el que, en realidad, a quien se engaña, en primera instancia, 
es a la persona que se preocupa únicamente por ella.
Quien haya leído esta obra estará de acuerdo con nosotros 
en sentir lástima por el pobre personaje que, muerto de hambre, a todas horas, se come los despojos que va consiguiendo su 
criado y siempre simula una fortuna de la que carece. Así nos 
resume Lázaro, en una de sus reflexiones, el drama de su amo:
¡Bendito seáis, vós, Señor - quedé yo diciendo-, que 
dais la enfermedad y ponéis el remedio! ¿Quién encontrará a aquel mi señor que no piense, según el contento de 
sí lleva, haber anoche bien cenado y dormido en buena cama, y, aunque agora es de mañana, no le cuenten por 
muy bien almorzado? ¡Grandes secretos son, Señor, los 
que vós hacéis y las gentes ignoran! ¿A quién no engañará aquella buena disposición y razonable capa y sayo? 
¿Y quién pensará que aquel gentil hombre se pasó ayer 
todo el día sin comer, con aquel mendrugo de pan que 
su criado Lázaro trufo un día y una noche en el arca de 
su seno, do no se le podía pegar mucha limpieza; y hoy, 
lavándose las manos y cara, a falta de paño de manos 
se hacía servir de la halda del sayo? Nadie, por cierto, 
lo sospechará. ¡Oh, Señor, y cuántos de aquéstos debéis 
vós tener por el mundo derramados, que padecen por la 
negra que llaman honra lo que por vós no sufrirán!


Concluimos, por tanto, en pensar que la presunción externa 
y la vanagloria, en muchos casos, no es más que una manera 
de ocultar las carencias albergadas en el interior de uno mismo. 
Finalizado ese período de la búsqueda impenitente y sin fin de 
todo aquello que nos proporcionaba en otro tiempo la satisfacción por lo puramente material, es tiempo ahora de dar el verdadero valor a las cosas.
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Si en el capítulo «Consumo con sumo gusto» aludíamos, de 
manera más o menos tangencial, al carácter manipulador y 
engañoso de algunos mensajes publicitarios, queremos dedicar 
las páginas de éste a reflexionar sobre la intencionalidad y la 
falta de objetividad del discurso periodístico, peligros de los 
cuales debemos advertir también a quien aún no está en posesión de un criterio propio y formado.
Hemos de partir de un rasgo innato en el ser humano, que 
le enriquece cuando es utilizado con recto y honesto sentido 
y cuando se busca la propia verdad que cada uno perseguimos. Dicho principio se refiere a la existencia de tantas verdades como personas somos, de tantas opiniones como argumentos posibles pueden inventarse para defender una idea. Si hay 
algo probado en esta vida es que todo puede ser justificado, que 
no justificable, con tal de llevarnos cada uno el gato al agua. 
No obstante, hay que enseñar que esa verdad a la que nos referimos, del hecho justo y objetivo, se ha de mover dentro de los 
límites de la cordura y del sentido común. Ese empeño es el que 
debe guiarnos a la hora de enfrentarnos al mensaje periodístico, que más que informar, en muchas ocasiones lo que intenta 
es captarnos, adherirnos a una línea concreta de pensamiento.
Es evidente, por otra parte, que la prensa pretende satisfacer 
las preferencias de los lectores, quienes no presentan una única 
manera de pensar. En este sentido, ya se refería el mismísimo Larra en uno de sus artículos, fragmento que transcribimos, 
calcando fielmente la ortografía del texto, algo diferente a la 
que rige en la actualidad:


... no existe un público único, invariable, juez imparcial, 
como se pretende; que cada clase de la sociedad tiene 
su publico particular, de cuyos rasgos y caractéres diversos y aun heterogéneos se compone la fisonomía monstruosa del que llamamos público; que este es caprichoso, 
y casi siempre tan injusto y parcial como la mayor parte 
de los hombres que le componen; que es intolerante al 
mismo tiempo que novelero, aunque parezcan dos paradojas; que prefiere sin razón, y se decide sin motivo fundado; que se deja llevar de impresiones pasageras; que 
ama con idolatría sin por qué, y aborrece de muerte sin 
causa; que es maligno y mal pensado, y se recrea con la 
mordacidad; que por lo regular siente en masa y reunido 
de una manera muy distinta que cada uno de sus individuos en particular; que suele ser su favorita la medianía intrigante y charlatana, y objeto de su olvido ó de su 
desprecio el mérito modesto; que olvida con facilidad é 
ingratitud los servicios mas importantes, y premia con 
usura á quien le lisonjea y le engaña; y por último, que 
con gran sinrazón queremos confundirle con la posteridad, que casi siempre revoca sus fallos interesados.
Así, lo que venimos diciendo, apoyado en el más insigne articulista romántico que tenemos, podemos atestiguarlo con dos 
acontecimientos de calado que se han producido en los días en 
que reflexionamos sobre ello. Vemos con ellos cómo un mismo 
hecho tiene interpretaciones distintas, que el destinatario ha 
de saber valorar en su justa medida con el fin de forjarse su 
propia opinión, al margen de formas de pensar monolíticas e 
inflexibles.
El 10 de febrero de 2012, el nuevo gobierno del PP saca a la luz una reforma laboral que, según el medio periodístico por 
el que optemos no es ni buena ni mala, ni mejor ni peor que 
la normativa anterior, sino todo lo contrario. Para ello basta 
hacer un somero examen de los titulares, subtítulos y entradillas que aparecen en la portada de dos diarios de tirada nacional, en su edición del día siguiente, y que de la manera más gráfica posible exponemos a continuación:
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Queda patente, en este primer momento, la valoración negativa de tal reforma hecha por El País, frente a la positiva que 
nos ofrece La Razón. Mientras el primero hace referencia al 
«despido fácil y barato» y a los «20 días de indemnización» a 
partir de ese momento, y utiliza verbos como «desaparecer» y «limitar», de clara alusión a pérdida de derechos, el segundo 
califica la ley de «norma histórica» y de «gran reforma» y 
se describen algunos rasgos de la misma con verbos semánticamente optimistas como «abrir», «facilitar» o «compatibilizar». Tal vez sea esa la manera, como decimos, de conformar a la masa de lectores que, de una y otra ideología, constituye el público de cada uno de los periódicos. Porque una 
vez adentrados en los editoriales que al respecto publican en 
sus páginas interiores, ambos diarios parecen opinar algo parecido. Así, mientras El País concluye, de manera cautelosa, que 
con tal reforma «se conseguirá optimizar la creación de empleo 
cuando se produzca la reactivación de la economía», La Razón, 
en un alarde de adhesión optimista, califica tal medida de «una 
reforma imprescindible». Dada la importancia y trascendencia 
del tema, al día siguiente los diarios siguen dando la noticia, 
con igual disparidad de pareceres. El País informa en portada 
con el titular: «La reforma abre la puerta a una rebaja general 
de los sueldos», en tanto que el ABC reproduce en su primera 
página unas palabras de la ministra de trabajo, Fátima Báñez, 
que opina que «Con esta reforma no pierde nadie». Vemos de 
nuevo, pues, dos opiniones diferentes sobre un mismo hecho. 
Mientras que el primero hace hincapié en el perjuicio a los trabajadores, el segundo intenta dar por buena la medida o aminorar sus consecuencias.


Si nos hacemos eco de otro acontecimiento producido por las 
mismas fechas, cual es la condena por prevaricación del juez 
Garzón al autorizar unas escuchas a los abogados del «caso 
Gürtel», comprobamos de nuevo, y esta vez de manera más contundente, que los periódicos se posicionan en uno u otro sentido con respecto a dicha sentencia. El titular de la portada de 
El País, en su edición del 10 de febrero de 2012, dice de manera 
lacónica: «El Supremo acaba con Garzón», para inmediatamente después, en el cuerpo de la noticia, anunciar en ese tono 
con que se describe la injusticia que sufre los mártires cruelmente perseguidos: «El juez que destapó el caso Gürtel, que desarticuló una trama corrupta especializada en el saqueo de 
fondos públicos, y que sacó de la política a dos decenas de dirigentes del PP que colaboraron en el pillaje, ha sido expulsado de 
la carrera judicial». Las páginas interiores de ese mismo medio 
recogen, evidentemente, opiniones que reafirman lo dicho en la 
portada, como el artículo de Mercedes Gallizo Llamas, directora general de Instituciones Penitenciarias cuando se produjeron las escuchas del caso Gürtel, y es de suponer que poco 
partidaria del gobierno a la sazón reinante, quien opina que 
«se está santificando la utilización del Estado de derecho para 
blindar la delincuencia de alto vuelo», para justificar la actuación del juez sancionado. Veamos ahora que dice El Mundo al 
respecto. El obligado titular de la portada de ese día expresa lo 
siguiente: «Garzón expulsado por actuar como los jueces de 
los `regímenes totalitarios'». Aquí la saña por tan justo castigo 
no se mitiga, sino que se resalta con el participio «expulsado» 
y la comparación del funcionario con los sátrapas y dictadores. 
Más adelante, si nos vamos al editorial, éste comienza con el 
título: «Garzón actuó como si fuera juez de Pinochet». Luego, 
en el cuerpo del texto encontramos la explicación a tan contundente encabezamiento cuando, entre otras cosas, dice: «O sea, 
que el ya ex magistrado emuló con su comportamiento al de 
los jueces de la dictadura argentina o del mismo Pinochet al 
que persiguió».


¡Oh, God!, como diríamos en nuestro afán de internacionalizarnos. O mejor, ¡Oh Dios mío!, como diríamos aquí. ¿A qué 
carta quedarnos? ¿Dónde está la sacrosanta labor informativa 
del texto periodístico?, ¿dónde la información neutral y aséptica para que cada uno de nosotros se forme una opinión ajustada de cada uno de los hechos que se producen a nuestro alrededor? Enseñamos a nuestros alumnos de manera rutinaria los 
géneros periodísticos existentes, la estructura de una noticia, 
el lenguaje de la prensa. Debemos, pues, en ese compendio de 
contenidos incluir otro más importante, como es el de que no 
nos manipulen desde una u otra posición política o ideológica.


Y dicho esto, hagamos una breve referencia también al lenguaje y a la manipulación de los políticos a través de la palabra, con el fin de persuadir y obtener la adhesión de los ciudadanos a su causa. Para ello hacen uso de todas las estrategias lingüísticas que tienen en su mano. Ya utilizan el lenguaje coloquial como el pedante, ya hacen uso del vocabulario técnico (disponibilidad presupuestaria, marco económico...), como de las frases hechas (a santo de qué, el oro y el moro, sin ton ni son...) o las expresiones metafóricas (ponen bombas de relojería, están decapitando... )[18].   Todo esto nos lleva a recordar una de esas bellas imágenes a las que nos tienen acostumbrados estos profesionales del verbo fácil cuando se encuentran en campaña o en una de sus confrontaciones. Me refiero a Alfredo Pérez Rubalcaba, quien enardecido y lanzado en su carrera por conseguir la secretaría del PSOE, que disputaba con Carme Chacón en el congreso celebrado en los primeros días de febrero de 2012, dijo aquello de «A mí no me van a quebrar». Repito que tan poéticas palabras me llevaron a recordar aquel famoso poema de Federico García Lorca, incluido en el Romancero gitano, titulado «Muerte de Antoñito el Camborio», imaginándomelo cual frágil junco entre las aguas de las marismas. Y, en concreto, aquel lamento que dice:
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Aunque el líder socialista no tiene la estampa que suponemos en el gitano, hay que reconocerle su facilidad de palabra así como buen hacer como político, algo que ha demostrado sobradamente.
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Si buceamos de nuevo por los fondos de nuestra literatura, 
encontramos también ejemplos sobre el sentido mercantilista 
de la vida. Allá por las postrimerías de la Edad Media y el 
comienzo de la luminosa época renacentista nos topamos con 
el vigoroso espíritu y las ansias de vida que nos transmite La 
Celestina. En esta obra, el siervo, sometido a la servidumbre 
de su señor, en tiempos del medievo, da paso al criado interesado que sirve a su amo para sacar un beneficio. De este 
modo, Sempronio, uno de los sirvientes o empleados de Calisto, 
pronto ve en los amores que éste siente por Melibea un motivo 
para sacar tajada:
Sempronio: Así es. Calisto arde en amores de Melibea. 
De mí y de ti [de Celestina] tiene necesidad. Pues juntos 
nos ha menester, juntos nos aprovechemos. Que conocer 
el tiempo, y usar el hombre de la oportunidad, hace a los 
hombres prósperos.
En efecto, el ingenuo enamorado enseguida cae en las redes 
de unos aprovechados, a los que al final les da lo que quieren 
por sus servicios, es decir, dinero en forma de cadena de oro 
que, al fin y a la postre, debía suponer un buen pellizco para 
aquella época:


Calisto: Bien has dicho. Madre mía, yo sé cierto que 
jamás igualarán tu trabajo y mi liviano galardón. En 
lugar de manto y saya, porque no se dé parte a oficiales, toma esta cadenilla, ponla al cuello, y procede en tu 
razón y mi alegría.
Y no lo decimos nosotros, sino el mismo Pármeno, otro de 
los «fieles servidores» y urdidor junto con los otros dos ya citados, Sempronio y Celestina, del complot:
Pármeno: ¿Cadenilla la llama? ¿No lo oyes, 
Sempronio? No estima el gasto. Pues yo te certifico no 
diese mi parte por medio marco de oro, por mal que la 
vieja lo reparta.
Pero claro está que donde hay dinero por medio no hay amigos, causa por la cual la hermandad entre los tres anteriores 
bribones se rompe, como prueban otra vez las palabras de 
Pármeno, en el momento en que entra en juego la avaricia:
Pármeno: Dete lo que prometió, o tomémoslo todo. 
Harto te decía yo quien era esta vieja, si tú me creyeras.
Y así empieza la trifulca. Primero, en alianza con el otro, 
para dejar las cosas claritas:
Sempronio: Yo dígole que se vaya, y abájese las bragas: no ando por lo que piensas. No entremetas burlas 
a nuestra demanda, que con ese galgo no tomarás (si yo 
puedo) más liebres. Déjate ya conmigo de razones. A 
perro viejo no cuz, cuz. Danos las dos partes por cuenta 
de cuanto de Calisto has rescebido, no quieras que se 
descubra quién tú eres. A los otros, a los otros con esos 
halagos, vieja.


Después, cuando la vieja, en lugar de amedrentarse, se pone 
farruca y planta cara:
Celestina: ¿Quién soy yo, Sempronio? ¿Quitárteme de 
la putería? Calle tu lengua, no amengües mis canas, que 
soy una vieja cual Dios me hizo, no peor que todas. Vivo 
de mi oficio, como cada cual oficial del suyo, muy limpiamente. A quien no me quiere no le busco, de mi casa 
me vienen a sacar, en mi casa me ruegan. Si bien o mal 
vivo, Dios es testigo de mi corazón. No pienses en tu ira 
maltratarme, que justicia hay para todos igual. También 
seré yo oída, aunque mujer, como vosotros muy peinados. Dejadme en mi casa con mi fortuna. Y tú, Pármeno, 
no pienses que soy tu captiva por saber mis secretos y mi 
vida pasada, y los casos que nos acaescieron a mí y a la 
desdichada de tu madre. Aun así me trataba ella cuando 
Dios quería.
Luego vienen las palabras soeces y las amenazas:
Pármeno: No me hinches las narices con esas memorias, si no, enviarte he con nuevas a ella, donde mejor te 
puedas quejar.
Más adelante los reproches:
Sempronio: ¡Oh vieja avarienta, garganta muerta de 
sed por dinero! ¿No serás contenta con la tercia parte de 
lo ganado?.
Y por último, el asesinato:
Pármeno: Dale, dale, acábala, pues la comenzaste. 
¡Que nos sentirán! Muera, muera. De los enemigos, los 
menos.


Y es que estas cosas nunca pueden acabar bien. De eso es de 
lo que nos quiere advertir el autor, Fernando de Rojas, un judío 
converso pasado a moralista que, aún bajo los efectos del pensamiento medieval, nos viene a dar, entre otras, la siguiente lección: el dinero lo puede todo, los personajes se utilizan unos a 
otros y no hay verdadera solidaridad ni amistad.
Ese mismo tema queremos tratar ahora nosotros, sin faltar 
a nadie y a la vez que hacemos algunas puntualizaciones sobre 
el poder del dinero en nuestros días. Pensamos que llevamos 
algo de razón si decimos que gran parte de la actividad de la 
sociedad actual se mueve bajo unos parámetros mercantilistas. O, dicho de otro modo, todo tiene que ser rentable hoy 
día. Así, por ejemplo, es difícil que un fontanero, un electricista o un carpintero venga a casa a realizar una reparación 
de poca monta, si la factura que se prevé por el arreglo va a 
ser exigua; el éxito vacacional se mide en número de visitantes a los distintos enclaves turísticos y en cantidad de ingresos de los bolsillos de los empresarios del sector; el éxito de las 
rebajas se cuantifica de acuerdo con las cantidades de dinero 
ingresado; el valor de las empresas tiene que ver con su nivel 
de productividad. Luego existen multitud de indicadores para 
comprobar dichos índices monetarios: el IBEX-35, el índice de 
la Bolsa, el Producto Interior Bruto - PIB-, el tipo de interés, el Déficit Público, el precio del dinero establecido por el 
Banco Central Europeo, las directrices marcadas por el Fondo 
Monetario Internacional, el salario mínimo interprofesional, el 
índice de precios al consumo, el poder adquisitivo de las familias y así hasta un sinfín agotador de marcadores basados en 
criterios monetarios, los cuales marcan nuestras vidas. Todo 
se convierte en materia medible: desde lo que señala la tasa de 
inflación hasta lo que indica el número de extranjeros que visitan cada año nuestro país.
Es por eso curioso, sin embargo, y a pesar de sentirnos abrumados ahora por la depresión económica en la que estamos 
sumidos a tenor de tanto guarismo negativo, cómo podemos ver que, en nuestra vida cotidiana, existen señales que indican lo contrario de tal situación. Así, una ingente cantidad de 
población colapsa las autopistas a la llegada de las vacaciones o de los puentes festivos. Y observamos también que igual 
número de personas se apelotonan en cines, centros comerciales y grandes almacenes. Es entonces cuando uno se pregunta: 
¿crisis, que crisis? La respuesta nos la dan los grandes números y volvemos otra vez a los cálculos sobre lo que da o no da 
dinero. Hay crisis porque hay millones de parados, porque la 
prima de riesgo supera los quinientos puntos, porque el porcentaje de hipotecas impagadas supera el no sé cuántos por ciento, 
porque las ventas de coches caen en picado... Si eso es así, sólo 
nos queda, pues, pensar que la tan cacareada crisis siempre 
afecta a los mismos, a los que poco o nada tienen, porque visto 
lo visto hay muchos que seguimos viviendo más o menos igual 
que antes, aunque sea con alguna apretura más.


Volviendo a la idea de la existencia de un mercantilismo a 
ultranza retomamos de nuevo el tema de la educación. Decimos 
que hoy todo ha de tener un resultado inmediato, un valor tangible y material. Si esto es así, ¿qué sentido tiene la educación, 
actividad que da sus frutos a largo plazo? Últimamente se viene 
diciendo que gran parte del fracaso escolar se debe al auge del 
ladrillo o, dicho más finamente, al boom inmobiliario. Miles 
de jóvenes, atraídos por un apetitoso sueldo en la construcción, 
dejaban los estudios sin acabar. Ahora vuelven a las aulas en 
busca del preciado título que les pueda abrir las puertas a un 
mercado laboral que, como es obvio, requiere de una formación. Pero ese empeño vuelve a ser puramente interesado, como 
por otra parte es esperable, lógico y normal, una vez que uno 
se siente necesitado de conseguir un trabajo. Pero estudiar, formarse, en una primera etapa de nuestras vidas, requiere de una 
inmediatez por el resultado mucho menor. Ahora la vuelta a la 
institución educativa se hace sólo por pura necesidad y cuanto 
más rápido se nos dé el certificado que acredite nuestros conocimientos mejor. Los estudios nocturnos y las enseñanzas de adultos han aumentado el número de alumnos, empujados éstos 
por la necesidad. A veces hay quien piensa que obtener dicho 
documento es sólo cuestión de ir a una ventanilla y pedirlo, a 
tenor de las anécdotas que cuentan los profesores de los centros 
de adultos. Así, un ejemplo de lo dicho se presenta cuando ciertas personas piden ser matriculadas con la intención de solventar cuanto antes este difícil trámite. Es entonces cuando surge 
su enfado, porque antes de ser inscritas en tal o cual nivel han 
de realizar una prueba para asignarles el curso. En el momento 
en que se les informa de que sus competencias requieren que 
su estancia sentado en el pupitre debe ser de varios años, surge 
el improperio, la calumnia y se marchan con cajas destempladas por tan tremenda afrenta. Se da el caso, incluso, de que 
cuando se abre el plazo de reclamaciones a los participantes en 
las pruebas libres para la obtención del título de la Educación 
Secundaria Obligatoria las razones alegadas en la queja aluden 
a cualquier motivo menos a cualquier cosa que se circunscriba 
al contenido del examen o a los criterios de calificación de los 
mismos. Así, hay quien apela a la situación económica y personal en que se encuentra, a la caridad del corrector o a la simple necesidad que tiene del título para encontrar un trabajo. Y 
todo por no haberse dedicado en muchos casos al estudio en el 
momento justo y adecuado.


Este poco afán por el estudio en un primer momento, y el 
posterior intento después cuando la necesidad aprieta, está 
en relación también con el concepto de «anti-excelencia» que 
en los últimos años ha primado, lo cual ha fomentado también cierta mediocridad en el ámbito educativo. El esfuerzo era 
incompatible con vivir la vida y, por principio, haciendo uso 
de un extraño y raro espíritu democrático, todos debíamos ser 
iguales y nadie debía sobresalir para no ofender a los demás.
Otra muestra del sentido mercantilista de la sociedad actual 
la encontramos en el deporte. En este ámbito, fijémonos en 
el detalle, no vale esa mediocridad, de la que hablamos, para 
triunfar y todos aceptamos que esto sea así. Gran parte del deporte que hoy vemos en los medios de comunicación interesa porque da dinero. Y da dinero de muchas maneras. La 
primera, como soporte de la empresa publicitaria. No hay más 
que ver - o no verlos, cubiertos de todo ello - a los deportistas envueltos en marcas y mensajes que inventan las mentes 
dedicadas al mundo del marketing y la propaganda. Por otra 
parte, la audiencia televisiva aumenta con los grandes eventos 
deportivos, lo cual, a su vez, hace crecer el precio de los espacios publicitarios. Por poner un ejemplo reciente, la final de la 
Super Bowl, la Final de Fútbol Americano, disputada la noche 
del 5 de febrero de 2012 entre los Giants de Nueva York y 
los Patriots de Nueva Inglaterra fue vista por ciento sesenta 
millones de telespectadores y cada minuto de publicidad del 
descanso se vendió a un millón de dólares, momento que aprovechó Madonna para presentar su nuevo disco, con el que también prevé ganar un montón de pasta. Sirvió el evento, además, 
para que el personal consumiera millones de litros de cerveza 
y de kilos de carne de hamburguesa, actividad poco compatible con el ejercicio y la vida saludable, si lo pensamos bien. Por 
otra parte, en España, las camisetas de los distintos equipos 
de fútbol, sobre todo las de los más punteros, se venden a precio de oro, y miles de personas que viven esta acuciante crisis 
las compran sin ningún remordimiento año tras año, que para 
eso se ocupan de cambiarlas los clubes cada temporada, cual 
moda pasajera. Los equipos han tomado ahora la costumbre de 
realizar galas deportivas en época de verano allá por donde se 
intuye que hay miles de millones de nuevos adeptos - y compradores de camisetas-, sedientos de hazañas deportivas, es 
decir, China, Japón, Estados Unidos y otros lugares en donde 
precisamente lo que no falta es gente, y así de paso embolsarse 
una buena pila de millones también al tiempo que se fomenta el 
gusto por este deporte. No es extraño, visto lo visto, que luego 
alguno de estos nuevos ídolos de la modernidad, en alguna de 
las entrevistas que les suelen hacer, y en un arrebato de cólera 
por algún enfado pasajero, llegue a decir que las personas le envidian «por ser rico, por ser guapo, por ser un gran jugador». 
Sí señor, lleva toda la razón. No obstante, los valores que se le 
suponen al deporte, a pesar de lo dicho, aún se mantienen en 
algunos de nuestros mejores deportistas que, al tiempo que disfrutan también de igual bonanza económica, demuestran pundonor, espíritu de superación, respeto por el adversario y cierta 
sensibilidad por las causas sociales, entre otras virtudes. Lo 
cortés no quita lo valiente.


Por lo demás, muchos otros objetos, estrategias y situaciones 
con los que vivimos habitualmente colaboran para dar a nuestra existencia el tinte mercantilista que necesita, porque todo se 
vende y se comercializa. Para ello tenemos, pues, la publicidad 
llena de sibilinos embaucamientos, cuyo fin último es llevarnos 
al consumo; las tarjetas de crédito, que descontrolan nuestro 
gasto al tiempo que nos liberan del sentimiento de culpa a los 
pocos minutos de haberla utilizado; las distintas fechas señaladas que salpican nuestro calendario para recordarnos que 
estamos enamorados, que tenemos padres o madres o hijos, 
que debemos leer, aunque sólo sea el Día del Libro, que tenemos cumpleaños que festejar, viajes que realizar y caprichos 
que consentirnos... En fin, todo un engranaje dispuesto para 
no escapar del circuito por donde fluye el dinero en sus múltiples manifestaciones.
Sin llegar a matar, como hemos visto que hacían los egoístas 
Sempronio y Pármeno, hay quien puede ser capaz de vender su 
alma al diablo por hacerse con el objeto más preciado o, simplemente para sacar beneficios económicos. Ante tales peligros 
y reclamos estamos los educadores para intentar mitigar, en 
lo posible, esa epidemia de mercantilismo que nos rodea y nos 
hace sucumbir ante lo material.
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Algunas de las reflexiones y descripciones que, relacionadas 
con el momento actual, hemos vertido en las páginas anteriores pueden hacernos pensar en ese oscuro paisaje que la crisis 
nos ha proporcionado. Frente al esplendor de años anteriores 
nos llega ahora la escasez; frente a los adelantos que suponen 
las nuevas tecnologías se observan también los aspectos más 
negros de la modernidad.
Ejemplos de tal contraste, es decir, de las dos caras de la 
moneda, podemos encontrarlos de nuevo en nuestros escritores 
más representativos. Esta vez en Luis Martín Santos, por poner 
un caso, quien con su única obra Tiempo de silencio inició, allá 
por los años 60 del siglo pasado, los nuevos cauces de la novela 
de la época. Así, la hermosura de la mañana madrileña que 
los personajes observan por el centro de la ciudad, en donde 
«la cínica candidez del cielo pretende hacer ignorar las lacas 
estruendosas de la tierra», se torna en un escenario totalmente 
distinto cuando llegan a los arrabales en busca de ratones para 
sus experimentos en el laboratorio. En un lenguaje intencionadamente barroco se describe un enclave de chabolas, construidas con material de desecho que constituye lo que según el 
autor y en un tono de clara ironía son los «soberbios alcázares 
de la miseria». Del mismo modo que en dicha novela se pasa 
de una realidad a otra, del lujo a la miseria, en poco espacio de 
tiempo, uno puede comprobar también que el brillo que reluce en nuestra sociedad y, en concreto, en el ámbito en el que se 
mueven nuestros jóvenes, presenta numerosas sombras, oscuridades estas que son consecuencia del mundo en que vivimos y 
que sufren, repetimos, algunos de nuestros alumnos. Las estrecheces económicas, los desahucios, las drogas, la violencia, las 
enfermedades mentales, los embarazos no deseados, la desestructuración de las familias y un sinfín de manifestaciones son 
problemas que inciden en el entorno escolar.


Tal afirmación u opinión se comprueba en la práctica a la hora de participar en las diferentes actuaciones que se llevan a cabo dentro del mundo educativo. Y una de ellas, que nos puede servir para desarrollar esta exposición, es la que se produce en torno al fenómeno del absentismo escolar. Tras asistir a las reuniones de las comisiones que en los ayuntamientos de las distintas localidades madrileñas se crean para tratar de estos temas, uno llega con frecuencia a la conclusión de que la ausencia del alumno a clase no es un verdadero problema sino la manifestación última, y quizás la menos importante, de otros conflictos de mayor envergadura que tienen los chicos, de los que ellos no son culpables y que proceden, como decíamos, del funcionamiento de la sociedad que hemos creado. Apoyamos nuestra idea en la presentación anónima, evidentemente, de distintos casos tratados en estas reuniones.
Una fría y luminosa mañana, que bien podría ser la de nuestro ejemplo de la novela anterior, en un consistorio cualquiera de una de las localidades más castigadas por la crisis, nos reunimos los miembros de una mesa local de absentismo. En torno a ella, a profesionales de distinta procedencia nos mueve una misma preocupación: combatir la falta de asistencia de los alumnos al centro educativo. Allí estamos, pues, el inspector, el técnico de educación del Ayuntamiento, un responsable de Servicios Sociales, el educador de calle y los distintos profesores técnicos de servicios a la comunida091   de cada uno de los centros, cuya labor, además de inestimable, es imprescindible 
para detectar los casos más flagrantes. Vayamos describiendo 
algunos de ellos:


Caso 1. El alumno A tiene una madre hipocondríaca, 
diagnosticada como tal, y el muchacho va por el mismo 
camino. Ya desde la educación primaria se relaciona 
poco con los alumnos, y en la ESO muestra ya claramente 
una fobia escolar declarada. A ello se añade que cuenta 
con pocas habilidades sociales para relacionarse con sus 
compañeros. Pasa largas temporadas sin asistir a clase, a 
pesar de que el profesor técnico de servicios a la comunidad ha planteado diversas estrategias. La última ha consistido en que, a primera hora de la mañana, la madre lo 
lleve hasta un lugar acordado por los tres y desde allí es 
acompañado por el citado profesor al instituto. Parece ser 
que tal acuerdo tampoco está funcionando.
Caso 2. La alumna B tiene una madre drogadicta, la cual 
se ha unido sentimentalmente en los últimos tiempos a 
otro individuo que presenta la misma adicción. Por otra 
parte, cuenta con varios hermanos a los que tiene que 
cuidar o atender, lo que le impide asistir con regularidad al centro. Lo más alarmante es que la citada alumna empieza a consumir también sustancias con otras alumnas de la localidad y cuyos casos también van a ser tratados en esta reunión. Lo dramático de la situación es 
que la decisión de fumar porros adoptada por la niña 
viene motivada por la situación en que vive. Según le ha 
comentado al profesor, que está presente, es la manera 
que encuentra para evadirse de su problemática familiar. 
Evidentemente, de éste como de otros de los casos que 
iremos viendo tienen conocimiento los Servicios Sociales 
de la localidad.


Caso 3. La problemática del alumno C ha sido conocida en el centro recientemente. A pesar de sus faltas de 
asistencia al mismo, siempre se ha mostrado como un 
alumno respetuoso e interesado por el estudio. Ha sido 
en los últimos tiempos, en los que su absentismo se ha 
disparado, cuando ha comentado a la tutora su situación. Resulta que su padre, consumidor de estupefacientes también, tiene amedrentada a toda la familia. No trabaja, y lo poco que gana la madre lo utiliza para satisfacer sus adicciones y sus escarceos con prostitutas. Ha 
llegado a pegarles y a amenazarles. Puestos, por fin, en 
manos de los Servicios Sociales del Ayuntamiento se ha 
proporcionado a la madre y a los hijos un alquiler de 
renta baja para que se marchen del domicilio. Asimismo 
se les ha recomendado que dejen de pagar la hipoteca 
para así desencadenar unos acontecimientos que puedan 
hacer cambiar de actitud al padre.
Caso 4. La profesora técnica de servicios a la comunidad 
que presenta este caso se muestra francamente preocupada por el paradero de dos hermanas que no acuden al 
centro desde hace tiempo. Los progenitores se encuentran separados. El padre, al parecer, ha rehecho su vida 
formando otra familia, y el domicilio que figura a efec tos de notificaciones se encuentra fuera del casco urbano 
de la localidad, aislado del mundo. Por otra parte, llegan noticias confusas e indirectas de que dichos niños 
no se encuentran en la localidad, pero no hay manera de 
averiguarlo.


Caso 5. Se trata de alumnos de etnia gitana. El caso es 
que, como suelen comentar a menudo los profesores, 
estos alumnos se encuentran bien y disfrutan cuando 
acuden a clase, pero sus padres no consideran necesaria la formación académica para prosperar en la vida e 
integrarse en la sociedad. Ellos mismos manifiestan que 
no les sirve para nada un título y en el caso de las niñas, 
en cuanto llegan a una edad que se sitúa en torno a los 
catorce años, son definitivamente sacadas del entorno 
escolar a la espera del matrimonio.
Caso 6. El alumno D ha dejado embarazada a la alumna 
E.El alumno D, a pesar de que sus intereses por el estudio no son todo lo deseables que se quisiera, muestra su 
disposición a encontrar una trayectoria académica que 
bien podría encontrarse en alguna de las aulas taller que 
ofrece alguna de las modalidades de la educación compensatoria, solución con la cual se podría solventar sus 
ausencias a las clases de la ESO. En cuanto a la alumna 
E, y para solucionar el mismo problema, en tanto tenga 
el retoño, y dada la vergüenza que le supone asistir a las 
aulas en su estado, el centro ha solicitado el Servicio de 
Apoyo Educativo Domiciliario para que mantenga la 
continuidad en sus estudios. A todo esto se une la actitud poco conciliadora y colaboradora de la madre de la 
alumna E, la cual amenaza al alumno D con denunciarle 
por violación de su hija si no se casa con ella.
Caso 7. Cerramos este rosario de desgracias comentando, por último, el caso de la alumna F.Al margen de sus 
faltas, más o menos esporádicas, la alarma ha saltado 
cuando el centro se entera un día de que su madre, quien 
presenta problemas psicológicos de cierta gravedad, la ha 
expulsado de casa y la niña ha pasado la noche albergada por un familiar. Citada la madre por el jefe de estudios, el profesor técnico de servicios a la comunidad y la 
tutora se le intenta hacer ver lo inadecuado de su actitud con la hija. Dados sus evidentes trastornos, la señora 
muestra un razonamiento deshilvanado y contradictorio 
en sus explicaciones. Tan pronto está alabando a la niña 
como la pone de vuelta y media, y por toda explicación 
siempre da la de que no puede con ella y que está sola, 
tras separarse de mala manera de su supuesto marido. 
Al final se le recomiendan unas pautas de actuación en 
casa con el fin de normalizar la convivencia entre ella y 
su hija. Parece ser, según las últimas noticias recabadas 
por la referida tutora, que en principio la cosa va bien, lo 
cual no quiere decir que en poco tiempo todos los esfuerzos se vayan al traste. Lo realmente llamativo de este caso 
y que causó sorpresa a la referida profesora, a quien la 
niña hizo partícipe de sus confidencias después, es la verdadera situación familiar. Resulta que la madre nunca ha 
estado casada, sino que fue madre soltera con un hombre 
que le ocultó su verdadera condición de casado. Tal situación bien pueden trastocar la salud mental de una madre 
e incidir ello en el aprovechamiento académico y en la 
formación como persona de una hija que ve a su padre a 
escondidas y de tarde en tarde.


Terminada la reunión sólo queda establecer las líneas 
de actuación y estrategias conjuntas con los diferentes 
servicios e instituciones que pueden intervenir. Queda 
claro con los pocos casos descritos, como decíamos al 
principio, que el absentismo puede ser más una consecuencia que un fin en sí mismo practicado por parte de los alumnos y alumnas que conviven con tantos conflictos. De hecho, el 80% de los casos de absentismo tratados fueron derivados a los Servicios Sociales o ya tenían 
expediente abierto en esta oficina, dada la problemática 
que afectaba a las familias y que nada tiene que ver con el 
comportamiento de los muchachos.


El absentismo, por tanto, no es más que una pincelada 
gris de ese paisaje que conforma nuestra sociedad, tan 
compleja; y el cual hay que combatir con otras herramientas y otras armas que exceden del puro entorno escolar.
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Tras lo visto hasta ahora, tal vez sea posible hacerse con una 
opinión ajustada sobre la educación de nuestros días. En el siglo 
xvIII, el dramaturgo Leandro Fernández de Moratín sacaba sus 
conclusiones, que ponía en boca de Don Diego, uno de los protagonistas de El sí de las niñas, comedia neoclásica por excelencia. Por suerte para él, las ideas estaban más claras que las 
que tenemos ahora. Veamos qué juicio se hacía al respecto:
Don Diego: Ve aquí los frutos de la educación. Esto 
es lo que se llama criar bien a una niña: enseñarla a que 
desmienta y oculte las pasiones más inocentes con una 
pérfida disimulación. Las juzgan honestas luego que 
las ven instruidas en el arte de callar y mentir. Se obstinan en que el temperamento, la edad ni el genio no 
han de tener influencia alguna en sus inclinaciones, o 
en que su voluntad ha de torcerse al capricho de quien 
las gobierna. Todo se las permite, menos la sinceridad. 
Con tal que no digan lo que sienten, con tal que finjan 
aborrecer lo que más desean, con tal que se presten a 
pronunciar, cuando se lo manden, un sí perjuro, sacrílego, origen de tantos escándalos, ya están bien criadas, y se llama excelente educación la que inspira en ellas el 
temor, la astucia y el silencio de un esclavo.


En este caso, el tema tratado es el de la educación de la juventud y la libertad de la mujer para escoger marido. Para la comprensión de la obra, conviene saber que en la sociedad de la 
época se daban bastantes matrimonios de edades desiguales. 
Al mismo tiempo, estaba en vigor una Pragmática de Carlos 
III por la que se obligaba a los hijos a solicitar el permiso al 
padre o tutor para contraer matrimonio. Se comprende, así, 
la preocupación de los ilustrados por la falta de libertad de 
la mujer, obligada a menudo al matrimonio por obediencia o 
imposición paterna.
Comprobamos, pues, que los tiempos han cambiado considerablemente. La sociedad es más compleja, los hijos menos dóciles y conviene atender a muchos factores y elementos para llevar a buen puerto su educación.
De eso trata este penúltimo capítulo en el que, a modo de 
conclusión y plegando velas sobre lo dicho hasta ahora, queremos elaborar una suerte de ramillete de opiniones o consejos 
que más sirven de reflexión que de doctrina al respecto.
Veamos:
La formación siempre es mejor que disfrutar de un golpe de 
suerte en la vida o vivir de la dádiva o el subsidio.
Las estadísticas suelen constatar que, en tiempos de crisis, la 
participación en juegos de azar es mayor dadas las ansias por 
prosperar que tenemos, acuciados por el ansia de salir de la 
miseria. No obstante, es ese un fácil consuelo para aliviar nuestras conciencias, pero que de poco sirve. En épocas de crisis 
siempre tienen más posibilidades de acceder al mundo laboral 
quienes cuentan con una formación académica mayor y adquieren mejores competencias profesionales. Ya hemos aludido en 
otro momento al carácter competitivo y cambiante de la sociedad actual, lo que conlleva mayores esfuerzos en este sentido. Superada la primera fase de la comprensividad en la educación, 
esto es, que este derecho fundamental llegue a toda la población, hemos de profundizar en la adquisición de conocimientos, capacidades y valores. Ese rasgo en la educación, implantado en el ámbito de la enseñanza con la llegada de la LOGSE 
y practicado en épocas de bonanza, propició, tal vez, un relajamiento en las exigencias, provocando también cierto igualitarismo y desatendiendo la excelencia, lo que en opinión de 
algunos ha significado la presencia de cierta mediocridad en las 
aulas. Tal actitud, por la propia esencia de los tiempos difíciles, 
en los que la formación, como decimos, es un valor importante, 
empieza a relativizarse. Este nuevo contexto requiere, pues, de 
un esfuerzo mayor por parte de todos para establecer bases 
sólidas en los aprendizajes, que lleven a todos a encontrar su 
sitio, académica y profesionalmente hablando.


Todo cuesta esfuerzo en la vida (en contra, incluso, de lo 
que algunos digan o de lo que creamos ver).
A veces, un sentido frívolo de la vida nos hace creer que todo 
se consigue fácilmente, que realmente no cuesta esfuerzo. Los 
medios de comunicación, en muchas ocasiones y como hemos 
venido diciendo en estas páginas, nos presentan la manera de 
alcanzar el éxito o un comportamiento que nada tiene que ver 
con la práctica de la constancia y el empeño por saber para conseguir algo. Nos encontramos, así, por ejemplo, con programas 
de televisión en donde chicos y chicas reflexionan, a modo de 
sesuda tertulia barriobajera, sobre determinados aspectos de su 
vida insustancial, resumida casi siempre en discusiones sobre 
sus relaciones personales, poco interesantes también para cualquiera de nosotros que cuente con el más mínimo criterio y sentido común.
Pues bien, estas y otras situaciones no deben distraer ni engañar a nuestros jóvenes, quienes han de pensar - y enlazamos 
con el consejo anterior, sin querer adoptar actitudes pesimistas - que la vida no es tan cómoda como nos la pintan. Si bien hay que procurar no transmitir sensaciones de angustia que nos 
bloqueen, también hay que ser realistas y elevar los niveles de 
exigencia en todos los ámbitos de nuestra actividad vital y, en 
nuestro caso, concreto, en la educación.


Las prisas no son buenas para alcanzar nuestras metas.
Ya hemos comentado que, ahora que el panorama social ha 
cambiado, las necesidades e intereses también son diferentes. 
Pero lo que no se puede pretender en este nuevo contexto es 
superar nuestras carencias de la noche a la mañana. Los objetivos se consiguen mediante una planificación que, con respecto 
al ámbito educativo, ha de empezar desde el momento en que 
pisamos la escuela. Y volvemos de nuevo a culpar a aquellas 
épocas en que, quizás, los resultados se alcanzaban sin esperar 
demasiado tiempo. No podemos exigir ahora, cuando los vientos no son favorables, que nuestros deseos se cumplan con igual 
rapidez que en otras ocasiones los hemos conseguido.
La moda se la impone uno mismo.
Hoy día, al igual que por otros reclamos, nos dejamos llevar 
por la moda, por lo que otros nos imponen moldeando así nuestros gustos sin que seamos conscientes de ello. Tal fenómeno, a 
pesar de que suponga unos ingresos para el llamado «mundo de 
la moda» o la denominada «industria de la moda», alienta también el borreguismo, es decir, y como nos define el Diccionario 
de la Real Academia, la «actitud de quien, sin criterio propio, 
se deja llevar por las opiniones ajenas».
Esta preocupación por lo inconstante y el manejo de las 
voluntades ajenas ya aparece en ilustrados como Benito Feijoo, 
quien en el siglo XVIII, llamado también de las Luces, en su 
Teatro crítico universal, decía lo siguiente al respecto:
Siempre la moda fue la moda. Quiero decir que siempre el mundo fue inclinado a los nuevos usos. Esto lo 
lleva de suyo la misma naturaleza. Todo lo viejo fastidia. El tiempo todo lo destruye. A lo que no quita la vida, 
quita la gracia... Piensan algunos que la variación de las 
modas depende de que sucesivamente se va refinando 
más el gusto, o la inventiva de los hombres cada día es 
más delicada.


Según leemos en estas primeras líneas nuestro autor parece 
haber encontrado una explicación al fenómeno. No obstante, 
contrarresta con lo siguiente:
¡Notable engaño! No agrada la moda nueva por mejor, 
sino por nueva. Aún dije demasiado. No agrada porque 
es nueva, sino porque se juzga que lo es, y por lo común 
se juzga mal. Los modos de vestir de hoy que llamamos 
nuevos, por la mayor parte son antiquísimos. Aquel 
linaje de anticuarios que llaman medallistas (estudio que 
en las naciones también es de la moda) han hallado en las 
medallas que las antiguas emperatrices tenían los mismos modos de vestidos y tocados que, como novísimos, 
usan las damas de estos tiempos... Hoy renace el uso 
mismo que veinte siglos ha expiró. Nuestros mayores le 
vieron decrépito y nosotros le logramos niño. Enterróle 
el fastidio y hoy le resucita el antojo.
Una vez descartada la idea de que la moda signifique el gusto 
por lo nuevo, nuestro autor diferencia el uso de la moda según 
las épocas y atribuye dos defectos a aquella: la inconstancia y 
el gasto que provoca:
Pero, aunque en todos tiempos reinó la moda, está 
sobre muy distinto pie en éste que en los pasados su 
imperio. Antes el gusto mandaba en la moda, ahora la 
moda manda en el gusto. Ya no se deja un modo de vestir 
porque fastidia, ni porque el nuevo parece o más conveniente o más airoso. Aunque aquel sea y parezca mejor, se deja porque así lo manda la moda. Antes se atendía a la mejoría, aunque fuese sólo imaginada, o, por 
lo agradable, se admitía; ahora, aun cuando no agrade, 
se admite sólo por ser nuevo. Malo sería que fuese tan 
inconstante el gusto, pero peor es que, sin interesarse el 
gusto, haya tanta inconstancia. De suerte que la moda 
se ha hecho un dueño tirano y, sobre tirano, importuno, 
que cada día pone nuevas leyes para sacar cada día nuevos tributos; pues cada nuevo uso que introduce es un 
nuevo impuesto sobre las haciendas. No se trajo cuatro días el vestido cuando es preciso arrimarle como 
inútil y, sin estar usado, se ha de condenar como viejo. 
Nunca menudearon tanto las modas como ahora, ni con 
mucho. Antes la nueva invención esperaba que los hombres se disgustasen de la antecedente y a que gustasen 
lo que se había arreglado a ella. Atendíase el gusto y se 
excusaba el gasto: ahora todo se atropella...


Termina esta primera disertación sobre el tema con un chiste 
ilustrativo al respecto:
Ya ha muchos días que se escribió el chiste de un loco 
que andaba desnudo por las calles con una pieza de 
paño al hombro, y cuando le preguntaban por qué no se 
vestía, ya que tenía paño, respondía que esperaba a ver 
en qué paraban las modas, porque no quería malograr el 
paño en un vestido que dentro de poco tiempo, por venir 
nueva moda, no le sirviese.
Aún sigue vigente en la actualidad la idea de que la moda significa cambio, novedad, modernidad. Basta ver en los escaparates los carteles de «Nueva colección» o «Nueva temporada» 
para justificar un aumento de precios, sin que pensemos que 
el reclamo responde simplemente a una estrategia del mercado 
para que compremos cosas nuevas y desechemos lo supuesta mente anticuado. Sólo lo que se considera clásico e imperecedero - ya sean prendas de vestir, muebles, joyas, etcétera - no 
baja de precio, lo cual demuestra la fugacidad de la moda, que 
cuando pasa no vale nada.


Hay que tener cuidado con los reclamos.
Vivimos en este momento un tiempo de contradicción. Si por 
un lado no paramos de hablar de la existencia de la crisis y de 
una situación francamente poco favorable, somos también el 
blanco de constantes cantos de sirena, de multitud de llamadas 
de atención por parte de los elementos que aporta la modernidad. Todo en el mundo es belleza, todo es diseño, perfección, 
comodidad... Tales cualidades se nos presentan mediante diferentes formas y objetos también, a los que, evidentemente, son 
susceptibles las almas más jóvenes e inmaduras, como es natural. Tal vez convenga establecer una línea que separe lo necesario de lo superfluo, el capricho de lo realmente imprescindible. 
En contra de ello, nos encontramos siempre con ese mundo de 
la comunicación y de la publicidad, al que tanto nos referimos 
y que nos introduce en la cotidianeidad de nuestras casas, por 
ejemplo, el glamour de la Cibeles Fashion Week, atiborrada de 
famosos; o nos ilustra sobre la importancia que supone para 
nuestra satisfacción personal el adquirir el último modelo de 
iPad, de iPhone, las zapatillas de marca más modernas o disfrutar de las más paradisíacas vacaciones en el lugar más insospechado del mundo.
Intentemos no crearnos nuevas necesidades y, en todo caso, 
valorar las consecuencias que dicho sometimiento supone.
Siguiendo con las contradicciones, hemos de admitir que el 
hombre moderno, a medida que disfruta de más adelantos y 
gana en comodidades, es también más vulnerable y más débil. 
Imaginemos un día sin ordenador, sin móvil, sin calefacción, sin 
vehículos, sin televisión, sin Internet... Ya se habla de porcentajes elevados de personas suscritas a Facebook, Tuenti, Twitter y otras redes sociales que pasan horas delante de la pantalla o 
pendientes del móvil satisfaciendo una necesidad de comunicación con los demás hasta ahora nunca vista. Pensemos ahora, 
por un momento también, en qué pasaría si nos faltase uno 
de los objetos antes enumerados durante un día o unas horas. 
¿Sabríamos soportar tan insufrible carencia? La mejor forma, 
evidentemente, de luchar contra la adicción o la dependencia que supone la utilización de estos adelantos, a todas luces 
beneficiosas para el ser humano, sería prescindir de ellas, algo 
absurdo, por otra parte. Sólo nos queda, pues, de manera inteligente y preventiva, reconocer nuestra debilidad y, por tanto, 
poner remedio haciendo un uso moderado de todas las excelencias que nos facilita la modernidad.


Es necesario realizar un esfuerzo de autocrítica y asumir 
responsabilidades.
Ese mundo de prosperidad en que se han movido los países 
más avanzados en los últimos tiempos, nos ha despojado de 
cierto nivel de autoexigencia o autocrítica. Por otra parte, el 
devenir humano se alimenta de movimientos pendulares, lo que 
hace que la sociedad, y por ende el pensamiento de ésta, fluctúe en la manera de ver las cosas. Queremos decir con esto que 
los últimos tiempos, en pos de una saludable concienciación 
social, nos han llevado a pensar, como ya hemos dicho en otros 
momentos también, y a considerar que siempre hay alguien o 
algo por encima de nosotros que es responsable de todo lo que 
pase y que, en última instancia, establecerá o ha de establecer 
los mecanismos correspondientes para que la cosa funcione. 
Suponiendo, pues, que esto sea así, ¿para que preocuparnos? 
Por otra parte, en consecuencia, y como decimos al principio de 
este párrafo, si algo no prospera o se desarrolla de forma deficiente, tampoco hay que pensar que cada uno de nosotros debería buscar el origen de los propios fallos para, así, intentar dar 
con un posible remedio. En contra de estos pensamientos que 
negarían alguna responsabilidad por nuestra parte en las cosas que nos atañen, queremos decir que la solución, por tanto, en 
muchas ocasiones, no sólo está en las altas y etéreas instancias, 
o no sólo ahí, sino también en alguien tan real y palpable como 
cada uno de nosotros mismos.


Busquemos bien nuestros modelos.
Es fundamental, en los momentos de inestabilidad por los 
que pasan los jóvenes y, sobre todo los adolescentes de entre 
los doce y dieciocho años, contar con referentes que les ayuden y les guíen. En esas edades, los estados afectivos se suceden 
con rapidez, existe también una fuerte tendencia a la melancolía, a pensar en el fracaso y a adoptar cualquier forma posible de rebeldía con tal de enfrentarse a todo lo que les rodea. 
Pues bien, en ese estado de la situación, los adolescentes deben 
disponer de ejemplos o modelos humanos que le sirvan como 
punto de referencia para poner en práctica determinados valores personales. Los héroes y los ideales son importantes en este 
período y los chicos y chicas imitan caracteres de estrellas de 
cine, músicos, atletas y cualquier otro prototipo que tengan a 
su alcance. Los eligen como modelos, los sitúan en un pedestal, 
imitan comportamientos, vestimentas, etcétera. Es éste, pues, 
otro de los aspectos que hay que cuidar en la formación de los 
jóvenes para que el espejo en el que se miren les transmita valores dignos de aprecio. Y no volveremos a entrar, otra vez, en el 
papel que cumplen los medios de comunicación en este terreno, 
para no repetir en exceso y no cansar al lector.
Hay que ser realista y saber dónde están nuestros límites. 
Para ello, es necesaria una buena labor orientadora.
Quizás haya sido la época de euforia generalizada en que nos 
hemos movido últimamente lo que nos ha impedido, a veces, 
reconocer nuestras limitaciones. En ocasiones nos encontramos 
con muchachos que fantasean y se ilusionan con la posibilidad de realizar estudios que no están a su alcance por diversos motivos relacionados con sus características personales, o con familias que sobrevaloran las capacidades de sus hijos y se 
empeñan en hacerlos personas de éxito profesional, de acuerdo 
con sus propias expectativas, no con las de sus vástagos. La 
elección de una mala senda educativa no hace sino que alimentar la frustración y crear situaciones de fracaso que no tienen 
razón de ser. Por ello, es importante la función orientadora de 
los centros educativos, los cuales han de realizar esta labor con 
el máximo celo y rigurosidad. En ocasiones, nos encontramos 
con situaciones en las que la recuperación del tiempo perdido 
es costosa o imposible. Sucede esto, por ejemplo, en las postrimerías del bachillerato, con alumnos interesados por el estudio 
y con buenas capacidades intelectuales e intereses para determinados campos del saber y no para otros que han elegido un 
camino que no es el más indicado para ellos, alentados por 
unas orientaciones equivocadas. En este sentido, hay que desterrar el tópico simplista de que los buenos estudiantes han de 
realizar estudios de Ciencias y los «menos buenos», estudios 
de Letras. A las buenas actitudes hay que unir intereses, preferencias, sensibilidades y oportunidades, entre otros factores 
y variables, que no tienen por qué darse todas juntas en uno u 
otro ámbito del conocimiento.


Las deficiencias del alumno hay que atajarlas desde el principio, ya en los tiempos de la educación primaria.
Es un tópico o lugar común en el aspecto que ahora nos 
vamos a referir acordarnos de Santa Bárbara cuando truena. 
Y la tormenta descarga cuando el alumno se encuentra ya en 
la educación secundaria y no se puede hacer carrera de él por 
mucho que nos empeñemos. Antes, ese niño ha estado escolarizado en la educación primaria y ha mostrado sus carencias con 
toda seguridad, ya sean de carácter intelectual, afectivo, social 
o de cualquier otro tipo. Un alumno que con doce o más años 
presenta en el instituto un desfase curricular de varios años es 
un alumno difícil de recuperar. Sin embargo, resulta curioso, 
por no decir alarmante y descorazonador, ver cómo llegan a veces los alumnos a la ESO con muchas de las áreas de la etapa 
anterior sin superar e, incluso sin haber repetido siquiera un 
curso, como por ley podía haber sucedido. Los colegios intentan argumentar razones para esa promoción, siendo la más 
socorrida aquélla de que le viene bien pasar para su integración 
social o, en un alarde de sinceridad por parte de los maestros, 
porque así se lo «quitan de encima». No obstante, el problema 
tal vez se pudiera paliar en parte si, por un lado, como decimos, 
las deficiencias se detectaran y trataran con tiempo y, por otro, 
si los docentes de esa primera y fundamental etapa educativa se 
limitaran tan sólo a inculcar en sus alumnos unos conocimientos y unos hábitos mínimamente básicos con los que luego continuar en la etapa siguiente. Para ello, claro está, sería deseable 
una coordinación efectiva entre ambos niveles educativos que 
incluyera no sólo reuniones puntuales y de manera ritual y casi 
puramente administrativa, al final de la educación primaria, 
para el traspaso de información académica de aquellos alumnos 
que se marchan del colegio, sino un contacto permanente entre 
los centros docentes de ambas etapas educativas que incluyera 
la elaboración conjunta, entre maestros y profesores, de planes 
de actuación para trabajar las destrezas y conocimientos esenciales que son necesarias en los alumnos para poder bandearse 
con cierto éxito en la etapa siguiente. Dado que los educadores de la educación primaria se han descargado de la responsabilidad que supone decidir sobre la titulación de sus pupilos, 
desde que desapareció la Educación General Básica y con ella 
el título de Graduado Escolar, bien pueden centrar ahora todos 
sus esfuerzos en proveer a sus alumnos de unas herramientas 
elementales con las que empezar a levantar el vuelo.


El poder público debe velar por los más débiles, con verdadera responsabilidad y no solamente proporcionando ayudas 
sin control.
Es famoso el antiguo adagio que dice que «mejor que dar a 
un hombre un pez, es enseñarle a pescar». Pues bien, a noso tros nos sirve aquí para señar la importancia que tiene para la 
persona su formación integral y, en concreto, su capacitación 
para transitar por la vida. En el ámbito educativo, las minorías 
y los segmentos más desfavorecidos de la población son los que 
requieren de más ayudas, ayudas que no tienen por qué limitarse o reducirse al campo de la ayuda económica o la beca sin 
más. A veces, con este tipo de medidas, puramente asistenciales y de las que no se piden resultados posteriores, se fomenta la 
pasividad y el conformismo y no se atajan los verdaderos problemas, más ocultos y estructurales, y que son los que de verdad dificultan el proceso educativo. Por eso, es bueno establecer servicios institucionales que no se queden en la mera creación simbólica y que, de verdad, tutelen la vida escolar de los 
alumnos. En páginas anteriores hemos hablado de las comisiones de absentismo, de los servicios sociales de los ayuntamientos, de los educadores de calle y de los profesores de servicios a 
la comunidad de los centros educativos que dirigen su labor en 
esta dirección. A sus esfuerzos podrían añadirse otros mecanismos de seguimiento y ayuda, pero siempre con la intención de 
impulsar la integración de los que tienen verdaderos problemas, 
los cuales no siempre se solucionan, como decimos, con la subvención establecida en función de los niveles de renta o en criterios meramente económicos. En muchos casos no se trata tanto 
de la falta de medios materiales como de carencias derivadas de 
razones de tipo cultural, social, de sexo, de raza, etcétera, y que 
el dinero solo no puede solventar.


Debemos formar personas independientes y cuyo comportamiento se base en la objetividad y en el buen criterio.
Cerremos esta lista de particulares preceptos resumiéndolo 
todo en lo que debería ser un fin último, es decir, en el deseo de 
que toda la formación adquirida por cada uno de nosotros, a lo 
largo de nuestra educación, nos aporte los instrumentos necesarios para convertirnos en la imagen precisa e ideal del buen 
ciudadano. Si, como en algún otro momento, hemos dicho que hay tantas verdades como seres humanos existen, debemos 
tener forjado un andamiaje personal lo suficientemente sólido 
como para que siempre actuemos guiados por esa verdad, aunque sólo sea la nuestra. Siendo así queda garantizado que nuestros actos, aunque puedan estar equivocados, nunca buscarán 
el mal, sino que intentarán encontrar la mejor forma de afrontar cada una de las situaciones con las que en nuestra vida diaria nos enfrentamos.


Acabemos aquí con unas recomendaciones que no pretenden 
más que rematar las reflexiones hasta aquí vertidas en las páginas anteriores. Y no hagamos del trabajo educativo un rosario 
de recetas mágicas ni un experimento, al modo del que presentó Unamuno en su novela Amor y pedagogía, sangrienta 
sátira contra la pedagogía científica, llevada a extremos irrazonables, y de escaso valor para el lector actual. Allí, don Avito, 
un hombre que vive por y para la ciencia, decide casarse y tener 
un hijo, el cual se convierte en un plan o experimento científico 
para la creación de un genio. Para ello, empieza buscando una 
mujer que tenga las características necesarias, según él, para 
que el futuro proyecto tenga éxito. Como decimos, no es ese 
nuestro propósito.
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Los textos alegóricos ha sido una herramienta útil en la literatura para dar vida y forma humana a ideas o sentimientos. Se 
trata de hacer visible lo abstracto o comprensible lo puramente 
conceptual. Y todo ello con una intención didáctica. Pues bien, 
así queremos acabar estas páginas, con una historia que, sin 
intención moralizante alguna, sirva tan sólo de colofón a unas 
reflexiones que pretenden hacernos ver la importancia de la 
educación en el más amplio sentido de la palabra, para poder 
forjar una personalidad lo suficientemente formada, madura y 
crítica como para poder enfrentarnos a la sociedad actual.
Y para mostrar un antecedente que, a modo de ejemplo dé 
cumplida muestra de nuestra intención literaria, volvemos a 
echar mano de Juan Ruiz, el Arcipreste de Hita, quien ya hace 
uso del recurso de la alegoría en la batalla de don Carnal y 
doña Cuaresma y en el recibimiento hecho a don Amor y a don 
Carnal.
Con respecto a la primera de las historias, resulta que se 
acerca la Cuaresma y Juan Ruiz recibe una carta en que ella 
desafía a don Carnal, su acérrimo enemigo. El Arcipreste decide 
pelear al lado de doña Cuaresma y prepara el singular combate 
que es, ni más ni menos, una parodia de las batallas épicas del 
medievo. Veamos un fragmento de esa encarnizada batalla en donde los puerros, las sardinas, las verduras, las jibias o las 
anguilas, fieles seguidores de doña Cuaresma, pelean contra las 
gallinas, las perdices, los conejos y los patos, vasallos de don 
Carnal:
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Vencen las tropas de doña Cuaresma y don Carnal cae prisionero de su enemiga. No obstante, don Carnal se escapa y el 
día de Pascua entra triunfante en el mundo acompañado de don 
Amor. Se trata, pues, de mezclar el sentido religioso y el sentido 
profano de la época medieval en una graciosa narración donde 
fluyen la parodia y la ironía.
Siguiendo con el paralelismo, imaginemos nosotros también 
dos mundos opuestos, dos concepciones incompatibles de la 
vida, representadas por don Despilfarro y doña Austeridad. Y 
recordar, así, un tiempo pasado en donde el primero campó a 
sus anchas, haciendo de las suyas - como don Carnal en su 
momento, ayudado de los subordinados más fieles, sin los cuales no hubiera podido triunfar - y esquilmando y adueñándose de las haciendas y de los espíritus de sus ingenuos seguidores, 
a imagen y semejanza de los todopoderosos reyes medievales, 
tal y como nos aclaró aquella niña que salió a recibir al Cid, 
cuando dijo lo siguiente:
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Como decimos, entre las huestes del susodicho personaje 
bien podríamos encontrarnos con importantes colaboradores, responsables como él de una época de estrecheces como la 
que nos tocará vivir. Así, en principio, nos topamos con don 
Banco, don Crédito y don Ladrillo, fieles aliados del citado don 
Despilfarro, los dos primeros porque han facilitado la materia 
prima necesaria para los desmanes, cual es el dinero; y el tercero, porque proporcionó la coartada perfecta para provocar 
el engaño con un espejismo que en pocos años se derrumbó en 
forma de explosión de una burbuja que llamaron «inmobiliaria». Después aparece en escena don Consumo, quien aprovechando la coyuntura hizo del gasto su bandera y puso todo su 
empeño en crear todas las necesidades posibles en el ingenuo e 
incauto comprador. Como consecuencia de las actuaciones de 
los anteriores desalmados se incorporan a la trama otros personajes de evidentes connotaciones negativas: doña Corrupción, 
cuyo trabajo se presentaba fácil dentro del panorama creado y 
representa un papel imprescindible para obligar a la intervención de actores tan despreciables como don Desahucio, robador 
de haciendas; don Paro, de ademanes y actitudes poco dinámicos, como su propio nombre indica; y doña Prima de Riesgo, 
siempre a la caza de las miserias humanas, cual buitre inventado por agencias de calificación de dudosa honorabilidad. Todos ellos aportarán los argumentos necesarios para el desenlace del primer acto de la obra, que desemboca en la aparición 
de la más terrorífica de las damas inventadas por la iconografía 
teatral, es decir, de doña Crisis, malvada e implacable donde las 
haya, la cual hiere, por envidia, gravemente a la dama por excelencia, de rasgos ideales y cuya belleza sólo está a la vista de los 
elegidos, cual es doña Economía.


Es aquí, una vez iniciada la segunda parte de la trama, 
cuando hace su entrada, en ayuda de esta última, gloriosa y 
aclamada por el gran público, doña Austeridad, arropada también por sus más leales servidores. Viene acompañada, en primer término, de don Sentido Común, ser imprescindible para 
comenzar a sentar las bases del buen juicio. Le siguen un trío 
de seres excepcionales e imprescindibles para retomar las riendas de la historia que se cuenta y para apaciguar los sentimientos exaltados de un público que se deja provocar por las escenas anteriormente presenciadas, en las que los acólitos de don 
Despilfarro, con éste a la cabeza, hacían lo que les venía en 
gana. Primero vemos a doña Ejemplaridad, quien con su gesto 
adusto, y siempre imperturbable y perfecto, nos sirve de espejo 
para enmendar los comportamientos innobles instaurados en 
la sociedad por los personajes del bando contrario. Entra luego 
doña justicia, la cual deja ver en su rostro gestos de abnegación 
y cansancio, dado el aumento de trabajo que se le viene encima 
ante la necesidad de dar castigo a tanto descerebrado incitado 
por los argumentos seductores y ladinos de la anteriormente 
citada doña Corrupción. Por último, llega don Valor, personaje de gran importancia para dar forma al nuevo pensamiento 
que se pretende crear tras la época de excesos creada por don 
Despilfarro y sus esbirros. Será don Valor quien inculque, a 
través de sus múltiples manifestaciones, el bien, el saber hacer 
y la honradez entre los mandatarios y los ciudadanos en general, los cuales estarán presentes al final de la obra mediante la 
aparición en escena de un amplio grupo de seres anónimos que representan, de modo coral y unísono a la vez, esa nueva sociedad que tanto se necesita.


Y dejamos para el final la mención de uno de los más necesarios personajes de este último bando, cual es doña Educación, 
en quien más confiamos los que hemos tenido la osadía y la 
humildad, al mismo tiempo, de reflexionar en estas páginas 
sobre un tema que consideramos fundamental para la formación de una nueva forma de pensar con la que enfrentarnos al 
mundo actual. Vemos provista a esta señora de la sencillez y 
honestidad con que, diariamente, cada uno de los que se dedican a la tarea de inculcar nuevos conocimientos y actitudes a 
sus alumnos deben realizar su labor.
Esperamos, pues, ver cumplidos los deseos de aquellos que 
quieren ver resuelto este duelo alegórico de la mejor manera 
posible, es decir, viendo prevalecer el bien sobre el mal. Sólo 
queda confiar en que todos sepamos discernir sobre el justo 
sentido de estos términos.
Ciempozuelos, junio de 2012.
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Es práctica habitual en la enseñanza diseñar teorías pedagógicas 
de escasa aplicación o despotricar sin más contra el sistema. Ello 
ha movido al autor de este libro a reunir en él las impresiones, 
meditaciones y recuerdos acumulados tras años de profesión para, 
huyendo de un enfoque parcial, y con el fin de aportar una visión 
nutrida por el contacto con el aula, utilizar su propia experiencia 
en la profesión docente, no suposiciones ni premisas a veces inexactas. Éste es el objetivo y no el de redactar unas páginas que alienten 
la polémica. Buscar soluciones y ayudar en lo posible a mejorar la 
tarea de los padres y docentes.
Se reflexiona sobre los objetivos y fines que ha de perseguir la 
educación, sobre el papel fundamental que los padres tienen en la 
enseñanza de sus hijos y en los asuntos de disciplina, o acerca de 
la importancia de ser tolerantes tanto unos como otros. También 
se hace eco de las exigencias que, para el profesorado, conlleva la 
educación moderna, la importancia de las nuevas tecnologías y las 
puntualizaciones, tal vez no demasiado políticamente correctas, 
sobre conceptos o instituciones emblemáticos como la participación, los valores o la libertad de elección de centro. Además de los 
consensos, en principio abstractos, se requiere de esa labor concreta 
y cotidiana, que viene dada por el esfuerzo diario realizado por 
todos los eslabones de la cadena educativa. A ellos van dirigidas las 
ideas, principios y recomendaciones de este libro.
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Al llegar la adolescencia, muchos padres se preguntan dónde 
fue aquel niño (o niña) amable, generoso, agradecido, hablador 
y alegre, y dónde quedó todo aquello que le enseñaron. Algunos 
progenitores desaprovechan tristemente la etapa más rica, la de 
mayor cambio y crecimiento de sus hijos. Aquella en la que pasan 
muchos de los últimos trenes importantes a los que subir.
En este libro los padres encontrarán consejos prácticos y 
extremadamente útiles para ayudar a su hijo adolescente a 
sobrellevar la inseguridad que conlleva esa fase de la vida, a 
controlar la agresividad y canalizar la energía, a incentivar la 
voluntad y la capacidad de esfuerzo de modo que afiancen 
su autoestima y personalidad, a expresar adecuadamente las 
emociones, a madurar intelectual y emocionalmente y mejorar la 
conducta en la familia y en la escuela, entre otros.
En treinta y ocho capítulos se repasan los aspectos más 
importantes de una etapa llena de encrucijadas. Los padres 
tienen ante sí en esos pocos pero cruciales años la valiosa 
oportunidad de transmitir las últimas grandes enseñanzas para 
sus hijos, las que les permitirán alcanzar una vida feliz, antes de 
que se alejen de casa para formar su propia familia. Los hijos, 
por su parte, están ante la última gran oportunidad de conocer 
de las personas más indicadas y próximas a ellos cómo es y cómo 
debería ser el camino a seguir. Ambos se distanciarán en mayor 
o menor medida tras la adolescencia, y lo que hagan durante ella 
y el modo en que la aprovechen, marcará la relación entre ellos 
para el resto de sus vidas.
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Albert Einstein no aprendió a leer hasta los siete años, su maestra lo 
calificó como «mortalmente lerdo». Le costó sangre, sudor y lágrimas 
acceder a la Escuela Politécnica... después de conseguirlo y finalizar su 
carrera, su tesis doctoral no causó la más mínima impresión al tribunal 
que la juzgó, de hecho la consideraron «bastante mediocre». A pesar 
de ello Einstein acabó convirtiéndose en uno de los científicos más 
geniales del mundo, y no fue el único: Thomas Alva Edison, Michael 
Jordan, Graham Bell, Stanley Kubrick, Federico García Lorca... la 
lista de genios que fueron malos estudiantes es francamente larga.
Con "Todos los niños pueden serEinstein cualquier padre puede encontrar, 
de una forma eminentemente práctica, las claves que llevan a nuestros 
hijos al triunfo de su capacidad; la motivación adecuada que pueda hacer 
de cada hijo, aprovechando su cerebro y cualidades, un ser irrepetible 
y genial que ayude a progresar la sociedad en que vive, siendo feliz y 
haciendo felices a muchos. Si su hijo ha de pensar adecuadamente, 
necesita que le enseñen a pensar. Si ha de resolver problemas, necesita 
adquirir la habilidad de resolverlos. Si ha de utilizar su cerebro de 
modo creativo, necesita practicar la creatividad intelectual. Y para 
todo ello, precisa la suficiente motivación y confianza en sí mismo.
1. Einstein no sacaba buenas notas................................................................................. 15
2. Como muchos niños de hoy......................................................................................... 23
3. La inteligencia del ser humano es infinita................................................................. 27
4. Las razones del fracaso y del éxito escolar .................................................................39 

5. El cerebro de cada uno................................................................................................. 43
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7. Gatear de pequeño, moverse y aprender ....................................................................57
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Del autor de Cuatro claves para que tu hijo sea feliz llega 
un libro excepcional que cambiará tu concepción sobre 
acervo genético y el desarrollo de la inteligencia.
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